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Para producir u·n cigarrt> de calidad. son esen­
ciales tres factores: tabacos más finos, papel
más 'costoso y superior manufactura. Si falta
uno solo, el producto será tan 'deficiente como­
inco'mpleto "es'un árbol 'sin hojas.

MONTE CARLO.es vivo ejemplo de la es­
crupulosa combinación de estos tres factores.
De ahí que los fumadores alertas pregonen su
p.alpable .calidad. Cuesta un poco meás, sí; pero
bien vale la diferencia!

A La industrio cigarrera. en los
W últimos años ha dejado sentir
- desde el cultivo de la planta hasta
el producto Qcabado- notables pro­
gresps. MONTE CARLO, siem:pre un
excelente cigarro, es hoy. gracias Q

ellos, mejor todavía!



EL SERVICIO EDITORIAL D'EL DEPARTAMENTO

DE ACCION SOCIAI.. ¿ DE LA UNIVERSIDAD. N.A­
CIONAL, ANUNCIA LA PUBI~ICACIONDE· I_.i\S
SIGUIENTES OBRAS:

POESIAS DE DON JUSTO SIERRA,
coleccionadas y estudiadas por DORO­
t-fHY l\fARGARET K,RESS.

OTR EZ EI~ DIABLO, por AI4 E-
JA DRO CA ONA.

P TOLOGIA MEDICO QUIRURGI­
C4 D· LA BOCA Y SUS ANE­

as, por el Dr. FERNANDO QUI­
R Z.

1~'UBEN' DARlO, CASTICISl\10 y
AMERICANISMO, por ARTURO'
1'ORRE·S RIOSECO.

POEM S MULATOS, por NICOI~AS
GUILLEN. .

EI~ CORRIDO EN MEXICO, por VI­
C ~ Nl'E MENDOZA.

I~O L]l~RO QUE LEI (CRITICA),
p r I~FREDO MAILLEIFERT.

LA RE OLUCION UNIVERSITA­
RIA, por MANUEL MORENO
S.!\.NCHEZ.

DO JUSTO SIERRA, por ATENE­
DORO MONROY.

CL¿!\.\ E PARA El~ ESTUDIO DE LA
LENGUA MEXICANA!\.' por' AL­
FONSO ~rEJA ZABRE..

DEL NUE\TO HUMANISMO y
OTROS ENSAYOS, por el Dr. PE­
DRO DE ALBA.

CLINICA~ GENERAL, por el Dr. GON­
ZALO CA:STl\ÑEDA.

TRES MÜNOGRA.FIAS DE
CRITICA PICTORICA.

TRES MEXICANOS, por AGUSTIN
VELAZQUEZ CHAVEZ, .

LA NUBE Y EL RELOJ, por LUIS
CARDüZ.l\ y ARAGON.

FICHAS PARA LA HISTORIA DE
LA PINTURA EN MEXICO, por
GUILLERMO JIMENEZ.
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LA Universidad de México, siente legítimo orgullo al entregar hoy por

primera vez a su ptteblo, .la voz autélltica de España salida de sus labios

más ilustres.

Quiere la Universidad. COll1nelTIOrar. así, la fec~a centellaría ell que

nuestras entrañas indias recibieron -la caric.ia de la luz latina.

La fecha en qlle se ~!"esta nuestro ser, y ell dOl1de se traza la ruta

por la que ha de caminar a través de la Historia.

Pel1oso calT1ino llel10 de carf1os, de escoll1bros }: de barrallcos, ce­

g'ado a veces por 'mttrallas altas; pero g"lorioso call1ino: el nuestro, que

es el 'de la latinidad española.

Pudimos alg'ún día encontrar,l? estr.echo ~ l~rg"o, tan estrecho y

ta11 largo qt1e n1archar por él debió parecernos la fatig'a inútil del al1­

dar, del al1dar Sill rUlnb·o y sin objeto, sin percibir al menos un punto

de llegada y de descanso.

Era el día en que los valores morales bajaban a segun'dos plal1os,

en que la razó11 se ·adtleñaba. de! nl11ndo como señora om~ipotente, y

en que los hombres todo 10 pedían y todo "lo esperaban de la ciencia,

de la técnica y de la econolnía; era el lnbrnento:' de las razas q'ue a sí

mismas se Ilamaba~ st1p~riores, y que por creerlo se atribuíal1 el derecho

ilirnitado a la opresiól1, se 11orrorizaban del mestiiaje y sentían la '.pa­

sión orgttllosa de la pureza de' su, Sqllg"re.

, El espíritu soñador de' España .te~íá qu~ ser un torpe y tt11.retra­

sado camina~te, por esta 'ruta destin~da t~n sólo a l;s'pasos del técnico

y de~ econon1i5ta.

Poco podía decir a tln mundo enalTIorado de la ll1ateria, quiel1 en-
- .

tregaba en Cristóbal Colón, no 5t1 disct1tible sabiduría ni la técnica

Discurso pronunciado
por el Lic. Luis Chi~

cO'Goerne, Rector de la
Universidad Nacional
de México, en el acto
que para conmemorar
el descubrimiento de
América, tuvo lugar, a
través de la Radiodifu~

sora Universitaria.



pobre de sus carabelas, sino el sacrificio del héroe y la mirada eterna

del visionario; ql1ien entregaba en Cortés, no Sll ejército que apenas

era un puñado de aventureros, sino su gesto d valentía sin fronteras

ante la obscuridad nlisterio a y apasion.ante d tierras y. de hombres;

quien entregaba en sus frailes, no tanto a ql1i nes enseñabal1 alfarería

sino a quienes anlaball al il1dio; q11ien entre -aba e11 las Casas, no la

illlstración de Sll mente, ino la caricia blanca d t1 mano puesta siem­

pre sobre el dolor del humilde; qui n ntr gaba, n sunla, en su le.yel1­

da que s su propio corazón, la santa locur de un c.ab llera que nada

más en randeza moral COl1cibe la existencia; de un caballero andante

apas; nado d 1 ideal, que recorre senderos abruptos ell bl1sca de la de­

hilidad para protegerla, de la injtlsticia para r pararla, d 1 hono·r para
,rivirlo.

Hono-r, heroí mo, justicia, sueño gra11de, qt1imera noble, son pa­

labras que la razón entiende a medias y que cuando explica las vacía

de contenido humano; son palabras de un idi nla qtle jalnás apren­

dieron los siglo~ prácticos y tecnicistas; pero son palabras sobre las

qtle se cimenta el edificio todo d la cultura hi pan~.

Por eso, n la era del omnímodo pod río racionalista, nuestra

tra)Tectoria espiritual d claras ambiciol1 s o al s y de tnco l1 as

deficiencias materiales nos pareció pobre y d rielltada.

Por so nuestra formación 'tnica, hecha

ro ,al)ierto sin limitaci' todas las raza

fr llte al herlnetismo aristocr' tico del ang-l

fender la superioridad .y la pL1reza' ele Sll ser

la degradación de contacto espúrios.

por un mestizaje ene­

t ñía de il1ferior.idad
j , n que ha creído de­
ocial proteg·iéndolo de

P ro hoy, qt1~ el .presti -io todopoderos de la ciencia -principia a

caer, p rqtle la raz' 11 encontró laboró t rí para justificar todo

desborda! i 1ltO (1 1 p dr· ha q1l honlbr de radan a Ja técnica

a su verdad ro lll~' r, 1d instrt1nlento y utel1silio, indi el1 al, pero

il1strU1TI nto al fi11 al ser icio de la actftud mor 1; hoy, que el can­

c pto de la superioridad étnica s el11pobrece dentro de la altivez de

Stl aristocracia; 11oy, que la hUJ?1ildad d~l mestizaje se concibe COl110

la fuerza creadora de la httmanidad que vien ; la voz de España vuelve
a tener por auditorio al lTIUl1do y por creyentes a sus hijos; al mtll1do

que busca su sal ación en la actitud heroica, a sus hijos que la vimos

conquistar sin aniquilar, tnezclando su carl1e y su alma con el :vetlcido,

a l1S hijos que afirl11anlos l1ue tra fe, a l)esar de St1 tragedia del ins­

tante, 11 t1 destino terno, porque St1 et rnidad ha de ser nuestra' pro-

.. l)ia ternidad.



•

U de la fechas que debiéramos celebrar con mayor solemnidad, por
stl importancia 11 los de tin de llU stra estirpe, es el aniversario del

cubrimi nto de Alnérica. Fest jamos el doce d octubre, la llora en
u el ue o 'undo une su historia a las más alta influencias de la- .
ultura d Occidente. Celebranlos tanlbiéll el m mento formati o illi-

cial d nuestras patrias mestizas~

La Universidad acional de México desea aprovechar la opor­

ttlnidad que le ofr ce la iesta de la aza, para poner en obra un ca­
l ndario cultural y cí ico proyectado con un' sentido de construcción

naciol1al raíz hispánica. D sea, así, hac r una tarea de patriotismo

uperior, depurada de las contingencias políticas y militares y del con­
llcionalislTI qtl priva en esa íl1dol d celebraciones.

Dll concepto superficial de la historia, ha .dado rango inm recido

a 1 s h chos que se refi r n a los canlbios ubernamentales y a 1 s ba­

tallas. Urge recti icar, con u~ criterio afirma i o, dicha interpr taci' n

incompleta y falsa del acaecer hi tórico'.

T lllendo present una conc PCiÓl1 orgánica del asado, el present

y 1porvel1ir de México -porque la Ulliv rsidad es, ubstancialmente,

el r cipiente de la obra de las generaciones- ponemos hoy en vigencia

l1U tro calendario.

Para'despertar un s~11timi 1lto r al por la citldadanía, no deben de­

jars inadvertidas efemérides del tono ilustre de la fundación del pri.~

mero de nuestros ayuntamientos, a la llegada de lo spañoles a la Villa

Rica de la ra Cruz, por ue 1 régilnen democrático tiene en el mu­

nicipio 5t1 más fecunda escuela, para educ r la capacidad de consenti­

miel1to en que se funda: y, dentro de~ mismo prop'ásito, cabe rendir

Discurso pronunciado
por el Lic. Salvador
Azuela, Jefe del De­
partamento de Acción
Social de la U niversi­
dad Nacional de M éxi­
co, en el acto que pa­
ra conmemorar el des­
cubrimiento de Améri­
ca~ tuvo lugar, a tra­
vés de la Radiad -¡usa­
ra Universitaria.



pleit ía a !a actittl1 d lli -11 iacl \T rdad)' 1 1 paclr 1alamantes ell

d. f n a d 1 d ctril1 d 1 r bi rlI 101 111 r, (. tll11ida en el Yl111t.rl­

mI nto de éxic 11 11il h ci iltO och .

rece en nu stra

una prote t

I 1 rilll r e e nstitt1yel1te; a¡)¿l-'

1 d 1 -111 d 111 r' imen de legalidad,

d 1 caud·llaj 11 ilitarista.

o', Sin la 111' amplia li del pensamiento y,
consecttentement, in 1 ibili lacl d IU la pren a periódica se ma-

nifieste sin restric ión, n realizable el mínimo de condiciones qtle

requiere la sociedad civilizada; preso se justifica el aniversario de la

publicación de " i 1 n dar exicano", el periódico independiente edi-

tado por rnánd z d izardi.

~n el Conar s de'l Cll ~lya, r pr ~ l1tad nu tro 1aís por Ala- ­

11,(11, t b1 cel1 1" b'l', S le la Ljga 'elt1aner i '1)al10alTIP rical1a,

e 1110 uno de 1 s 11 el: s 1 l11ayor fic cia para·1 -rar la solidariclad

dios pt1el los 1111 tr 11 'U 1tlCha COl1tra 1 ir lperi lis 10, por dcsg-ra­

cia, pla11teá11dos lllSi amerlt en 1111 1)1' 11 ctril1.al; acontecitniento

111 r ]all1a SI) cial recordaciól1.

e lno la obra dIe ~tado se resu 1 e, 1 r n cdiación del go'bierno,

el1 la acti id 1 d sus tUI1Ci nari ,y la arbitr rieclacl es tall fácil en el

ej rcicio d la . StiÓ11 ptr lica, 1 titular s d 1 i)oder civil h,abrán de

1irnitar 5t1 ~esti n dentío de l)r cisa~ barreras jtlrídicas. Ctlando 81 em:­

peño irliciacl 1or la11tlel Cr 11 10 jÓl1 en Yucat~ln, cobra relieve

11acional, en 1 cta de Ref rl11as de lnil OClloci ntos cuarenta y siete,

al org·al1.izarse 11tlestro juicio de alnparo, por la infltlencia de Mariano

Ot ro,. s r c n c qt1e el Estado un 111 ro il1.strtl1i1ent político de la

convivencia social.

La istencia 110r1nal ,de t111 país 110 s factible si la lib rtad del es­

píritu s desinte.gra d la esfera de 1~ econom~a y de la vida pública.

Reforl11a ag·raria, legi lación obrera, pure.za en el sufragio, negación
. ..

del contin1lismo político: t 1 s postul dos debel1 con1e11tarse en torno

del plan de an Luis Poto í,. lanzado por Madero, representativo del

conc pto cristiano de la istel1ci, libre de confe ionalismo; símbolo del

respetq de los \:alores nobles de la conducta. 1 aniversario del Plan de

San Luis constitu) ocasión 1 ropicia para glosar el soplo de realización

(le 1 l1aciol1ali d, 1 a ' n de cr~ar la cultt1ra de México, ~obre bases

auténticas, qtle a través de SllS 1110nlentos de claridad, ha tenido la ·Re-

ItlCión Mexicana.

La ed1lcación es la fuer~a social más poderosa. De ahí las suges­

tiones qt~e encierra conmemorar la fundación de la escuela de ~excoco

por Fray Pedro de Gante, la llegada de la imprenta a México, la inau-



g·tlración de la casa de estudios superiores de Tiripetío, el establecitnien­

to del Colegio de Indios de Tlaltelolco, la apertura de la Real y Ponti­

ficia Universidad de México, el heroísmo de don Carlos de Sigüenza

y GÓng·ora.

La crt:zada del Padre las Casas y la exp,--riencia edtlcativa y co­

llólnica de don Vasco de Quiroga para levantar a nuestros indios, no

serán nltnCa desdeñadas e11 una revaloración de los elementos consti­

tlttivos de la nacionalidad, de la que no podrá eliminarse la influencia

esellcial de -las razas precortesianas.

La il1trodU:cción d~l cartesianismo por Díaz de Gamarra, en la

seg·ullda mitad del sig-lo XVIII; las bases de la reforma liberal trazadas

por el doctor lora; la orientación jacobina e indigenista de 1 -11acio

Ramírez; la vig·el1cia del positivisll10 por el impulso de Gabil10 Barre­

da, a trav' s de l1uestra Escuela Nacional Preparatoria; la ftl11dación

d la Universidad Nacíonal de México por Justo Sierra y la canlpaña

filosófica espiritllalista de Antonio Caso y la generación elel Ateneo,

el ben estimarse como etapas básicas en la integ·raciól1 del espíritu me­

Xicano.

Fil1almel1te, c 1 braren10s el CInco de junio de mil novecientos

veinte, porqtte entonces José Vasconcelos pone en marcha, al llegar a

la Rectoría de la Universidad N aciana! de México, asistido por colabo­

rac.ión del más limpio carácter univ rsitario, la reforma educativa de

la Revoluc~ón. De esta casa salió, reinteg·racla, la Secretaría de Edu­

cación Pública y, consecuenteri1e~te, la campaña COlltra 1 analfabetis­

nlO, la redención indíg·ena d sde el punto de vista educativo, las esclte­

las rurales, la rei indicación de los valores mexicanos del arte, el men­
saje de hispanidad inscrito, el1 el lelna de nuestro escudo: "POR 11
RAZA HABLARA EL ESPIRITU".

Porque por la Univer-sidad habla el espíritu de la raza, fieles a

_nuestra cultura, inauguramos hoy, como el mejor homenaje al núcleo

étnico a que pertenecemos'- este calendario de conmenloraciones de
acaecinlientos qtte desbordan el alcance y las limitaciones personales

de quienes ell ellos il1tervinierotl, para asumir un sigllificad~ trasCel1.­
dental y eminel1te, calendario qtte se inspira en el ideal de hacer de Mé­
xico un país de vida civilizad , bajo el mandato superior del espíritu.
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LA caída y desaparición de 1 s inlperios, qu
a veces han traído 'como cons u ncia la anula­
ción histórica de algunos pueblos durante sigl
o para sienlpre (es decir, para el ob ervad r, ha.­
ta el nl0111ento actual), se han e tudiado y sen­
tenciado en fu~cióll de el ll1ento políticos, eco­
nÓlnicos y n10rales dependientes de la inteligen ia
o de la voluntad. Pero con ello no se agota la
realidad hunlana. ay en efecto, en nuestra vi­
da colectiva, otros elementos que tanlbién produ­
cen aquellos resultados y que los historiadores
han preferido hasta ahora, quizá .por la rareza de
los casos históricos que los ponen de relieve y

.obligan a fijarse en su importancia, a vece, deci­
SIva.

Ya en el siglo XIV el historiador lTIUsltlmán
Abenjaldún (1332-1406), teorizó sobre algunos
de esos elenlentos, dándoles un carácter de f~ta­

lidad psicolácrica, es decir, de cosas que escapan
a la voluntad hU111ana porque, siendo parte de la
naturaleza hUlnana no ca~n bajo el dOlninio de
esa facultad di r ctora de nuestra condllCta..l\ben­
j.aldún afirn1aba er cosa de e p riencia, por lo

. tanto, suceptible de observación por parte del his-
,toriador, que, una vez llegados los pueblos al má­
ximo respectivo d u potencia p lítica y de Sll

civilización, veíans atacados por falta irreprimi­
blés 'de su espíritu (indolencia, vicio de conduc­
ta, despertar de. pasiones referida's al orden polí­
tico, etc.), que bien p~onto causaban su decaden­
cia y derrocaban su poderío. Este proc so se re­
pite eternan1ente ,para todos los Estados, y la vo­
luntad humana no 10 puede contrarre taro En el
pensamiento de Abenjaldún a este pr<?pó ita, se
encuentra fácilmente la opinión básica de que el
honlbre no puede vencer su pasione y es sieln­
pre víctinla de ellas, por 10 ll1eno n la vida co­
le~tiva.

Cuatro siglos después volvió a teorizar en el
. lnislno sentido el italiano Vico (1668-1744) ~ cu­

yos fanlosos ciclos o ricors'i de la historia humana
(aparte la dificultad evidente de interpretar la

6

con p"ión d a uel autor y el alcance de su pen­
anli nt ) t nta analogía ofrecen con los de Aben­

j 1 ún. 111 1 fondo de amba teoría hay, -por
tra part , la afirma ión de la mi nla fatalidad d~

1 h 1o qu r ducen la d \. ac1encia, y hasta la
d aparición 1 1 in1 río de las civilizacio­
nes. Per indudable que e o hechos no son
-no han id, en la experiencia histórica secu·­
lar-la única causa productoras de las d~ca­

ciencias y del agotan1iento de las civilizaciones.
lVIás tarde, en el siglo XIX, los historiadores

se fijaron en ciertos hechos que, no obstante ha­
llarse por fuera de la acción de nuestra voluntad,
pertenecen a un orden distinto del que represen­
tan las pasiones y los desfallecimientos humano,s
que Abenjaldún apreció fundamentalmente. El
examen de esos nuevos hechos condujo, en cuan­
to se" quiso determinar su relación con la historia
consciente y voluntaria de los p~eblos, a la teoría
de la "eventualidad" o "contingencia" hist?rica,
que comprende no sólo la muerte imprev,ista (por
ejen1plo, la del príncipe don Juan, hijo de los 'Re­
yes Católicos) y las enfermedades'natural~s (la
fí tula de Luis XIV y otros hechos análogos),
.jno también ciertos accidentes que no proceder:.
ni el 1 querer propio (antes al contrario, -para éste
son una de gracia), ni de la intención' del enemi­
go, que por sí misma es un acto de voluntad y
por tanto, se halla dentro del juego y de la luciIa
de la espiritualidad de cada pueblo o de sus di­
rectores.

Pero también esa teoría de la "contingencia"
como factor que constituye parte de la historia,
y por consiguiente influye en ella hasta el pun-'
to d torcer radicahnente, a veces, la dirección
refle iva que seguía hasta la aparición del .h~cho
eventual, está leja de compre.nder todas las cla­
se de hechos que se pueden éalificar de "con­
ting ntes". sto, aparte de la cuestión de corres­
pondencia o no correspondencia en los hechos, en­
tre su cualidad de contingentes y la de exteriores
al dominio de la voluntad hunlana. En 'efecto, si



la muerte ·6 la enfetl?edad de hombres en cuyas
lnanos está·o se cree que está el presente y el por­
venir de un Estado o de una.Nación, son, a la
vez, contingentes y no p~sibles de ser afectados
por l~ voluntad (tampoco, .claro es, por la .pre­
visión de la inteligencia~, también parece haber
otras "eventualidades" que no' escapan .por sí nlis­
Inas a' la acción de la voluntad, equivocada o no.

Pero volvamos a -los hechos no con1prendidos,
ni en la teoría de la "contingencia"! COIno factor
decisivo en la Historia, ni en la de las flaquezas
y pasiones humanas.

Dejo a un lado el deter111inismo lnateri~1ista,

que más o menos se encuentra en el fondo de la
filosofía de ~ es:~ mismo género que· principalmen­
te ha teorizado sobre la historia hUll1ana: el po­
sitivismo €le 8on]te. Dejo también, por el. n10­
111ento) la doctrina del "materialismo histórico"
de l\1arx y sus sucesOres, acerca de la cual es­
cribí especialmente en 1904 y he vuelto a escribir
en 1934 (Cuestiones n~odernas de Historia) 1~
Y2~ edición). Ambas teorías son determini.stas,
aunque de muy 'distinta manera; e independien­
temente .de su verdad o de su error; que no discu­
to ahora, entran en el cuadro de la cuestjón plan­
teada .en el· presente artículo. Pero n1i propósito
es,' ahora,_ poner de relieve otro .género de hechos
que todavía los historaidores (por 10 menQs, a
conocimiento mío) nQ han cQl1siderado a fondo y,
por 10 ge~eral, ólvidan tomar en cuenta.

Sin embargo, algunos de esos hechos' son bien
evidentes; están por elió al alcance de ~ualquie­

ra observador de la historia humana. Me refie­
ro, en prinler término, al grupo de los obstáculos
que la naturaleza opone a la realización de la
voluntad hunlana, tanto en el orden material co­
1110 en el espiritual; es decir, a los límites infran­
queables, en princípio, para el hOlnbre. Convie­
ne a este propósito, hacer la debida distinción en­
tre las posibilidades individuales y las colectivas.
Esta distinción posee, a nli juicio, nlucha impor­
tancia. Los lí~1it~s' clin1atológicos, por ejemplo
(el~tendiendo por cEnia el cOlnplejo de condiciones
de temperatura, hUlTIedad, telnpestades frecuen­
tes y bruscas, ausencia de su~lo en que situarse,
como el de lqs países pa~tanosos, etc.), son ven­
ciclos muy a menudo por los iridividuos, pero no
por la colectividad, quien no encuentra en esas
condiciones manera de vivir bien.y rehuye hacer­
lo. Por ello, las grandes civilizaciones y los Es­
tados poderosos nunca se han producido en ,me­
dios geográficos de aquella naturaleza. Caso di­
ferente es el de que, a partir de un núcleo impor­
tante de civilización y 'con ayuda de los medios
técnicos ~odern~s,' irradie.. la vida de aquél y ob-
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tenga grandes victorias sobre la naturaleza, v. gr.
en los territorios polares, pero aun en estos ca­
sos participa de ese hecho un escaso núu1ero de
hombres, y no permanentemente. EI- gran alpi­
nisn1o, cuyas insuperables dificultades tanta ve­
ces han hecho quebrar los propósitos hunlanos
(en 10 Alpes, en los ndes, en la cordillera del
Himalaya), no ofrece en su historia ejemplos de
. uperación de esa dificultades, superación rea­
lizada por UI1 corto .nún1ero de individuo, excep­
cionaln1ente y en 111edio de frecuentes fracasos y
del veto para el común de .los honlbres. Hay,
pues, en, lo físico, una barrera ll1ás o ll1enos pr'­
xima o elevada que linlita la actividad histórica
(considero útil decir, para la l11ejor cOlnprensión
de' ll1i pensaIniento, que ninguna de las observa­
ciones del presente párrafo se aplican a la famo­
sa y descabellada teoría de Bu_ckle, que pretendió
explicar la psicología elel pueblo español y la de
otros.1" por el miedo que producen en el hOlnbre
ciertos fenómenos naturales, como los terrelTIotos
.y las erupciones volcánicas. Esa teoría nada tie­
ne que ver con la ciencia histórica'; p~tenece

lnás bien a la literatura fantástica).
En lo espiritual., ocurre lo n1isrno. que en 10 fí­

sico. El h0111bre se ha propuesto, desde el co-­
inienzo de la historia, alcanzar ciertas perfeccio­
nes que intelectualtnente le parecen asequibles, ya
en el orden tTIoral, ya en el social o en· el políti­
co, pero sie111pre ha fracasado en la realizacIón de
ellas, p.orque su inteligencia, su sentimentalidad,
su voluntad y sus pasiones, le in1piden llegar al
büen resultado o perlllanecer en él nlucho tiempo.
La historia está llena de ejelnplos de esta clase,
pero el problema de si así será sien1pre, o si los
obstáculos que hasta aquí han sido invencibles
se verán ·donlinados por el cerebro o por la mo­
ralidad del hOInbre, no pertenece a la ·historia. La
fat~lidad sigue, pue', 'dolninando en esa clase de
aspiracione humanas. .

Hay taIllbién, otro grupo de hechos que per­
tenecen al funcionatniento norlllal de la conducta
hun1ana y qne originan "fatalidades ante 'las que
se estrella la voluntad. I ...a característica de esos
hechos, que en la vida social y po1íti~a se pueden
observar nlejor que en otros órdenes de la activi­
dad humana, consiste en ser hechos que en sí mis­
mos pueden no representar un elemento seguro
de fracaso,. pero que llevan a él; Y ~1echos, ade­
más, que quien los realiza o los acepta, no quisie­
ra realizarlos ni aceptarlos, pero que se le impo­
nen y le arrastran a trayectorias muy diferentes
de las que hubiera seguido caso de poder el~tdir­

los. Sirvan de eje111plo las alianzas políticas en
lá vida interior de los Estados y en ·la vida· infef-
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nacional.. ¡ Cuánta.s veces los gobernantes de un
país tienen que buscar, o ·que aceptar, ayudas de
grupos y partidos, o de otros Estados para ven­
cer en la. contienda o asegurar su defensa futu­
ra' a pesar de que, si no se hallasen obligados por
esa necesidad invencible, no las admitirían! Una
vez 'admitidas, esas ayudas y alianzas crean una
serie de consecuencias, más o menos previstas,
que muchas veces no hubiese consentido el go­
bernante, de poder ,actJ-lar en condiciones nortna­
les; consecuencias que van, incluso, contra él mis­
1110 o contra puntos esenciales de su política, pe­
ro que no puede inlpedir ni dominar y cuya res.­
ponsabilidad, lógicamente, no cabe imputarle, por­
que no pudo hacer sino lo que hizo para evitar
tuales que, de lTIOmento, se presentaban como de
mayor gravedad que el 'mal. contingente apa~eci­
do después. Cuando esas consecuencias adquie­
ren cierto volun1en e intensidad, pueden torcer
la vída de un pueblo por n1uchos años, o quizá
por un tiempo indefinido, y variar el. eje de su
historia interna o externa.

.Un casp' 111UY frecuente en esas fatalidades ha
sido el de las ayudas extranjeras para resolver
problemas interiores de un país, como, por ejen1·'·
plo, la de los cartagineses, pedida por los feni­
cios en Andalucía, que provocó la prin1era' don1i­
nación ll1ilitar ajena' de gran extensión en la Pe­
nínsula; la de los bizantinos llalllados por una
fra:cción política visigoda en apoyo de sus preten­
siones, y que puso en lnanos d·e aquéllos, durante
largos años, el S. E. de España; la d'e los ll1U­
sulmanes africanos, requeridos por los hijos de
Witiza y que tuvo por resultado ü11previsto la do­
lninación l11aholl1etana de ocho siglos, etc., etc.,
porque el hecho no es exclusivo de la historia es­
panola. Es indudable que la ll1ayoría .de las ve­
ces, los apelantes del socorro extranjero no tu­
vieron el menor deseo de entregarle el territorio
patrio total o parcialrnente, ni quizá sospecharon
que ese sería el precio de la ayuda solicitada; pe­
ro ~lna vez realizado el hecho inicial, la fatalidad
de la consecuencia se produjo, y su repetición
prueba que es una consecuen~ia muy acorde con
la condición humana. Otros ejen1plos del mismo
g~ne'ro, pero de especie distinta, podrían añadi~-

.$e, tanto en la esfera política COlTIO en la de las lu­
chas .sociales.

En fin, y para no alargar esta aduccjón de
hechos, diré que existe tanlbién en I-listoria la
fatalidad. de la lógica natural, más poderosa que
el.' propó~ito ·humano que quisiera impedirla, así
con10 la fatalidad del engranaje de los hechos hu­
ll1anos, que se influyen ll1utuanlente l11ucho más
allá de lo que puede prever y de 10 que puede
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desear el espíritu hUlnano. Veall10s un ejemplo
en la historia española. •

La decaclencia elel siglo X VII lút sido atribuí­
da, por lo general. al juego de factores psicoló­
gicos y de acción política, tanto en la con.ducta
internacional y la de réginlen interior, como en l~t

potencialidad núlitar. Enlpieza hoya reconocer­
se que, aparte la amplitud real del hecho de la
decadencia, m ~or en tiempo y en órdenes de
la actividad nacional de lo que ha solido decirse,
ese hecho fue de mucha 111ayor con1plejiclad de
ló que se ha creído hasta ahora. Así, por ejeln­
plo :. el grupo de actos econónlicos, que induda­
blelnente influyeron en aquel1a caída de la vid~a

política y social de Europa, cOJltenía~ sin duda,
factores de orden psicológico (la cC?H.cepción eco­
nómica del pueblo; la vanidad de cie-rtas clases
sociales; el afán de lujo y el desprecio del tra­
bajo ll1anual, etc.); pero al lado ele estos actua­
ron otros factores propiamente técnicos, exterio­
res y ajenos a la voluntad humana, COlno 10 son
los ~esultados no queridos por el hon1bre d~ cien­
cia y que inesperadamente se pres'~ntan en los
experin1entos físicos y quín1icos. Esos fáct?res
provienen del juego inevitable de las lnis111as_ fuer­
zas espirituales que lanza el hOll1bre para obtener
un efecto detern1inaclo Y. que, independient~nlente

de e~e pr<?pósito, sig"uen la ley propia de. sus con­
secuencias naturales. "_...A.sL el curioso hecho que los
historiadores nl0dernos llanlan "la revolución de
los precios", acaecido por su n1ayor parte en el
siglo X\TII, no parece· haber sido, en 10 que tie­
ne de característico~ un hecho ·nacido de la .V9­

luntad hlu11ana' y apro~ado por ella, C01110 10 fue­
ron la· inflación y la ren10netización (valga ~1

neologislTIO para entendernos), sino el resultado
que dirÍan10s automático (aunque· esta palabra
sólo sirve para ahorrar explicaciones ahora) de
las prenlisas que venían rroduciéndose con muy
diferente intención, - pero que llegó a consecuen­
cias insospechadas e' indeseables ..

En reSUlnell, hem9s comprobado la existe1)cia
de hechos varios y de nlUY _d~-stintas condicion.es
que, no obstante ser exteriorés y' superiores al
hOlnbre y a sus propósitos, influyen en· la histo~

ria, ya torciendo el camino de la .voluntad hü1ma-
.na, ya impidiendo .la realización cle anhelos y pla.-.
nes en que los individuos ven el cumplinlienfo ·ele
cosas buenas para su bienestar o para' la paz, .del
mundo. La misma cualidad hem"os,advéitido, tan1­
bién, en ciertos hechos de .. naturaleza humana.
Por la influencia que poseen y. cuya comproba­
ción es fácil, a ·veces, esos hechos se han .llamado
"causas" de la Historia, aunque la palabra,. y'más
todavía, el concepto que expresa, sean muy dis-



cutibles y muy ,discutidas actualmente en su apli­
caci6n a la vida hun1ana. -

En todo caso, será preciso tener en cuenta la
interposición de esos hechos, no sólo para juzgar
gran núnlero .de 'acontecin1iento históricos (cosa
que no pertenece a la ciencia qué ahora nos ocu­
pa), sino también, y sobre todo, para c071~prender
en tocla su verd~d e~os n1isrnos acol).tecÍ1nientos.
Ese es e.l resultado científico 'a que aspiran las
observaciones del presente artículo.

El lector se ha~rá dado cuenta -así 111e per­
n1ito creerl~ qt:te, las palabras "detern1inismo"
y "fatalidad" las empleo aquí en un sentido JTIUY
diferente del que tienen· en las filosofías materia- .
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listas y fatalistas, y singularlnente con relación al
problema de la libe'rtad espiritual humana. Nada
de lo que he escrito y pienso significa una opi­
nión mía en favor de esas conclusiones~ Mi ob­
servación, puranlente histórica, se lbnita a con1-'
probar la existencia de pechos pertenecientes al
orden' natural o al hunlano, que escapan a la ac­
ción de la voluntad del hombre, que la lin1itan, ,o
la contradicen según los casos, o que producen
consecuencias cOlnpletamen'te ajenas a la inten­
ción- individúal o colectiva. Esa c0111probación 110.
inlplica la inexistencia de otras manifestaciones de
la historIa dirigidas y, en ese sentido, "causadas"
por la voluntad reflexiva del hOlnbre.

LA üRACIüN DE LA TIERRA
Por e l. D ·r . p E D R O D' E A L B A

'~¿Dónde hay más amor que el de la
M uerte ni lnlás materno amor que
el de la Tierra? ..

Manuel José OTHON.

TIERRA! Ti~rra, -a la que s~ contell1pla como
un infierno o como un paraíso, aurora y ocaso de
la vida; identificada, en el alun~bralniento" de los

. pueblos con la arcilla de Adán, con el vientre fe­
cundo de la Madre Eva, con el fuego sagrado de
Prometeo y con la leche de la Loba providente.
Base de sustenta~ión del Sabio y del _Pálurdo,
eniglna para el místico y para el réprobo, albergue
del Pensamiento 'hull1ilde y de la idea temeraria,
génesis de la Virtud y origen del Pecado; Arhol
del Bien y del Mal ...

. La Tierra,' como la parábola oriental, se con­
funde con el Gran Todo. A veces nos alejamos
de .ella para pensar en la luz, en el eter, en las
estrellas; las religiones en sus ritos nos exaltan o
nos rebajan para _que nos olvidemos. del polvo
que somos y nos invitan a honrarla y a bendecirla.
El miedo supersticioso y el .. amor ascendrado se
111ezclan en nuestra conciencia; pensamos en aque­
llos mitos de pueblos remotos' que prohibían el en­
tierro de los muertos, 'a fin de que no se profa­
nara la tierra materna, exponiéndolos a la intem­
perie para que f.ueran devorad9s por bestias in­
ll1undas. Enfrente de esas prácticas, nos invade la
esperan~a purificante de los cristianos que cOllfí~n

a la tierra los. restos de sus vírgenes y de sus már­
tires, para que sobre las tun1bas broten los lirio~

de pureza y los aromas de 'santidad. El místico y
el hOll1bre de ciencia' se dan la lnano para con­
ten1plar en la tierra la ete-rna renovación, confia-

. dos én que sus entrañas encierran el nlisterio de
las purificaciones y los gé,rnlenes de la vida inmor­
tal, lo misn10 en las planicies donde crece la 11ala

, hierba y el árbol Sagrado, que en las alturas pro­
pras para ~onten1plar la Rosa Mística o la espada
del Arcángel Externlinádor.

LA TIERRA Y EL SOLDADO

"Para nadie tiene tanta importancia
la Tierra como para· el Soldado. Cuan­
do él se aprieta dilatadamente sobre
Ella~ con violencia; cuando hunde pro­
fundamente -en Ella su cara y sus miem­
bros en los minutos mortales del bom­
bardeo. Ella es entonces su único ami:
go~ su hermano~ su madre. .Su miedo
y sus gritos gimen en su silencio y
en su asilo! Ella los acoje y de nuevo
los deja partir, son diez segundos .más
del curso de la vida, después los· vuel- .
ve a recoger y a veces para siempre.
jTierra! jTierra! ¡Tierra!'"

Erich María REMARQUB.

La Guerra Mundial, que tiñó de escarlata la
alborada del siglo XX,. tuvo la virtud de trocar al
hom~re civilizado eri hombre primítivo. La fero­
cidad, la superstición y el n1iedo que sacudíail al
hombre de las selvas y al· hOlnbre de las cavernas
volvierQn a clavar sus estigmas en' el pobre con1­
batiente. El soldado de la primera línea era a la
vez un sa17-to y un denl0nio, un mártir y un ver-
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Hace alo'unos año que Joaq lÍn ta, ell\ a -
tro l~eholcla, d ía en una ar nga a J riodi ta

El -

que r tura
1 surcos
la enlilla;
o, tirái 1

a­
pa­

nt 11

inte-

1 1 rlrl r

11

ti rra arrada p r los cañones hay que'

ti· rra abi rta p r )os labriegos~ Si un
vlaJara 11 tierras extrañas, vería que

tierra. llegra~,. p'lrdas o rojizas on parecidas

1 111'lnd , que uno puell con máqui-
1 a.;, 111oderna' otro 011 i111plen1 nto~ antiguos

bren 1 ... e pa ~ r lo urc . es 1 ll1i n10 esfuerzo .

e i léntico el udor que 10 fecunda. Ello forman

la gran f nilía uni rsal, la qu e identifica en
el lt j °l11plo de trabajar para sí y para los de­
111á la 1 1- \; i e a ~l .1 ida a la orte'za del planeta

-í 1 uera una sel\ a ll1i1enaria, sienta los pies
en la tierra poro a) levanta los brazos al CIelo
en la poda y en la ca echa.

r lal ri gos d 1 1111111 lo po Irían entenderse
lo ; aunque d,-- li ..,tinta lel uas on adelnanes
1 ri e c1ir'a11 la rda 1 funclarnentales y los

al1lJ . la p. 1 t ta a In 1arían reconocer e. Pero

h ~ 1ul q le lo: h nl lJre de otras ca ta , hon1bres
d· ITIundo, capitali ta , nlilitare , nlonarcas y po­
lítico., elegante, llenos de entorchados, inflados
de rgull con las manos pulidas y los dientes
afilad e interpu ieron ntre ellos y con engaños
y p rfielia. lo lanzaron como jaurías de reserva a
batir e lltre sÍ, CQlno fiefas acosadas. Todavía en
191 p'ldo realizar e la infan1ia.

¿ Será po ible que, en un futuro próximo, ya el
canlpe j nieaue su contingente á los que 10 obli­
gar 11 a 1 rofanar la ti arra con la sangre de sus
e )111paf r . trabaj 0, el -sus herlnanos en la
tarea.

I J-I BRI ~GOl~ TI ~ RR

dugo. Cuando yacía en el fondo de 1 trin h ra
o se ocultaba, en la fuga o en 1 t 1
"ell1budo" que perforaba n la ti rra al -ún
tero gigantesco, era el 1~n1 r
asediado por la p r ctlci' 11 d
las par des de a tl 11 u "\

ciones o figura artí ti a , o al goría
das que 10 acer aban a lo que n inf
la Tierra grabaron las iIueta de r no ,
tes y de malTIuths, como adnlira 1 In

sensibilidad. o era esa olan1 te 1
el honlbre p"rimitivo e v ía i iado n su
luncas por enernigo qu no 1 p.ernlitían
buscar el su tent, en la abra de 1 r . ani-
daban los reptil \-neno o la pufa ali-
nlañas repulsiva para vol er nlá pat' ti a 1hél:n1 ­
bre y la sol dad. Tanlbién 1 01 ad de las trin­
cheras pasó largo días in c 111er, porque 1 fue­
go no permitía el a ituallamiento y tu o COll10
huéspedes a las rata, que lo ll1i mo 1 v raban 10
cadáv·eres y la pr i ione ,qu . e pa ,---aban p r

la cara d 1 oldado dornlid. urante lar ñ
sufrió el ,-,oIdado d.al frent la hunlill f'i' 1 ~er-

se atormentado por lo piojos.
Cuando se daba la ord-en de ataque y había que

saltar fuera d 1 parapetos 1or ll1ás tl\- abía
ql1e au~nental an los p·eligro, re pira' a porque
podía estirar sus ll1iell1 ros y llenar le aire sus
pulnl0nes, aunque 11 era raro que en una ins­
piración profunda fue e víctin1a de los a e n10r­
tíferos. En el fluj o )- refluj o del ataque era sor­
prendido el infeliz cOll1batierite por las sonlbras
de la no~he; entonces corno un niño extraviado,
conlO un al1inlal per eguiclo que no tenía Inás brú­
j ula que su instintos, del fonclo d· 1 siglos se
levantaba el h0111bre de las selvas y de 10 pan­
tanos.

El ·fu.ego y el rayo que precedían a los elio es
en la infancia del nlundo, lo acompañan p r todas
las rutas; aquella pobre criatur , el hon1 re elel
siglo X iba codo con cad n lo prinT ru. po­
bladores cuando las granadas da -o'ajaban] [­
bale, la lluvia torrencial ponía intransital~L~ las
veredas o se incendiaban los bosques y lJ.~ ba­
rracas. El éOlllbatiente se sentía hu¿rfano y de ­
nudo en una carrera terrorífica, en la prill1era hon­
donada el 1 t-Prreno, soca y protegida, se lanzaba.
contra la Tierra, con10 buscando el refugio ·111 ­

terno contra los enfurecido elelnentos de la na­
turaleza ¡ Tierra! única defensa firnle, única conl­
pañera fiel.
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((De dos modos Duede aUlnentarse el
suelo de la PatriCJ": por medio de con
quistas guerreras fuera del territorio y
por medio de conqui¡tas agrícolas en
eJ interior. Lo primero no se. consigue
sin muchas lágrimas y sangre y supone
frecuentemente una injusticia en la His­
toria: lo segundo se logra con él ejer­
cicio de un trabajo legiúnl0 1 ' y es la
honra de la Humanidad que domina
con su inteligencia las fuer~as más
poderosas de la Naturaleza. Lo prime­
ro es la barbarie y el despotismo: lo
segundo es el progreso y la libertad ll

•

JoaquÍ1? COSTA.

.DesearÍanlos qu\.. l·t· gCGcraci nes de hoy nu­
trieran su pensan1i nto con las ideas de-autores
tan fuert s, tan recios y tan clarivi lentes, c~lno
Joaquín asta, el español.; lberdi, el argentino;
}-1 nry Georg , el nortéalnericano, -o don Jo' a­
ría Lui ora, eln1exicano. Una recopilación de
doctrinas so~ial ,hIstórica y políticas de e to
hOll1bre , harían n1~s provf:lch a n11 stra juventud
que todo 1 rinl ro d obra d refinalnient lite­
rario o .de sutil curiosidad r 'i ita. tendiendo
a que nuc tro ti n1po 1 1 11 ha 1 tran for-
111g.ción, e tos p nsador " t~Jl P c1 r .' p díaI
,servir de guía y tendrían la virtud de pr snntar l
problenlas de nu tro ti 1111 o 11 lia anidad t ¡',
que evitarían 111uch . tant os y abrirían un calni­
no franco para la fornlación de 11U tra na i na­
1idad .

El 1110vin1i nto social-agrari d lía ,
diremos que e COi110 la r 11 ui ta de 1 tierra.
Las tierras arr batad s a n ucho pu bl · indíge­
na están siendo rein in icada en favor e la ra­
za primitiva, se trata de reali~ar su r' conqui ta
para el-bien cOlnún, quitándola d.J n1onopolio ab-
orbente de 10 que la han u ado 01110 un privile­

gio; pero la reconquista de nu tras día no debe
hacerse n1ecánicanlent , ni por obra de la fuerza o
p<?r medio de las arnlas, d salojando a.1o que las
tengan u urpadas," para dejarlas atrás pobre e
incultas. Para esta reconqui ta, on pr~ci os lo
elelnento con que ha c ntribuído la civilización
de l1ue tro tielnpo; anna lnoderna de los adelan­
tos científicos en la O"ricultura, erán la que re­
ditnan a los campesino l 1o . armen la atria
fuerte y rica de ll1añan .

" Uno de lo j InpI de hazaña 1110d rnas n1á
elocuente, 1 de la c nqui ta 1 1 Occid nte de
10 stados nidos; e pIorad r ir tr'pido , de ­
cubridor s ob curas de nuevo mundos, de rique­
zas imprevl taso E a e lonizaci' 1 alTI ri ana d 1
Oeste, realizada por 1 s qu·", allá s llanlan los
"ploneers" o héroes de ván uarc1ia, es una de las
páginas que lnás honran R la hunlanidild contem-
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poránea. T nían la inlnen idad el 10 desconocido
por d lante, eían claramente lo pelig os a que
. t ban expue t , abían todos. los escollos que
irían a n ntrar p t~ U 111pr sa, y, sin l11bar- .
g , se lanzaron a la aventura. P él:r de la pe-'
r grinación larga y penosa y de la tentaciones
del oro de California, prefirieron fun lar un mun­
do l1U va' en 1 Oest ,cuya italidacl y cuyo por-
-venir radica e en el constante y mod t trabajo
de 1 tierra. Esos e p~oradore diO t, sí rea­
lizaron. la all1pliación del uelo patrio, onfornle a
las ideas de J~aquín Costa, porque' fu ron a fundar
la riqueza agrícola y no únicamente a conquistar
terrenos e.... tensos para negociarlos o para enco­
nlo ndarlo a 111an m r 1arias. n lneno de un
siglo se ha fundado ahí un país nuevo que ha ser­
vido de c n plenleI to al ste indu tria1, dándole
las n1 tria prin1a y la facilid~d de carializar la
pobla ión sobrante y. recibiendo del Oriente los
beneficios de la industria, del crédito, de las co­
nlunica iones, de la den1anda en los mercados y
fundando sobre e e intercanlbio, uno de los fac­
tores más podel1JsOS de la rIqueza y de la civiliza-
ión n dernas.

otro cono 1no un poco ll1cjor nuestro te-
rritúrio de lo que co ocían el suyo lo e plorac1o­
r de la van uardi en la colonización del Oeste
en orteanlérica. Tenrlnos puntos d referen­
cia a largo tre has entre los que se recorren dis­
tancia pavol'o.. as que son asientos de sequía, de

obr za, de de amp ro, de i,ncultura y de soledad.
os pasa al s mejante y en n1ucho mayor esca­

1 , a 10 que dice Joaquín Costa, refiri' ndose a las
ti rra esp ñola : 'Hay regiones inmensas, cal­
deacla por el sol, in rastros de vegetación, sin
colu111nas de hU1110, ni un can1panarío que anun­
cie la nlorada 1um na. Estas regiones no forman

arte d la Patria, son mal hones intrusos que
la encubr n y la obscurecen. pocos pies debajo
del suelo palpita la v na líquida que aguarda la
pr encía del hon1bre de buena voluntad que quie­
ra crear un campo para su familia y extender los
dominio de la Nación".

'0 solalnente el que haya caminado largas jor­
nadas a pie o a caball n nue tro territorio, ha­
brá descubierto eso largos manchones de este­
rilidad: aun el que calnina en los ferrocarril s

ntempla horizont interminables y fatiga su
ilnagina ión pen ando en lo kilóln·etro de rieles

hilos tel~gráfico que cruzan el territorio por
los cuatro puntos cardinale , sobre regiones po­
br s y mi rabIes, en d nde la civilización es tan
fu az y tan d arraigada, conlO puede ser:10 la 10­
cqnlotora o el pensamiento veloz que sacude los
alalnbres.

11
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e ...Por ello adqui r brandiosida r 1 ant la
evolución de la obra de Rivera; valor pi t' rico
e interés ideológico, c da una d 1él: di tinta
etapa de su trayectorja. Recorramos 11 deco-
racion s de la cr tallct de ucación ública,
que son índice claro y completo d u~ frescos
de los prÍlnero cinco años.

En lo rredores del primer piso, en el vasto
primer patio d arcos montllnentales, el tema
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El paisaje está utiliz·ado como elemento de lna­
yor potencia para' suscitar en el espectador la
in1presión, el sentinliento y el ambiente de vida
nlexicana. No obstañte, estos primeros frescos
no dejan de ser producto de una co~cepción sen­
tinlental y mistica de la realidad I11exicana. El
tr~bajo-tema principal~ha sido presentado en
sus nl0111entos patéticos y dolorosos. Si las com­
posiciones 9frecen' un aspecto primario de la pin­
tura lTIural, el desarrollo temático, no posee to­
davía el cariícter .dialéctico que el misnlo artista
le daría tienlpo después. Su contenido dialéctico
está insinuado en forma .líri.ca y lós versos de
Gutiérrez Cruz, qtle ~existen en el fresco "El Abra­
zo de los Trabajadores", contribuyen en este caso
a darle mayor relieve,. hasta acentuar el momen-

~ to con la beligerante belleza poética del sexteto:

"1ornaleros del campo y la c~udad,

desheredados de la libertad,
llagan más fuerte el laz~

que los une en la lucha y el dolor,
y la fecunda tierra florecerá un abrazo
de ventúra y amor ... "

V arios de los frescos de 1~ €scalera principal
y los del cubo de los elevadores, hablan con elo:'
cuencia de la belleza del paisaje de tierra calien­
te, "en un estilo que recuerda los paisajes me-o
xicanos de Roússeau el aduanero". La represen­
tación de la figura humana tiene igual impor­
tancia que el paisaje en el conjunto de la deco-,
ración, aun' cuando la preeminencia de los árbo­
Íes, plantas, nlontañas y celajes, parecen dar ~a­

yor valor al paisaje.
Bastará contemplar atentamente las figuras hu­

manas, y los significados de su' distribución, las
formas turgentes de las mujeres desnudas, es­
parcidas en el ,desarrollo ascencion~l de estos fres­
cos, para comprender que- el espíritu de Rivera
tradujo en ellas las características de la natura­

1eza de las tierras tropicales. -
La desproporción física entre el hombre de

tierra caliente y el medi~ geográ.fico, despropor­

c~ón en fuerza y en espacio, singularizada con
la abundancia de elementos del paisaje; la des­

nudez sensual y lujuriosa de las formas exube­

rantes d~ la vegetación tropi<;al, traducida en la
desnudez de las n1ujeres que se bañan a la orilla

del río, recuerda la fuerza y la virginidad de la

tierra caliente. La inocencia hierática de la figu­

ra del cazador y las de los desnudos femeninos

que apar~cen en el muro de "La Selva Tropical" ;

la indole~cia y el abandono en las actitudes de

U N IV ER·S 1 DAD.

·los personajes pintados en las escel).as de la plan­
tación, son equivalentes pictóricos de las rela­
ci.ones que existen entre el honlb~·e de los tróp'i­
cos y su vida; esa vida que transcurre dentro de
una i..ndiferellcia de sentidos hunlanos superio­
res y que alcanza proporciones ocultas en la cau­
tivadora y cálida ob~curidad del bosque.

Lo~ colores y las fornlas, los sentilnientos que
aninlan estos frescos, córresponden a la sensua­
1idad d.e la vida tropical -indo'lente y exuberante.
El trabajo está representado como una función
vital que no proporciona dolor físico .al habitante
de la ierra caliente, ileno de laxitud y neo-liaen-t> b

cia en su labor cotidiana. Las figuras pintadas
ejecutan la faena con abal)dono e indolencia, COlno
si experinlentar~n' un placer it).voluntario al que
los' en1puja fatalnlente la necesidad por subsistir.
El . Ílnpetu vigoroso, la acción violenta o dolo­
rosa, están ausentes. Las actitudes de los perso­
na jes y sus gestos, singularizan una existencia y
una delectación insatisfecha; "la voluntad n1edicla
en el instante del reposo estatuario".

U na serie' de frescos' a tonos sepias, ofrecen
los mttros del segundo piso del-prin1er patio. Rea­
lizados con anterioridad a los de los corredores

-. del segundo patio, constituyeron una experiencia'
que el artista aprovechó para aumentar su donli­
nío en el fresco. Prueba de ello es la agilidad y
la calidad que tiene la pintura de las decoracio­
nes "ejecutadas posteriormente. El desenvolvimien­
to telnático presenta varias fases de la cultura

. del hombre actual, y aun cuando la inspiración
social de los motivos pictóricos se una a la de la
obra entera; es posible decir que no guarda una
relación de continuidad con ésta.

Los sujetos siguen siendo nlexicanos, y la re­
ferencia de las artes y las ciencias que simboli­
zan, se relaciona con el valor que su existencia
tiene en la integración de una cultura 1IJ1exícana.

El mural "La Cirugía", recue~da una de las obras
de cab:allete, pintadas en Europa por el 1920, y
es altamente interesante por la composición rica
y angulosa; y el n10mento trágico y hUlTIanO que
figura.

La ausencia de color, elenlento que en otros
frescos da mayor valor expresivo y lTIayor rique­
za emotiva al arte de Rivera, no les resta valor
artístico. La falta de colorido les da cierto hie­
ratismo y cierto estatismo escultórico. Las caras
de las figuras, sen1ejanJ más que nada, ll1áscaras
de las civilizaciones pre-cortesianas. Las forlTIas.
de los cuerpos: simples, estilizadas y cortadas~

cont~ibuyen a aumentar esta apariencia; los vo­
lúmenes, amplios y bastos-realzados por SOlTI­
bras planas---. intensifican el valor plástico de es-
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La s guridad con qu procedía el artista al eje­
cutar e tos nluraJes, encuentra afirmación al re­
flexionar obre l signi icado de u actitud crea­
dora, de la que son índice las anteriores p~la­

bra . E po ible deducir de ellas, las razones Ín­
tin a que lo llevaron en esas fechas a .dar prefe­
r n ia a las características señaladas, y es posible
tan bién comprender por qué la finalidad social
que contínuamente da mayor dir~cción a su pin­
tura, r quería e ta nueva experiencia. Hasta en­
tonce , el color de las pinturas al fresco, adDle­
cía d una falta ·de luminosidad, alegría y bri­
llantez. ivera sabía que "el mexicano es, emi­
nentenl nte y antes que nada, un colorista". Su
aguda observación le había hecho ver "la influen-
ia que el color ejerce sobre el habitante de Mé­

xico y la que le impone és~e a todas las cosas que
crea". La con olidación de la finalidad estética
ele su pintura nlural, le hacía decir que "es un
arte cOlnpleto el d corar una fachada" y un inte­
rior conlbinando ll1uchos -elementos diferentes
dentro de un todo perfectan1ente armónico"; que
las "superficies de silencio, las formas abstrac­
tas en movimiento, los recorridos de. color en ac­
ción vial nta, las sólidas representaciones estáti­
cas y l' ticas; las ci ra , las imágenes, los orna­
nlent ,las imitaciones de materia, están presen­
te contribuyen todas al valor de cada una de
la part y d 1 conjunto' de la decoración; pero,
talnbién había vi to que, "Las moqalidades del
arte del orden nuevo, por analogía- de resultado,
en las tendencias plásticas, llamadas de vanguar­
dia, poseen un gran coeficiente que no é~ sola-

tas decoraciones, expresión de la ualidad, las
proporciones y los caracteres de la tendencia plás­
tico-escultórica de su pintura.

.Ultimo ejelnplo de las influencias ideológicas
que delata la encáustica del Anfiteatro de la Pre­
paratoria, son los frescos del tercer piso del pri-

,lner patio. Sus tenlas están dirigidos a interpre­
tar y a exponer la forn1ación del hOlnbre. Los ca­
racteres presentan una evolución pictórica que
los acerca, cada vez más, a los de las decora­
ciones de años después. La composición y la ar­
monización es elenlental y sin1ple; las figuras
fueron pintadas en actitudes sin1bólicas o ~státi­

cas y su resolución deja ver el adelanto y el ma­
yor dominio en los Inedias de expresión,' también
patente en lo retratos de Zapata y Carrillo Puer­
to, .que inician la tend neia de Rivera por espar­
cir en los ¡TIuros, (di cretan1ente, verdad ros es­
tudios de retrat , de un acabado n1inucioso y
perfecto, con10 aco tumbraban los grandes # pin­
tores del enacilniento".

Pero, lo que da lna or interés a estos frescos,
es el colorido vivo y lúcido que contrasta con el
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1TIente especulación intelectual, sino produ"cto de
una planta que tiene raíces profundas eu lo 11u­
111aflO '.

y este coeficiente, Rivera lo encontró dando
111ayor significado enlotivo, n1ayor incren1ento a
la iniluencia artística de una 111allifestación es­
pontánea, en la que la expresión de lus .sentinúcn­
tos u·el hornbre ante la vida y la exposición del
senticlo drall1ático ue: la lucha por la vida, sean
los coeficientes del tono de su valor estético. El

-arte ele los últimos diez años, seria procfucto del
creador que encontró "~l pe'rfil clásico de 1as in-
novaciones n10dernas". .

El sentinl1ento elel inclin 111exicano que en el
curso de s.u vida diaria, 111ezcla por igual, el tra­
bajo con el descanso, el dolor con la alegría, la
obligación con la devoción, lo presenta l"{ivera con
caracteri,·tjc;:t~ anil11ica.' \ igorosas, en los fr.escos
de los corredores elel p-rl-lTIer piso del segundo pa­
tio ele la Secretaría ele Educación Pública.

La reso]ución especial de las decoraciones deja
ver 11uevas 111odificaciones en la conlposición y

en la clistribución el·e los elenlentos pictóricos. El
paisaje está usado C01110 fondo de las figuras hu-··
1nanas que constituyen el 1110tivo principal del'
fresco y 4.ue por la::; ,e.scel1as repJ.:esentadas dan
nombre al telna elel 111Ural. _Observadas atslada­
1TIente las figuras. pierden la in1portancia que
tie~en en los frescos del prill1er patio. Lo que les
aa. ~é\yor' realce y relieve son los conjuntos, y
en ellos el cuerpo hUll1ano está aprovechado para
integrar una arlTIonífl líneal que señaJa el 1110vi .'
miento de la masa de figuras del conjunto. ~ E~te

adquiere direcció!} y preell1inencia, como resulta­
do ele la arn10nía establecida.por la masa. Su im­
portancia está acentuada en otras ocasiones por
la posición de los cuerpos principales o el retrato
cuid!ldóso y delicado de los personaje's sobresa-

. lientes. _
. En los frescós: "La Cosecha del Maíz", -~~La .

Distrib~lción de la Tierra", "El Prill1ero de l\{-a­

yo" y los de las fiestas populares, las formas es­
tán sünp1ificad~s y los -individuos se conocep' por ­
su colocación en las masas de figuras o en las ac-·
titudes que viven. Pero, esta simplificación' de
Jo.s caracteres formales, esta estilización de las fi­
guras, ha sido ej~cutada después de un proces.o
de selección de' las característiéas principales' y
de los significado~.plásticos lnás importantes del
niedio y de la -raza. Las figúras; ". vistas con dete--'
nimiento, parecen haber. sido estudiadas como si
el pintor o el espectador las debier~n ~ captar al
tran;itar frente a la decoración. El estilo sim­
ple e ingenuo" que las caracteriza, ~o' es produc':
to ~xclu-sivo de -la jnfluencia o la observación del
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dibujo jeroglífico, la fornla prln1ltl\~a y l_a reso­
lución espacial -simple de la escültura mexicana
antigua. Su slluplicidad, su estilización, su inge­
nuidad .forInal, -.tienen un significado. nlás impor­
tante. Adquieren,. un volumen arquitectónico, un
sentimi~nto' de ~ realidad que hace que esté '~el!
f . , d 1 1' ""1 .unClon ~ e os \:,0 umenes ; que os cuerpos re-

.presentad.os de bulto afirnlen por. sí solos su exis­
tencia.y 1].0 tengan que deberla a su relación con
otros cuerpos, o al e'spacio que los contiene".

Y, sin elnbargo, el ~ayor poder d.e impr~sión

anínlica de. estos frescos,' se encuentra en el sig­
nifkau0 dramático d~ las escenas de 1nasas y mul­
titudes can1pesinas:' a organización comunal pri­
mitiva_'eh que vive e~ indio -mexicano; -las actitu­
des,~ los momentos, ~.os sentimientos -" de vida ~o­

lect~va en el mercado, ~p la iglesia, en las fiestas,
son los que más hondamente c~nmuevenymayor

-prestancia real les dan. Las nlultitudes tienen
expresi6n vi~iente en l..?-,exposición y ~n-Ia trans- ~

figuración estética hecha por el artista. Los recur-
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sos pictóricos, de altos valores específicos de la
luateria, han sido aprovechados para revelar e
insinuar nuevos sentidos vitales.' Los orígenes,
los antecedentes, la realidad social de la vida can1­
pesiria de México, han sido exaltados y expues­
tos en. fornla que susciten el sentido de sociali­
zación del t~abajo; "el goce colectivo. de la orga­
nización social de m·añana.

Este fue el significado más inlportante de la
cOlnposición y la distribución pictórica de la nue­
va pintura de Rivera; este fue el sentido anÍnli­
ca vigor?so que creó las formas y la arnlonÍa del
arte 'contemporáneo ll1exicano. Escenas de 1?-lul­
titudes ca~pesinás; motivos, trajes, caras y cos­
tumbres nlexicanas, "tesoros de belleza de un
nlundo proscrito"; momentos de vida y trabajo)
expuestos con elTIoción y fecundidad de a'rtista
para ligarlos nlás tarde a los objetivos y a los
argunl·entos de la tesis revolucionaria; para con­
vertirlos en materia que un arte us~rá después
conlO instrumento de la 'propaganda ideológica' y
política. Las armas de combate serán los perso­
najes, la vida lnislna del pueblo mexicano que
señalará el calnino d~ la lucha y su destino me­
diato.

Lo popular, entonces, adquirió un significado
y uli' valor dialéctico; fue una interpretación es­
tética que se unió a' la exposición de un programa
cultural específico, y este programa cultural tuvo
origeú y fin COlll0 creación .. revolucionaria. No
fue i'n1itación o c.orrupción populista, ni lnistifi­
eación y explotación de la belleza ele un pueblo.
Lo propio del pueblo, su belleza genuina y ca­
racter~stica, fue usada para hablarle al pueblo
en su nlislllo lenguaje; para elevar este lenguaje
con la distinción y con el legado cultural crítico
del espíritu superior y las ideas de organización
social avanzada; para revelar al pueblo los mé­
todos que 10 n1antienen en la condición de explo­
tado y los individuos que 10 explotan. Los lUU­

rales del tercer piso del segundo patio, que for­
ll1an los frescos de "El Corrido de la Revolución",
hablan elocuentemente de esta' dignidad artística
que posee Íntegra la obra de Rivera.

Inspirándose en los versos de un corrido de la
época de la Revolución de 1917, que apareció
con el nOlnbre de "Las Esperanzas de la Patria
por la Rendición de \Tilla", el artista utilizó de
sus treinta y cuatro cuartetas, las que pudo vincu­
lar con la agitación revo1ucionari~ del pueblo y

.con la 'dirección de los acontecimientos políticos
- en la lucha social futura.

I¡os versos del corrido original, sufrieron trans­
¡nutación en algunas de sus palabras para real­
zar yacentuar el significado y el propósito ideo-
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lógico de las decoraciones. Los primeros versos
del corrido original dicen as.Í:

"Panch~ Villa se rindi6
en la ciudad de Torreón,
ya se cansó de pelear,
se v~ a sembrar algodón".

Rivera pintó en la parte superior del nlural
que inicia la serie de frescos, seis versos de otre·
.corrido popular, que cuentatl:

"En Cuautla Morelos,
hubo un hombre singular;
justo es ya que se los diga
h~blándoles, pues, en plata,
era Etuiiiano Zapata,
muy querido por allá".

La sexta cuarteta del corrido de Villa, la uti­
lizó Rivera a continuación. Los versos expresan:

"1'odo es un mismo partido,
ya no hay- con quién. pelear,
compañeros ya no hay guerra,
vánlonos a trabajar".

Esta cuarteta aparece. dibujada sin alteración
alguna. Las lllodificaciones hechas,' son las que

.llevan al pintor a establecer, en rnej or fornla, los
elementos y los personajes, la dirección y el .sen­
tido de la lucha social que ilustran los temas de
los frescos, y son modificaciones que -enriquecen
y dan relieve al sentido realista y al ideal polí.:.
tico de la lucha social. Cuando el poeta popular
escribe:

"Unión, que es la fuerza santa
de todito el mundo entero,
Paz, Justicia y Libertad
y protección al obrero".

Rivera modifica la yer'sificación, acentuando:

"Paz, Justicia y Libertad.
y Gobierno del obrero".

En otro pasaje. el bardo del pueblo, sin rehuír
la 'tradición religiosa que .anilna a su vida, se Ins­
piró como sigue:

"Si los campos reverdecen
con la ayuda del Creador,
es el prenlio del trabajo
que nos. da Nuestro Señor""



La concepción materialista _dialéctica, que nor­
lna la ideología del artista, substituyó y enfática­
mente afirmó:

"sr los campos reverdecen
con la ayuda' del tractor,_
es el prelpiQ. élel trabajo
que nos da nuestro sudor".

U n tractor y una rastrilladora, adornada con
guirnaldas de flores calupesinas '; sobre- ella, en el
volante, la figura de un joven que la -conduce~ Al
fonclo, los campos labrados -y los postes que llevan
la e~ergía eléctrica. En primer plano, cuatro niños
en actitud_ de alegría y júbilo bajo la presencia de
dos, t:ampesinas, engalanan la n1áquina y fornlan
el conjunto de figuras de la escena que representa
lá decoración. ~

Y, en' esta forma, desarrollando los sentimien-
. tos, los -sujeto..s, las escenas de --la vida del .pueblo

mexicano de tal manera que permitan al mismo
puebló encontrar en l~s cOll1posiciones pictóricas
aspectos hondaluente expresivos de sus inquietu­
des, sus peeesidades, sus anhelós y la índole de su
vida propia,· Rivera pinta veintiséis murales que
en su desarrollo ten1ático dan cabida· a estos pro- '
pósitos y que además ilustran los momentos y la
dirección de la lut:ha del proletari().do. Cuando su,
repres~ntación pictórica se inicia, dibujó en la par­
te superior del mural las siguientes pal~bras:

"Son las voces del .obrero rudo
lo que puede darles mi laúd,
es -el canto sordo pero puro
que se escapa de la multitud".

Las pinturas de "El Corrido de la Revolución"
son ejemplos de la naturaleza, el carácter y el sen­
tido del arte de contenido y propaganda política.
Las ideas revolucionarias tienen existencia y ex­
presión artística que se traduce en forn1a emotiva 'y
sugerente. La exposición de la do.ctrina revolucio­
naria no está limitada pQr fines· convencionales;
por el contrario, se une a los '{jues. de toda ebra
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~le arte. Las ideas, 'los conceptos, las situaciones,
los personajes, los objetivos del pueblo en su lu­
cha de liberación y construcción de una nueva so­
ciedad sorr temas de las ~omposiciones de cada
uno de estos murales, unidos en su desarrollo te­
n1ático por su propósito y sus valores estéticos.

El pintor tradujo al lenguaje' artístico los' sen­
timientos y las e.xpre.siones del pueblo, de los an­
helos y las esperanzas populares que el corrido de

,- Villa contiene. Los vérsos derivan su originali­
dad y razón de s~~, de la realidad de la vida del
pueblo expuesta en forma natural y, sinlple. Por
-eso Diego Rivera~ encontró vitalidad en el len­
guaje y-las ideas sociales de la poesía popular, que
ofrecían ricas posibilidades de interpretación emo­
tiva. Su lenguaje pictórico, sus anhelos e ideas ele
artis~a, se amoldaban y estaban en perfecta afini­
dad. con las emociones y la expresión de este canto
del pueblo. Y esta identificación, esta comunión
de sentin1ientos e ideales, sirvió para idealizar los
versos del corrido con la fuerza estética de Rivera
que dió mayor relieve al carácter real y al sig­
nificado político de los dos 1enguaje$: el literario
y el, pictórico.__ Y la obra de arte surgió de esta
~njunción artística.

Motivos de la literatura n1exicana del pueblo,
y lnativos pictóricos del pueblo mexicano, se unie­
ron en una expresión artística dirigida al pueblo
mexicano. Son los elelnentos: vida mexicana pre­
sente y vida lnexicana futura, los que determinan
el fin artístico; son las realidades: lucha de clases
y arte para la lucha de clases, las· que integran el
contenido ideológico de la obra artística; son los
ideales: el de un mundo 'mejor, y el de un arte
mejor, los que guían la voluntad artística. Gran­
des conceptos se unen para determinar la obra de
gran arte. El sentido profundo de su existencia
stirge del conflicto dramático entre' la profundi­
dad de su verdad real y de su verdad ideal.

rndicio de los valores culturales del arte del !JIé­
.1;ico de' hoy, es este capítulo de la obra' uYRES
J1vfEXICANOSJJ

, qu,e edita la 1111tprenta [Jniver­
sitart"a.-TítuJo 'y no'ta de la Red~ción.

XEXX'1170 Kes. Onda Larga

X E-y -u 31.25 Mts. Onda Corta
R A D··I o U N I V·E R_ S 1 DAD N A C. lO o N A L
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RAMON L.OPEZ VELARDE:
J I EL AROMA DEL ESTRENO"

P o :J: A L

1

F R E D, O M A 1 L L

3

E F E R T

T lE. E el poeta una avidez como la qu tiene
la tierra en los jardines olvidados de provincia:
esos jardines poI orientqs, con bancas rotas, bu­
galnbilias encendidas y golondrinas iglesieras. Pe­
ro que llegue el nles de nlayo, y que las prinleras
gotas· con iencen a e currir en los vidrios verd ­
sos; que conliencen a le antar sus polvaredas en el
jardín y en las aH jita, y, C011 el poeta, nos sen­
tiremos. luego h cho de barro. (Este año tan­
bién ... , C01110 lo otros! . : . )

Tarde mojada de hálito labri gas
en la cual reconoz o e tal" hecho de barro,
porque n su llanto veraniego,
bajo el au picio de la 111edia luz,
el alnla se licúa sobr 1 clavos
de su cruz ...

2

La irregularidades y altibajos de sus verso,
así como el aire plácido, y un poquito enlutado,
que se respira 11 nluchos de ello ; u. Hi1ea de
acentllados zig-zao- a í COlno los lugare d~ iI n­
cio~deleitoso iI l1c-io~ue e abren de p~'vnto en
la lectura, y que 011 C01110 jardine quiet~>..:itos, o
conlO plazuelas que tienen ennledio una fu :lte ru­
nlorosa ... , nos tran ladan muy pronto, a la 'biza..
rra capital de su Estado, que es un cielo cruel y
una tierra colorada". . Irregularidades de los ver­
sos de López \7elarde cuestas de su' poesía, que
tan gratas "sorpresas deparan-no les busquen10s
antecedente e tranjeros, pues son, en sí lnislnas
un goc p cuE"arn1ente pu blerin ! i Alturas y hon­
donadas' de u pía, que tan variados horizontes
des~ubren que i u· n iendo para tantas gentes
"una br0111a p ada! ... '

18

N o nos han d tenido a nosotros, para leerlo, esas
ll1pinada cue ta ni 10 recovecos un tant~ ló­

bregos. (A vece, ólo un romántico farol brilla
en ellos; y hace de fantasma gra111atical un pavo­
roso adjetivo). Seguíalnos con gusto esta irregu­
laridade de su pO~lnas, porque íbar~no encon­
trando dentro de ellas lnismas, o encontrábamos,
de pronto al torcer el 'esdr-6julo lnás e quinado,
y gracias a e to n1i Ino, características que no --'ha­
bía tenido nunca la poesía mexicana; que estaban
allí, en la provincia--en 10 pueblos y en el ~am­

po-pero que nadie había abido verlas, y menos,
toda ía, re pirarlas, "respirarlas como a un añ1­
biente frutal". Porque los escritores antiguos. eran
denlasiado costunlbri ta y ólo escribían para ob­
tener la ilustración ll1inucio a de- la litografía; o
porque eran denla iada-pero librescamente-ro­
ll1ánticos, y las 111uchacha de los Estados resulta­
ban vestida de ajeno poema; y nadie, nadie
había sabido verlas como López elarde: a la vez,
con ojos 111elancólicos ?e paisano y de poeta:

"Jerezanas,
os debo mis virtude católicas y humanas
porque en el otro iglo, en vuestro hogar, .
en los cerenlonio o e_strado me eduqué,
velándonle de amor, como la frente
se elaba debajo del tupé.

4

( osotro senti1110s, sin embargo, que una ob­
servación como la de '"'Micrós", aunque más selec­
ta y má finamente irónica, y una elegancia como
la del "Duque Joh", aunque más nuestr~, más
estilizada, más remembrante; se ball.an en la raíz y
pueden s~r úil antecedente' plau ible de los cuatro
libro velardeanos. A condición, por supuesto, de
q l~~ dt:: pu~s vaya a exi ti r Ratnón López V e- _
larde) .
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y de que existiera donde y C01110 él vivió: con
su niñez toda olorosa al copal de los incensarios,
y toda vibrante con las visiones de aquella tie­
rra cruel "que suena a plata ... " Con su .niñez,
que lo acoll1paña apenas unos cuantos pasos, ¡ de­
liciosa Beatriz pueblerina!, con la "virgen que fue
'su catecisino.", y que, dejándole en los ojos el
ca to perfil de la provincia, le deja de bruces. el1
la adolescencia... rOlnántico, solo" acaso en la
banca de un jardh{ de Zacat I'a , y ya con un li­
brito de Baude1aire entre la rnános. Y su adoles­
cencia 'Ie~: el corredor vetusto, el patio lleno ele
luna donde se besaban los abuelos: es el zenion­
tle que acaricia con su canto el cuerpo de la noche;
es Cannen, que cantaba; e Virginia;... es su
prima Agueda, que

llegaba
con un contradictorio
prestigio de almidón y de tenlible
luto ceremonioso

y que le

causaba

calosfríós ignotos.

(Agueda era
-iuto, pupilas verdes y ~mejillas

rubicundas=--un cesto policromo
de l11anzanas y uvas
en el ébano de un arlnario añoso).

y es, por fin, un día su adolescencia ... Fuen­
santa, Fuen~anta,d -quien López V~larde e pren­
dió al curvo pecho, '''carpo una codorniz!" . .. .

y ya toda la obra de López Velarde e . como
ese entrar y. salir-por las ventanas, por los ar-­
cos, por las cúpulas-de .las golondrina iglesie­
ras. y su iglesia-por más que él se aleje, por más
que él se distraiga, y aun después de su último
viaje sin retorno .. _0 es Fuensanta. .. .

6

Pero se necesitaba haberse de atado. de aquel
"pecho curvo" COlno una codorniz, para que la
poesía velard~ana robusteciera y cOlnpletara su
rasgos nlás extraños. j Qué llegada a é ico, de
López Velarde1. .. Se nece itaba la destilación de
aquel quieto an1biente y la supet:posición de~ un
sigJo sobre otro, para que se completara la pers,o-
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nalidad del po ta, y, acentuándo e al propi tien1­
po la no talgia provinciana urgi ra el nlejor 'ele
esto cuatr libro, qu 11 nu tr ntir fue' Z ­
zobra".

Si él se queda en provincia, 11 la ca a de "los
dos púdicos 111edallones ele ye o", 'a la ombra
de las muchachas en flor", habría hecho in du­
da cosas adorables, pero. .. conocidas:' 110 habría
alcanzado la agudeza de la modernidad-y no ten­
drían para' la .poe ía mexicana mucha de u pá­
ginas-para decirlo con sus propias palabras: "el
aroma del estreno". (~ treno en 1920 y que, muer­
to el poeta, se ha quedado intact y no da, toda­
vía, su dichoso arOll1a nu v ).

7

Ya en México, zarandeado por la ciudad audaz
e inquieta, él hace cosas especiales: de un raro
sentido; de una extraña música, 10 misn10 .n las
teclas negras que en las blancas.

Si él se quedase en provincia ...
j Dejenlos las hipót sis, tan gratas!, pero que

apena tienen ,má valo'r que una' grafología lite­
raria.

¿ Jos gusta íntegramente, tal C01110 es, la poe­
sía de Ramón López Velarde? ¿ o nos estorba
a veces cierto ingenuo trascendentalismo y uno
como aire cabalí tico incipiente? ¿Es que está es­
tc? en pugna <;:on u poesía pero, al propio tiem­
po, la caracteriza?

¿ No nos parecen, a ratos, sus poemas algo así
COI110 una carta adorable de llcil1ez, pero escrita
con presuntuosa caligrafía? ..

Pero~ sin este velo que arrebuja sus contornos
y al mismo tien1po los delín a e identifica, 'la
muchacha apasionada e ingenua que es~ después de
todo', la poesía de López Velarde, perdería gran'
parte de su ll1isterio y de us encanto .

DejélTIo le su puntita de afectación, que es a
ratos deliciosa.

Su afectación talnbién e titnic1ez, tan1bién es
natural complejidad también. e dignidad del ofi­

..cio de poeta.
Sin el negro tápalo (que tiene todavía "los do­

bleces de la tienda"), no entraría Fuensanta en la
iglesia. . . i se habría llenado 1 país "del aroma

del estreno".
. ·Dejémosla a Í, cubierta la cabeza. Mexicaní­

süna. Transparentándo e sutilmente el suave per­
fil criollo. Y ll1iréll10 la, tal COll10 está: Apasiona­

da y ~evota. Y tal con10 e
, Un ll1ister'io vehe1/nente con 1 párpados ba-

jos".
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DIALoqO CON

J.U LI O C. TELLO
E N T R E V 1 S T· A', "D E
RAFAEL- HELIODORO VALLE

Los e tudios antropológicos que en eXlCO s e tán organizando, pernliten confiar en que en
e te ramo de di ciplinas científicas será posible com tir dign 111ente con 1 s hombres de estudio de los
Estados Unidos. Lo non1bres de Caso,' Gamio, Palacio, ogu ra, arquina-entre otros-, son ya
una firme seguridad.

o es un problenla, sino un nudo de problenla , lo que ilnplica' la investigación y compulsa de
datos e hipótesis para desentrañar si hay nexo efectivo ntr las culturas precolombinas de MéxÍ<;o y
udanl~rica. Sin embargo, algunos de los te tilnonios de qu·e se dispone hoy, permiten atreverse a creer

que la peruana es la más antigua. En la conlarca andina sudan1ericana e tá la cuna de las principales
plantas silvestres de que proceden las que hoy se cultivan y allá talnbién los animales que enriquecen
la actual economía alnericana.

Los investigadores científicos necesitan respirar en una atlnósfel no contaminada por la polí­
tica al uso, ni menos depender de los vaivenes a que ésta se ve continuamente sometida. Por eso irrge
la emancipación de los estudios antropológicos, siguiendo el ejemplo de lo que se hace en los Estados

nidos.
tres conceptos de vital. importancia--que seguralnente incitarán a que se les medite con la

prudencia que toda gran tarea humana exige-se reduce, en último término, el diálogo que tuve con el
doctor JuÜo C. Tello, uno de los investigadores lnás serios con que cuenta la América Antigua y que
ha concentrado en el Perú sus especulaciones de alnplitud y hondura. Era de todo punto atrayente
una charla con él, a su paso por tierras mexicanas, a las que ha venido' en solicitud de nuevas luces
para comprender la gran realidad de esta An1érica rica, que está unificada en e~ pretérito, a pesar: de
lo perentorio de las hipótesis, porque los t stimonios' que van apareci ndo perlniten esclarecer ángu-
los que parecían condenados a permanecer sumidos para siempre en la sombra. '

Concurre~ en el doctor Tello calidades de catedrático y de investigador, ya que actualmente
profesa la cátedra de Arqueología Mexicana en la Universidad Mayor de S.an Marcos, de Lima, y es
el fundador y organizador de los museos n1ás importantes con que cuenta el Perú: el Nacional de Ár.­
queología y el de la Universidad.

A su llegada a México, poco después de haber visitado varias instituciones americanísticas de
los Estados Unidos, ha querido conocer los nl0ntllnentos' que mejor representan el pasado precorte­
siano de México y especialmente presentar respetos a sus colegas de aquí.

-Fui invitado-lne 'dice--por el Instituto Arqueológico de América y por la Universidad de
uevo México, para su tentar un curso de Arqueología Peruana, en la estación arqueológica del cañón

del Chaco, que cuenta con un personal de 20 profesores e instructores y COlno 80 estudiantes que acu­
den de las universidades norteamericanas. Tal oportunidad me permitió explorar las ruinas principales
del Sudoeste norteamericano" y familiarizarme con· los métodos de investigación ,y preservación de
monurnentos y especies, 10 mislno que con los detalles de laboratorios y excavaciones, adquiriendo a
la vez la valiosa amistad de profesores y estudiantes. Sería de desearse que una escuela como ésta,
se fundara en Sudamérica.

-¿ y su primera impresión sobre 11éxico? ¿ El México precortesiano?
-Yo he venido a l\1éxico, porque siendo profesor de arqueología americana, estaba obligado a

conocer este gran milseo, y segundo, porque desde hace diez años vengo encont~ando en. el Perú, ~l ha-
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cer la exploración de su ex.tenso territorio, restos de civ~lizaciones que tienen cierta semejanza con
las de México y CentroalDérica, y, sobre todo, al explorar la parte oriental peruana; los valles qU'e se
encuentran junto a los Andes, tales como Marañón, Martaro y Urbanda, he encontrado restos de.
construcciones y alfarería, cubiertos de capas aluviónicas que parecen corresponder a un período muy
anterior al .de las conocidas' civilizaciones andinas y de la costa peruana.

y subrayando el .vibr~nte interés que 10 impulsaba para venir a MéxiGo, el doctor Tello agregó ~

-En realidad, yo he tenido mucha curiosidad ·p,or ver con mis propios ojos, estudiar los tes­
tin1oi1ios estratográficos que fupdamentan la sucesión cronológica de las diferentes culturas. precorte­
sianas de este país.

y luego me hizo notar el privilegio que para México significa poseer un Departamento de
Mo?umentos que los vigUa, fonserva y estudia,._ considerándose el Estado en el deber de dar su apoyo
decisiyo·a ~~s labor.e~ de los arqueólogos y etnólogos que trabajan en tal Departamento y que pern1i­
ten. confiar en que la Antropología pronto dará f,rutos envidiables en México, a fin de poder compe­
tir dignalnen~e,con instit~ciones qu~ la enriquecen en otros países, uno de ellos, de sobra sabido es,
los Estados Unidos.

El hecho' de que el doctor TeIlo, durante la plática que animSldamente sostuvo en la Sociedad
Mexicana de Geografía y Estadística, el día anterior, me dió pretexto para preguntarle:

-¿ Las culturas precolombinas de México son más jóvenes que las del Perú?
-Debo confesar q,ue 'nunca me ~e confiado en los escasísimos conocimientos que tengo sobre

la civiliza~ión mexicana y centroamericana y' nunca he creído que .1~ayan existido notorias relaciones
entre ellas y las de Sudamérica. Pero al estudiar aquí sobre el terreno y hacer 'una observación superfi­
cial, de 'carácter verdaderamente especulativo, frente a las colecciones del Museo Nacional, y después
de conversar extensamente con algunos de los que más a fondo estudian las antigüedades mexicanas,
llego, puedo de.cir" a la conclusión ,de que . los testimonios relacionados con la antigüedad de las cul­
turas en S~dan~érica, son mucho más evidentes o manifiestos que los que sirven de base para determi­
t:ar, n1ás o menos, la antigüedad de las culturas de México y Centroamérica.

, -¿ Y_ ese problema está yi.. bien planteado?
-No es. un problema, son varios problemas que se relacionan íntimamente con la determina­

ción de las diversas culturas, su área qe distribución, sus inte'rrelaciones y su sucesión' cronológica. No
se ha fijado todavía, de una manera: definitiva, ese nudo de problemas, y\no es posible abordar aún,
dentro del rigor científico, la solución de ellos. Pero, en fin, se sigue trabajando, cada día con más
elnpeño y método. Y': ya veremos ...

-¿ Cuáles son, para usted, los otros testimonios que habría que estudiar?,
-Este es un asunto muy delicado.

-Muy bien; muy delicado.-.. .
'-Tengo preparado -un trabajo, ya traducido al ingiés, que debo revisar antes de publicarlo'.
-Pero, ¿será posible vislumbra~ siquiera las vinculaciones culturales ele América?
-Quizá' se logre eso, aunque de una manera provisional, como un ensayo, para poder ver, gra-

cias a los principales testimonios arqueológicos que hasta ahora conocelnos, cuáles son esas vincula­
ciones que, a mi modo de ver, sOJI tanto más estrechas cuanto má.s se aproximan a los estratos lnás
profundos y, por 'lo tanto, más antiguos. Aparentemente existe en un primer horizonte cronológico una
civilización que parece haberse incubado en los Andes sudamericanos, teniendo por base los grandes
recursos economómicos que ofrece aquell~ zona de estudio, especialmente en plantas y animales uti­
lizados por el hombre; y otra, que parece 'haberse originado en los trópicos, a base de recursos econón1i­
cos, tales COlno las maderas, el algodón, el maÍ'z, y otras materias primas que son fundamentales en la
historia económica.

-Usted no podrá desentenderse, estoy seguro, de los nexos que ha sugerido un grupo de ído­
los de oro, encontrados por 'el doctor Lothrop en un cementerio precolombino de Chiriquí. El fruto de
tal investigación, ya conocido a través de uno de los espléndidos opúsculos que edita el Museo del
Indio Aniericano, de Nueva York, nos lleva a la conclusión de que tal orfebrería tiene una senlejanza
fascinante con las cosas- de oro que en el cenote de Chichén Itzá encontró el cónsul alnericano Mr.
Thompson. Y si a esto añadimos' las hipótesis que ha ido fundamentando el doctor Uhle, se explica
por qué uno se hace la pregunta de que si los mayas tuvieron tratos con los peruanos, ¿por qué los
españoles no encontraron aquí la quina y ciertos animales domésticos COIDO la llalna? '
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El doctor Tello, envuelto en brulnas de meditación y sin lnostra~se avaro de su saber, 'me con-
testó:

--Muy bien, aquí lo que yo tengo que decir es esto: si se. trata de establecer vinculaciones
de parente co entre México, Centroanlérica y el Perú, convendrá tener muy presente, en pritner tér­
mino, si e as vinculaciones son contemporáneas o son meras derivaciones de las civilizacion~s centro­

. americanas., y. en segundo lugar, yo diría nlejor, recíprocanlente, precisar si éstas son derivadas de las
prinleras.

:-¿ y usted qué 'cree?
. -Yo creo, en primer lugar, que hay evidentes relaciones de parentesco entre la obra humana

realizada en México y en el Perú; pero la civiIi ación ha sido mucho más antigua allá. que en Cen­
troamérica.

-Me gustaría conocer un argumento.
.-Verá usted. El hombre en estado todavía alvaje, o sea antes de la era de la agricultura-en

la que c<?mienza la civilización en Anlérica-, débió explorar o ~recorrer todo el Continente y estáble­
cerse en· los lugares que ofrecían condi.ciones físicas y' biológicas favora~les a la vida humana; y si
se recorre todo este innlenso territorio, nle refiero al Continente, encontraremos que los únicos centros,
que la única región que ofrece tales condiciones, eS la región andina sudamericana.

-¿ y por q~é?

-Porque allí se encuentra la cuna de las principales plantas silve~tres que dieron origen a. las
plantas que actualtnetlte se cultivan; porque allí. se encuentran los principales aninlales silvestres que
hay en América, que 5011 los que dieron origen a lps actuales animales donlésticos. Solamente en la. re-

.giól~ andina, -en sus tres grandes zonas-la ex andina, la interandina. y la trasandina-hay alrededor
de 150 plantas alitnenticias que cultiva el hombre; y sólo en esa región existen animales como la lJa-·
lna, la alpaca, la vicuñ~h el guanaco, que tienen utilidad intrínseca, indiscutible, única, y que· hán sido
aprovechados por el hómbr.e, ya que su carne y su lana son materias prinlas que podríamos llamat pri­
mordiales. Son las "auquénidas".

-¿ Por qué las llaman ~sí?

-Es el nOll1bre de la familia. Esta es la prÍlnera, diremos, de las consideraciones teóricas. Pero
ahora podelnos hablar de la base práctica. Encontramos que un.a cultura trasandina, la de Chadin, que
tiene una extensa área, que se extiende casi desde San Agustín, en Colombia; hasta el Noroeste a¡;gen­

. tino, ocupando siempre .el estrato más profundo, aparece con testimonios claros, aparece con represen­
taciones definidas; y algo así sucede en Centroamérica y principalmente. en las culturas tolteca y foto­
naca, de México.

-Nos hablaba'tan1bién usted ayer, durante su conferencia, de un tema extraordinario que apor­
ta· la' mitología en sus forlnas esteticas.

'-Los misInos tipos de alfarería, derivados ele los tipos que aparecen en vasijas de madera, y
esto es lo curioso, los n1isn10s tipos efe ol·nalnentación y figuración, a base de la serpiente de cascabel,
de la lechuza, del jaguar, los encontranlOS en México y en Sudan~érica.

-¿ Dónde son más complejas esas forlnas?
-En México. Con lo que 'quiero decir que en Sudanlérica las formas son más sencillas. De un

1110do general se. encuentran en el Perú lnanifiestas evidencias de las pritneras etapas del desarrollo
de una cultura que alcanza su madurez en México y Centroanlérica.

-Los sirhbolislnos a que usted se refirió al hablarnos de ~a delnonología peruana, no los en­
contralnos sino en ciertos pasajes pictográficos de los ll1ayas. Quizá me atrevo mucho al deci~ esto.

-Yo he encontrado, ade111ás, que ciertas representaciones dé dioses y' de demonios, que ·corres­
.. ponden al arte' 111exicano y centroanlericano, aparecen en el arte peruano, en .general.

-Todo esto es de un forn~idable interés. Y debenlos confiar en que estos problemas preocu­
parán seriamente a los nuevos arqueólogos ·lnexicanos. U stec1 nos habló ayer de una nueva escuela de
arqueología, la mexicana.

-Debo insistir en nli afirnlación, .porque puede notarse .l11UY bien que hay claralnente el pro­
pósi'to de fundarla, .desde que, se estableció el Departanlento de Antropología. Y es esto lo que ha per-"
nlitido que se forn1e aquí .esa escuela de investigadores y que se conserven, se restauren y luego se
estudien los· n1011un1entos y, sobre todo, que se haya iniciado el estudio científico de las ruinas, aban-
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donando así el empirismo con que e trabajaba en año anteri re . Los e tudios antropológico que se
emprenden en 1éxico, pod lnos afirmar que son ya de lo má importante que hay en lnérica.

En la conversación vibran lo~. nonlbres de Enrique Juan Palacio Alfan o Ca , anuel amia,
Ignacio iarquina, Eduardo Noguera, Miguel Angel Fernández, poniéndolo a la cabeza d lo alneri­

canistas lnás serios que tiene México.
-Ganlio:-dice el. doctor TeIlo-tiene un gran mérito para 1 1Í 'el qu ha ábierto la brecha de

estos estudios científicos en 1éxíco·. A él se debe muého y u contribución, tt preparación.. u 111exica­

nismo, no pueden negarse.
Luego el doctor Tello 111e refiere s~s inlpresione obre la vi ita a nt Albán eh lula y 1'ena-

yuca, y haciendo un c~mentari9 ~ los propósitos que hay' en el t1 eo aciana! para eparar la r li-
quias indígenas de las "de la époc española, no disimula u ati facción y considera que e e o lo lná
oportuno. Y señalando puntos de refe!".encia que para sus estudios han ido adnlirable , COlll0 resul­

tadq de sus visita a "varias comarcas arq~eológicas ~exicanas, precipita la re puesta:

-Diré alguna' cosa concretas. Diré que soy partidario de que lo estudios arqu~ológicos ean

emancipados, es decir, que no puedan estar bajo el control del Gobierno.

-¿ Autonomía completa?

--:-Esos estudio deben sér una institución autónoll1a. Y e por e o por lo que actualmente es-
toy luchando en el Perú. Los hombre de estudio, los hombres de ciencia no pueden, no deben entrar

de ninguna ma~era al campo de la política, ni depender de é tao Tal e el esfuerzo en que estanlOS
ahora empeñados con la cooperación de algunos norteamericano que decididamente qos apoyan. Que­
renlOS aprovechar la gran experien~ia que el1o~ han tenido. Hay que visitar cualquier establecÍlniento

antropológico en los" Estados Unidos para darse cuenta, a prinlera vi ta~ de cómo e e ,tá trabajando
allá y con qué cuidado con qué' método científico en todo.

-Sí, los norteanlericanos se distinguen, se han di tinguido ienlpre por el rigor sistenlático
con que trabajan.

-y lo que e en rea1i~ad algo formidable, no lo neguenlo , es la labor de If n o Ca o. E algo

extraordinario lo que este h tnbre está haciendo. Hemo canlbiado ünpre iones y he podido darnle cuen­
ta con detalles, de todo lo que hace. Y e una suerte que esté aún j n, porque ya poderno imagi­

narnos lo que podrá hacer antes de poco tienlpo. Yo creo que sería conveniente a egurar su tranqui­
lidad en toda forma para que no interru111pa u estudios. A los profesionale como él, hay que libr.ar­
los de lo vai nes político~; porque cuando un honlbre de e to adquier e 'e grado de experiencia, de
cultura, de di creción, debe dejársele por completo con entera independencia, porque la obra científi-

.ca no se p~éde "hacer sino en una atmósfera de q.uietud, de compren ión.

Después de conlent(~.r con él la labor de otro americanista a notorio, el eñor oguera, que se
di tingue por su~ investigacione en l~ ceránlica, el tema se des ió hacia los hallazgos peruano .

-Le decía yo a usted que aquí no teníamos una cerámica tan lujo a, tan forll1al ni que di fru­
te de tanta fama conlO la del erú. A lo que el doctor Tello repu o:

-Lo que apá hemos encontrado y seguÍ1nos encontrando en lnateria de alfarería y de arte tex­
til e infinitalnente uperior a todo lo que en esta clase de trabajos e halla en éxico. quí no hay

ningún eje~ lplar de alfarería que pue~a conlpararse con la alfarería de prinler orden que tenenlOS en
el Perú. Y 10 nli nlO diré tratándose de los calados, los bordado la tapicería que son verdaderanlente
lnaravillosos. Pero en cambio, en la e cultura, en las repre entacione fantá ticas de dioses y delTIOnio ,
en esta especie de conlplejo reli~ioso--eomo podríanl0s decir-no hay nada conlparable en el. Perú, ya

que las obras de arte que en ese sentido quedaron aquÍ, hacen que esto sea un bar roca, si se le compa­

ra con aquello, que es mucho más sinlple, pues llama ·la atención la complejidad extraordinaria, el lu­
jo de la ornamentación. "

-Hablaba usted no hace mucho de Quet~alcoatl, de que Quetzalcoatl empezó siendo en el Perú
un monstruo salido de una concha marina ...

-Del "Strombis".

--..-:.¿ Cómo pudo convertirse en l~ serpiente emplumada?

-Mediante idealizaciones, a nledida que 'el sÍnlbolo iba a cendiendo ,hacia Mé rico. llá en ·el

Perú no tenemos hasta 'ahora nada semejante al Calendario Azteca. o tenenlO ni referencias a lo.
glifos. Esa es una novedad.

2.3
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la utilidad s pública , dOlninaban la vida econó-
lnica d 'ico y fueron, sin duda, bajo el régi-
n1 n d íaz, una influencia dominante eo. el país.

a ta qué unto fu cierto, aparece en el hecho de
le aun r ciente ent (1923), más de diez años

d ini iada la e olución, 114 personas eran due-
ñ d casi la cu rta parte de la propiedad de la

públi a ( 1 ?2%), mi ntras que los extranje­
ro , a pe o'ar d legislacione adver as, poseían la
quinta parte del área total de éxico, y entre

11 , los ameri ano eran dueños de la mitad.
E ta reconcen ración económica, n1ala para cual­
quier país, se hizo aquí má gra e por, el hecho
de que las clases privilegiada, tanto extranjeros
onlO la burguesía nativa, trataron con desprecio

10 que s llamaba' el pueblo bajo. La mása de
O lación rural india; la mitad de ella es

ITI n ura sangre india; la mayor par-
la otra mitad e tá conlpúesta de mestizos

,10 una fra ción e de blancos. Las clases aco-
1110dada ieron con despr cio al pueblo bajo
pr ndi r n ju tificar su política económica, afir­
n1 n o qu la ma a del pueblo ocupaba un lugar
ir f ri r 11 la cala humana y que éxico de-
bí per r, 11 ati facción, su cercana desapa-.. , ,
r1C10n .

fect , la hi alta sus satélites in-
o ranclo de acuerdo con u t oría de

encia _del lnás fu rte, fueron despojan­
1 ci' 11 rural de u "herencia a la tie-

rra 1 di el ll1i mo annenbaum; "pro-
aran, para u pr pia atisfac ión, que u com­

port 1 i nto no '1 era legal, ino conforme a la
1 j r doctrina de 1 ci 1 cia biológica y útil, so­
i lnl nt , porque e ntribuía a la cii lización (?).
e te nlod no s' lo iban acumulando fortupa

lno ganando favor y gracia. Aquí tenéis, pues,
una itüación d ntro d la que los habitantes de
la poblaciones· se vieron por espacio de un pe­
ríodo de cuatrocientos año, obligados a ceder
i.t po~e i n onlO miembros libr s de comuni-

da y conv rtir e, ada vez más, en peones su­
j to a la tierra propiedad 1 'señor feudal. Ha~

ria fin del régimen de Díaz, aquellos pueblos
que aún conservaban su vida comunal, fueron
despojados de sus tierras y confinados dentro' del
línlit de las grandes haciendas, oe ctiya buena

01untad dependía la e istencia de ellos".

Después de lo anteriormente expuesto, ¿qUIen
duda d . la i tencia de -un serio problema. i\gra­
rio en é ic ? ¿Quién duda, así mismo, del arác­
t r . acial y' particularnlente graria de la Revo-

r on ran
n concr to~añ e

quiere decir que únicamente 1 O
dueñas del fértil t d

r. cBride- la r la i a
rural, pues con tituía el 77
la población me i ana, st b
te de pos ída de tierra , pu
propietaria". al ra la pr ri
e encontraba en relación a 1 r

cla e campe ina ha ia fines d 1
nera! íaz.

.Por otra part ,1 láti undi en eñor bal
por doquiera, ab r ando ten iones tale, que
nos sugi ren la id a, no d ha iendas, ino de na­
iones. sí, por jenlplo, la hacienda de' ancho
i jo', en Chihuahua, qu n1 día 2.020, 7S hec­

tárea ; "Babícora", de r. H ar t, n Sonora,
medía 512,920. hectáreas; 1 propi ad de la
"Land and Lumber Ca.", Ca p ch , ascen-
dían a 524,859 hectárea ; la de ' C dro ' en Za­
catecas, con una e ten ión de 754, 12 h ctárea ;
"Sierra. Hermosa", en San Luis oto Í, tenía
505,959 h ctáreas; "Gruño de ncona, n 'u­
catán, a c ndía a 303,703 hectárea; an Jo ''',
en Ta aulipa, poseía 319,599 h tár a . ,
Carmen", eracruz, con 252,919 tárea·" ~a

Gavia"; n el Estado de é i o, . u a tI erficie
ascendía a 132,620 hect' rea . C n10 e e, con
10 jemplo tomados al aca o, 1 lati undi lno no
estaba confinado a una la r gión d 1 paí . Cuan­
do . estudiemos el probl ma relati o a la 1 ­
tación agrícola ejidal, vol er 1110 atar el t ma
de la concentración de la tierra, a que éste e
ncuentra Íntinlamente ligado, 1 r lación a 1
istemas de Cultivo, con 1 de la roducción ao-rí­

cola; por ahora sólo f adiremos al unos datos
lnás, por 10 que se r fiere a las e m ñías D ­
lindadoras, cuya situación como t rrat nientes ra
aún más pirvilegiada. Pablo 1\1acedo recibió una
concesión de 2.517,368 hectáreas, y Luis ull r
y Cía. obtuvo en 1883 una conce iÓl de 5.4 5,9 5
he t' r a . En COllcr t ,la pr pi --la 1 le s]
conlpañías nlás Í111portant s, sumab n el prome­
dio de 4,444 kilómetro cuadrado, ada una; o
ea un equivalente a do terceras rtes de la su-

perficie de Portugal.
"En su mayoría-pro igue Franl Tannen-

beaum- los hacendados eran español s y recien­
t ll1ente franceses, ingle es, americano y españo­
l s. El propietario de minas ra e pañol, inglés o
alnericano; el hombre de negocio , aun en peque­
ña escala, era casi sienlpre e tranj ro. Los petra­
l os erall principalment e ingle e y americano .
Fue ' t , r lativanlcnt , p queñ rup de e. trall-
j r qui n ,dueñ 1 lnina d la' tierras, d
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Diez años n1ás tarde, es decir, hasta luediados
del año act~al, nos encontramos con una situación
un tanto diferente a las anteriores, pues el pro­
ceso distributivo de la tierra ha adquirido sobre
todo en los últin10s tienlpos, un franco movimien­
to .de intensidad acelerada, como 10 \;eremos con
las cifras siguientes.

orcen aje

3. %

29.1 "

13.4. "

53.1 "

6.0 "

De ri go

t lnporal .

antaño a

go tadero

1 lasifidabl

Clasificación de tierras

qu d lnu tra que las ti rra di tribuidas
a lo campe inos 1asta ese año (1 27), no figu­
raban, d in6 ún mod , entre las mejores de pro-

i dad pri a a. n realidad, las clases rurales
1a ta a f cha no habían re ibido sino una li-

n el· sentid omún y corriente de la pa-
a dura críti que la burguesía de Mé-

ico, d sconoc dora, ca i n lo absoluto, del pro­
l ma agrario d u paí , hacen on r pecto a

1 él iciente pro ucción ejidal, que an, con los
ant riore, p rfectam nte plicadas, aun-

u e ju tificada .
lo u e refier a 1 tierras quitadas a los
j ro . ha ta 1 año de 1927, con ignamos los

i ui nt datos: u rficie poseída or tranje-
ro , 32.904,056 h ct' reas; dotaciones to adas de

a ti rra ,22 61 hectáreas. Lo qu arroja un'
porc ntaje d 0.7% de la superficie total. "Si fué­
ramo a juz r la volución grari ta i na
ólo 1 sd l punto d i ta de la tierra r almen-

te to da y repartida-añade Tannenbaum-, 10­
graría.l1}o una Ji ación muy pobre de los desór­
den int rno que signific' 1 Programa gra­
rio". En r lidad, la agitaci ' n política y 1 desaso-
iego económico oca i nado por la distribución de

la tierra, han sid tal grande y 1 clan10r de los
afectado tan s toro, com i fectivan1ent to­
das la tierras d 1 país hubie en sido confi cadas
y rep rtidas; 10 cual, COlno lo estamos constatan­
do, s cOlnpletamente falso. Pero de este aspecto
del Problelna Agrario ya nos ocuparelnos en
otra ocasión; por ahora siganlos el análisis esta­
dí tico en1prendido.

i isiete años después de iniciada la Revo­
lución, esto es) en 1927, d las 159.106,000 hec­
tár as que constituyen el área total de los más
grandes Estados de la República (mayores de
12,000 acres), únicamente habían sido distribui­
dos entr~ los campesinos, aproxin1adamente, el
2.5 %. Si se toma en cuenta el área total de é­
xico, el porcentaje se reducía a un 2.0%. Si se
considera el· área total de las propiedades parti­
culares y de las tierras de propiedad de la na­
ción, ~l porcentaje aUlnenta a sólo un 4%. Las
cifras siguientes aclararán el punto. De los 69,549
poblados que consigna el articulista, solamente
1,209 habí~n sido dotados de,ejidos, beneficiando
a 265,754 campesinos, con una superficie, ..en hec-
táreas, de 2-.019,356.

Por lo que se refiere' a la clase de tierras dis­
tribuidas, tenemos los siguientes datos:

* * *

lución qqe sobrevino? Es cierto que ' ta, en u
iniciación, fue de naturaleza política, p ro pronto
tuyo que modificar sus objetivos bajo la presión
de la's lnasas, especialm nt de los campesinos,
los .que se lanzaron al m vimiento en defensa de
sus propios derechos y quienes reclamara, 011

el treinta-treinta en la mano, de la burgue ía li­
beral que combatió al Dictador, un p qu ño jirón
del suelo patrio donde establecerse ca su mujer
y sus hijos, que les permitiera transformarse de
siervos de la gleba, que eran, n un grupo de
hombres libres.

Ahora bien; ¿cuál ha sido el resultado obtenido
durante .los veintisiete años que han transcurri­
do? Desde luego no podemos hablar del resulta­
do final de la contienda, pues si bien' parece que
ha t rminado la fase violenta de aquella, el pro­
ceso pacífico de la misma continuará todavía 'por
algún tiempo. El latifundismo está demasiado
arraigado en nuestro suelQ; las. fuerzas reaccio­
narias internas que 10 apoyan, se encuentran aún
en pie de lucha y la situación de país semicolo­
nial que guarda México ante }as naciones impe­
rialistas, es demasiado viva para suponer, funda­
danlente, y desgraciadamente, que el problema de
la tierra no se solucionará todavía por espacio de
lTIuchos años. o obstante, examinemos los resul­
tados obtenidos hasta ahora, y al efecto, siga­
n10S anotando los datos que el propio Tannen­
baum consigna en el artículo a que nos hemos
r ferido.
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on en grande núnlero, 1 r ulta
·durant inti i t años de
eanlO a 10 que falta por hacer,

r 11 tendremo que abor-
rtante a pect inter-

la.1TIO.no

p

1 ue lo 1i r
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parcela, que r

onómica y junt
nloral.

Tal
t id
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no ob tante la in1portancia de la bra a cumpli-
a. El latifun li 'n10 n1 xican aún fuerte y

mu ha núcl o anlpe inos todavía no reciben
ierra, (conlo en eguida lo VerelTIOs) , In erñ­
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POBLADOS
Clasificación

De menos de 100 habit~ntes .
De +01 a 1,000 habitantes : · · . · .
De máe'de 1,000 habitantes · -..

Total en
México

48,102
21,952

2,421

481
5,310
1,258

1 ro
23 ro
S2 %

En "relación al nú­
mero total de Ejs.

9 ro
73 %
18 %

Varias e, interesantes, consecuencias poden1os
obtener del análisis de los cuadros anteriores, pero
para su mejor comprensión dividiremos el estudio
en relación a' cada una de las tres categorías de
pueblos.

Pueblos de 1náS de 1,000 habitantes

Como habíamos hecho notar, estos pueblos fue­
ron los que primero se acogieron a los beneficios
de la Reforlna Agraria, lo que se explica por va­
rios motivos: mayor cohesión y, un espíritu cla­
sista más arraigado; el disponer de dirig~ntes me­
jor preparados; el poseer mayores estímulos eco­
nómico sociales, y todo esto favorecido por e~

contacto directo con las. ciudades' de importan-o
cia. Además, es casi seguro que la política local
influyó en el proceso, puesto que la propaganda
electoral (en la que siempre se hablaba del "re­
parto de tierras") se realiza sobre todo en los
grandes poblados, ya que esto asegura para el
candidato mayor número" de adictos. Pero la ra­
zón más poderosa es que en esos, debido al exce­
so de población, había una imperiosa necesidad
de tierras, ló que provocó la inmediata demanda
de ejidos.

En esta clase de pueblos vive la mitad de la
pob.lación total del país. Por' otra parte, es muy
probable que entre los legalmente capacitados

,para obtener ejidos, los hayan recibido casi en su
totalidad, puesto que entre los que faltan se en­
cuentran la Capital de la República y'las capita­
les de los Estados, puertos de altura y ciudades
fronterizas con líneas férreas internacional~s, po­
blaciones de más de 10,000 habitantes con menos
de 200 individuos con derecho a ejido, localida-
'des to~as éstas excluídas de toda dotación.

Pueblos de más de 100 y menos de
l J OOO habitantes

Estos son los que lnás han contribuido a la
forn1ación del Sisten1a Ejidal, pues representan
el 73% d,e los ejidos existentes hasta 1935. En
ellos viven las dos quintas partes de la población
total de México; su número asciende a 21,952,
de los cuales han recibido tierras alrededor de
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5,310, faltai1do por dotar 16,,642 poblados' (77ro),
10 que pone de lnanifiesto, con toda claridad, la
ll1agnitud del problema que para los, efectos de
la' Reforma Agraria nos plantea esta sola catego­
ría ele pueblos.

Pueblos de 1nenos de 100 habitantes

Estos han sido los menos beneficiados por la
Reforma Agraria; las leyes lnislnas, de un modo
absurdo, los han excluído al no tomar en consi­
deración a los, poblados que tengan lnenos de 20
individuos con derecho a ejid,o. Esta clase de
pueblos se encuentran, por 10 general, bastante
alejados de los grandes centros de población,
con exiguos recursos económicos y posiblemen­
te en un estado de incultura manifiesta; su situa­
ción, en suma, no pu~de ser más difícil; si an­
taño se encontraban rodeados de, grandes hacien­
das, ahora se van a encontrar todeados por los
ejidos de afros pueblos de tnayor categoría. Una
solución sería su traslado a lugares donde haya
tierras suficientes, aunque esto es muy problemá­
tico, debido al carácter sedentario de sus habitan­
tes. Por otra parte, debemos hacer notar que en
estos pueblos vive alrededor de una décima par­
te de la población de México; se trata de un sec­
tor genuinamente campesino y que, tarde o
ten1prano, bajo el pes9 de sus n.ecesidades, harán
sentir su presión en una forma un tanto violenta.
1-1'a 1-1'egislación Agraria, de un modo inexplicable,
decíalnos, ha tratado de eludir el problema, el
que habrá que resolver mediante una planéación
agraria correcta y 10 más pronto posi1?le, r si es
que los gobiernos futuros y el resto de las clases
sociales desean que haya paz orgánica en México.

Como cOlnpletnento del estudio relativo a pue­
blos, citemos las cinco Entidades qu<:: ofrecen las
n1ás altas proporciones en relación a las localida~

des que poseen ejido': Morelos (74%), Púebla
(2970), Tlaxcala (26ro), México (24%), Ve-
racruz (18ro). Tales Entidades' pertenecen al
grupo de las n1ás densamente pobladas, lo' cual
sería una explicació~1 de su alto porcentaje.

, ( Continuará)
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HIGIENE PERSONAL ·DEL OBRERO
p o r . ~ M A E L y N o J r

A ustedes, .trabajadores mexicanos, van dirigi-

I das estas' palabras porque ustedes son un factor de
gran importancia en el conglomerado lnexicano.
Tanto ustedes, como nosotros los estudiantes de
la Facultad Nacional de JVI'edicina, tienen y te­

nemos 1?- obligación nlaterial y espirittÍal de luchar
unidos para hacer una patria 'lnás feliz para to­
dos; y con este objeto es necesario que pensemos

júntos, nlUY seriamente~ en la higien"e del pueblo
trabajador, .porque bien poco puede hacer la bue­

na voluntad de un Gobierno, de un D.epartamento
de Salubridad, de ,un 'Departanlento de T~abajo y
los más sabios consejos médicos con tO,das sus
propagandas y conferencias sobre higiene, si us­
tedes, los trabajadotes,. no se preocupan de la hi­
giene de sus personas y la de los seres que fOl~nlan

su familia. Téngase bien entendido, la higiene de­
be ser 'tat:lto física como mental. Todos los higie­
nistas están d'e acuerdo, en que los, pueblos más
limpios son los pueblos más sanos, más robustos y
más respetados de los otros pueblos de la tierra;
porque un pueblo aseado en' sus personas y en sus
hogares tiene que ,ser, por consecuencia, un pue­
blo feliz v que disfrute de una gran prosperidad,
tanto en 10 material como en lo intelectual, por
lo que será poseedor de l.a estimación de los otros
pueblos.

Por ·10 tanto, ustedes los trabajadores; deben ha­
cer uso del baño y canlpiar su ropa de trabajo al
terminar la jornada'; es. decir, ponerse ropa de
calle dejando la .ropa del trabajo en el taller o fá:"
brica al término de sus labores, no tan sólo conlO
nledida higi~nica sino por su 'buena presentación
personal. y por el decoro del país.

El baño después del trabajo evita llevar a la
casa enfermedades, por ejemplo el tifo, q~e se tras­
mite por medio del· piojo, la viruela y las tifoideas

que aparecen en, y trasmiten, todo hombre renuen­
te al aseo. Además, pueden llevarse en' el uniforme

de trabajo no tan ,sólo parásitos que produzcan

enfermedades muy molestas y cos,tosas para su

curación, si no es que- llegan a la muerte pre­

matura después ge grandes sq,crificios pecuniarios

y congojas. mentales,' sino t~mbién pueden llevar

en el uniforme de trabajo, t,óxiéos a sus hogares"

como ya ha ocurrido en los familiares de trabaja-

dores que nlanipulan plonlo, fórforo, 111ercurio,
ace·tes pesados y otras sustancias dañinas a la sa­
lud como esencias, perfumes" etc., que han sido la
causa de la muerte de los familiares de los traba­
jadores, y acaso dar motivo para que los hijos
nazcan muertos; o. que estos hijos y' sus madres
SEan seres débiles .física y menta1tnente y' padez­
can ataques epilépticos y otros grandes males y
taras en su organisnlo, que hacen que la lucha por
la vida sea más difícil para ellos. Los trabajado­
res que trabajan con aceites pesados, p~tróleo y
sus derivados, por la continua irritación de la piel
que éstos les ocasionan, pueden ser afectados de
cánceres cutáneos y otras ulceraciones muy difí­
ciles de curaci6n, como en el caso del cromo; pero
un baño después .del trabajo los librará de ello.

Los gastos en lnedicanlento's y pago de médico
nlinarán las entradas económicas de los trabajado­
res; así como también su resistencia personal y su
estado d~ interés en las cosas de su' trabajo y de
su hogar. Porque es indudable que ha de ser para
ustedes un p~sar llegar a sus hogares y encontrar- .
se a su nlujer y a sus hijos pálidos: débiles y .. en
algunas ocasiones, ustedes nlismos participan tam­
bién de desequilibrios tanto físicos conlO mentalés.
Todo 10 cual produce entorpecinlientQs en la ar­
monía que debe y puede existir en sus hogares.

Resumiendo: el baño facilíta la respiración cu­
tánea, facilita la evaporación y elinlinación de toxi­
nas, y aumenta la. resistencia tanto física C01110
111ental y libera, adelnás, 111uchos accidentes del
trabajo, COlTIO tanlbién una vejez precoz ocasiona­
da por la falta de aseo. Por consecuencia, deben
ustedes exigir en 'las' fábricas donde no hay un
servicio sanitario instalado o que este sea muy"
incómodo, que el patrón ponga baños stificien~es

e higiénicos, y vestidores y casilleros donde pue­

dan dejar su ropa de trabajo y guardar su traje

de cal1e para cambiarse de vestido cuando entren

o salgan; y asimismo exigir que la negocia­

ción se encargue del lavado de los vestidos

que se u~en en las fábricas, talleres y obras, por

10 menos una vez por semana, para evitar llevar­

los a sus hogares.

Antes de comer deben ustedes lavarse las nla­

. nos, -. porque se evita con ello .la transmisión de
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enfermedades de la piel, como la erisipela, la lepra,
etc., y se evita, adenlás, la trans111isión de tubercu­
losis, pulmonías, tifoideas, etc., C01110 tanlbién pa­
rá'sitos intestinales o intoxicacione por su' tancias
'nlinerales y otros muchos males que vienen ago­
biando al pueblo trabajador.

Por 10 anteriormente _dicho, de hoy en adelante
-tia olviden. y pongan en pr~ctica esta regla de hi­
giene: lavarse la.s nlano. aun c.uando ~sto les oca-

sione alguna molestia. .
Después de las cOlnidas deb~ hacerse el aseo ele

la boca, es decir, de los dientes, porque éstos son
causa de ll1últiples afecciones e infecciones laten­
tes, intoxicaciones, lnalas. dig~stione's, vejez pre-

. coz, enfermedades nerviosa" úlceras del estónlago
y reulnatis1110S.

Por 10 tanto, voy a dar a ustedes unas fórnlulas
que pu~den enlplear para limpiarse la boca y los
dientes, que .son baratas y fáciles de adquisición:

Prünero~ pueden li111piarse los dientes con car­
bonato de calcio (creta preparada) o bien usando
un líquido dentífrico, que es verdaderanlente an­
tiséptico y que inlpide la prol~feración ll1icrobiana.

Alcohol a 96° 100 cc.

Alcohol alcanforado 3 a 5 cc.

.lient01 3 5 gnlS.

Titnol - '") 3 gnlS.t.J

De esta fórnlula ~e pueden usar unas 15 a 20
gotas en una tercera parte de un vaso de agua
para enjuagarse después de haberse linlpiado bien
los dientes con un cepillo.

Otra fórmula:

M,entol 2 gn1S.

Timol 1

Esencia ele \ intergreen 5 cc.

Tintura de lnlrra 5
"

Sulfato de ZInc 1 gnlS.

Agua destilada . 2S

Alcohol 'a 96° 7S

Con aplicaciones iguales a la anterior. fÓrlTIula .. ,
Por último, la lnagnesia en polvo puesta en con-

o tacto con un jabón de buena cl~se es un exce­
lente dentífrico.

El obrero debe procurar elin1ina,r o cuando
ll1enos usar en 111Ínin1a cantidacl bebidas al­
cohólicas, es decir, t0111ar bebidas no alcohóli­
cas o que contengan una canticlac1 ll1UY rec1uci-'
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da de alcohol, porque las bebidas embriagán­
tes hacen que los individuos que las consumen
se vuelvan abúlicos y padezcan trastornos en el
funcionamiento del cerebro. Tiene el alcohol una
acción depresiva, que es causa de ll1uchas des­
gracias en el trabajo; no me refiero a un estado
de_·ntoxicación aguda, que es fácil de C0111pren­
der, sino porque su consumo continuo vá c1isnli­
nuyendo las facultades y control sobre las propias
acciones de los indivi~uos. Hace, adenlás, que la
tranquilidad donléstica se altere por el despilfarro
del dinero. El alcohol hace que se pierda el res­
peto de sí nlis1110 y es c:ausa de la nlayor parte de
los crímenes y delitos sexuales 'en nuestro Ine­
dia, con todas sus consecuencias. Los hijos de
padres alcohólicos pueden nacer idiotas, débiles
nlentales o con cualquiera, 'otra tara que produce
desequilibrios físicos y ataques epilépticos, etc., y
constituyen esos desgraciados seres, que han po­
blado y pueblan los nlanicomios.

¡ Qué felicidad para un trabajador el tener unos
hijos robustos y fuertes, tanto del espíritu como
del cuerpo! El día de nlañana, en su vejez,
le ayudarán a él y la patria. Pero si los hijos son
débiles de n1ente y de s·us cuer-pos, resultarán, .eil
la. vejez del padre, u,na carga insoportable.

H'igiene 11te11,.tal: El gran aUll1ento en los' últi­
1110S años de neurasténicos, de dege~erados y de
ll1aniáco , es un problerua de' una gt:an trascen­
dencia tanto para, el individuo como para el futuró
de la patria., Las causas del aumento de este n1al
son la intensa lucha por la vida, las p eocup-acio­
nes, la 111iseria y la ¡nala educació1,1. Cuando un
individuo no ayuda a su organiS1TIO le resultan
nlás intensos estos trastornos si desgraciada111ente'
se ve afectado por ellos. Por lo tarito, ,!!stedes,.
trabajadores, deben dedicar su tienlpO de' ocio en
descansar su cuerpo con el sueño natural y su
nlen~e con la lectura, y evitar intoxi.carse con alco­
hol. Ir al canlpo a respirar aire sano dedicarse a
la natación, que es un deporte de los más sanos,
o a cualquier otro ej ercicio, pero sin llegar al atle-

-- tismo que podría· resultar, también, perjudicial.

En los países más adelantados hay' departa­
m:entos del gobierno que se dedí~an a orga~izar hi­
giénicalnente el tienlpo de ocio del trabajador;
aquí, entre n.osotros, apenas si se ha hecho algo en
este respecto con los escolares.

El trabajador debe preocuparse tanto por la
higiene como "por la educacipn' de sus hijos. Pro­
curar 'que los hijos tengan un' futurQ túejor- que el
que tuvieron sus .padres corrío trabajadores v conlO
hombres, y ser para los hijos un. ejernplo -de nloral
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URGE G2UE· NUESTRAS UNIVERSIDADES REALICEN

SU DOBLE REFORMA CIENTIFICA y SOCIAL

Por el Teniente Coronel M. C. JOSE JOAG2UIN IZG2UIERDO

T.. bajo presentado por el autor) C011~O D'elegado
or el Departalnento de Sanidad Mi!l~tar a la Es­

cuela ]'V[édico Militar de lt.{éxico) al Pri'n~er Con­
greso de [11livers1~tar1~os !vIexicanos convocado por
la Universidad de Puebla.

LAS primiti'vas Universidades surgieron de la
espontánea iniciativ~ de quienes,. entusiasmados
por el saber antiguo" desearon constituirse en sus
celosos guardianes y dedicarse por'vida a librar
sus ,excelenejas·. Se' levant~ron sobre las ideas,
fórmulas y sis emas necesariamente caprichosos e
irregulares de los hombres de~ motnento, ,y tanto, .
por esto como, porque el "espíritu de la época era
cer~ado, estrecho y tiránico, ~1 cabo de algunas ge­
neraciones_adquirieron el esp{ri~u -escolástico y teo­
lógico que las caracterizó.

Consideraban que i~struir a los discípulos era
entregarles fórmulas fijas e invariables para que
las asimilasen de memoria, sin criticarlas ni mu­
cho menos ·discutirlas.

El estudio' de diversos problemas' y de sus obli..
gadas soluciones, lo hacían consistir en manejarlos
por el método dialéctico y sofístico, supeditado aJ
espíritu teológico. Carecieron todavía dé todo ideal
de ·verdad~ro humano progreso y los únicos ideales
que tuvieron' fueron los generales de su tiempo;
de índole réligiosa" que partiendo de. la' creencia
d~ que el hombre había caído de un estado pri:
mitivo perfecto-Ia edad de oro 'de los paganos o
la de la primera inocencia de la Biblia-buscaba
como única esperanza para el futuro el restable­
cimiento del reIno de C~is.to sobre la tierra.

Después de que las instituciones medioevales
etnpezaron a desmoronarse, las Universidades con­
servaron todavía por mucho tie,mpo sus mismos
caracterés, .y los que pensaron que deberían ser
ele .9t~o modo, tuvieron que litnitarse a exponer
en forma ronlántica e ideal de utopias, las refor­
lna~ que c.<?Í1side~aban ne{:esarias para que entra- "~"

ra a elIa.s el novísÍlno espíritu de investigación,
c~yos nuevos métodos ya entreveían q.ue llegarí~n

a. transformar 10s~órdenes social 'e intelectua1., En-
t~e ,tales ··utopias--::....algunas de ellas, grandiosas
creaciones im~gillativas y pr.gducciones .literarias

de primer orden-son particulartnenté ll1elnora­
bIes La Ciudad, del Sol) publicada en 1623 por el
monje dOlninicano Campanella,'y La Nueva Atlán­
t'ta~) que apareció. cuatro años nlás tard~, escri­
ta por Francis Bacon, gran Canciller de Ingla­
terra..· Ambas obrás, por. 111ás que presenten en:'
tre sí grandes diferencias, coinciden en que estu­
vieron animadas por un nlisnlo interés, por una
nueva fiJosofía y en que reflejaron la crisis que
c6nduj? a· una verdadera revolución en el pensa­
miento y.los métodos de la filosofía. Sus autores
sintieron por igual la necesidad de que fuera re-

'formada fundalnentalmente la ley nat1.!ral y de
que sus analogías y generalizaciones abstractas
quedasen sustituídas por los métodos más exac­
tos de observación. Refractarios a Jos principios
arbitrariamente establecidos, propusieron que cual­
quier con~lusión estuviese basada en la experi­
mentación científica más cuidadosa.

La obra de Campanella, además, formuló por
primera vez un sistema socialista de base cientí-

. fica, que luego ha servido para modelar otras co­
munidades más ° menos ideales. En la obra de
Bacon se encuentra descrito un fantástico Esta­
do, cuyo rasgo más saliente consistía en que con­
taba con un Colegio, llamado la Casa de Salo­
món ° el Colegio de lf?s Seis Días de Trabajo)
consagrado a la' interpretación de la Naturaleza

, y a la producción de los más grandes y maravi­
llosos trabajos para beneficio del ,pombre. I~a lis­
ta de los experimentos y observacio~es que Bacon
consideró q~e allí de~erían efectuarse para acre­
centar los conecimientos del hombre, mejórar su
bienestar físico y ensanchar su imperio sobre la
naturaleza, demuestran que logró anticiparse .a nlU­
chos progresos que luego no fueron alcanzados
sino 'muy posteriormente. Pero lo más importan­
te, aunque tan nobilíslm~ fundación jalnás haya
existido, es que con describirla, Bacon encendió el
faro de las nuevas rutas de progreso, que a la
larga provocaron 'la fundación de la Sociedad Real

." de Ingl~terra y. de otras similares en otros países.
Antes de las utopias de Campan'ella y de Ba-'

con, el asolnbroso hUlnanista español, Vives; ya
había trazado desde 1531., en sus libros De Co-
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rruptis Artibus y De Tredendis Discipliniis
J

la
organización de una academia pe(lagógi('a~ funda­
da en elevadas consideraciones educacionales, cien­
tíficas y n10ra1es. Después de ellos, C0111eni tI' es­
cribió su perdido Conatu1H Pansophicorul1~ Diltt­
cidatio (1639) Y trató de establecer en Inglate­
rra un 'Colegio Universal" sobre los lineami~n·

to generales que había señalado Bacon.
in en1bargo, las reforn1as efecti\ él e retra-

saron principalmente COll10 resultado de que duran­
te el ig10 XVII el interés general cambió el las
cue ,tiones religiosas a las cue tlones políticas, y de
qne las l1ne\ as utopia en que apare ieron con ig­
nados los nuevos anhelos humaJ'los estuvieron en­
call1inadas a 1 roponer nuevas formas de gobierno.
La 111ás conocida de ellas y de mayores conse­
cuencia , fue la de. crip ión del Estado utópico que
delineó Juan Jacabo Rousseau n u famoso "Con­
trato Social" (1762).

, Hace un siglo; por 111ás que las universidades
ya hubiesen adquirido ciertas orientaciones pro­
fesi,onales e intelectuales, conservab~n todavía co- .
1110 rasgos fundamen tales su escolasticisn10 y su
dedicación preferente a la Teología y. a los clási­
cos' y seguían proporcionando a sus alumnqs, de
manera puran1ente mecánica, un cuerpo de doc­
trina cerrada y rígida, constituído por un conjun­
to de verdades a las que no les quedaba más que
atender y luego asin1ilar. Ademá.s, siguiendo las

.organizaciones social y política reinantes, atendían
de modo exclusivo a las clases sociales más ele­
vadas para capacitarlas como directoras exclusi­
vas de los asuntos del Estado. Consideraban que
la instrucción pertenecla" por derecho exclusivo
a las clases burguesas y se desatendían de todo
.contacto con la lnasa popular, a la que más bien
trataban de imponer principios y normas directi­
vas exclusivamente en el in~erés de las otras cla­
ses sociales y con frecuencia contrarios a su pro­
pia conveniencia. N UlTIerOSas razones de índole re­
ligiosa, filosófica, social, política o econóluica,
apuntalaba~ la 'arquite~tura de las instituciones

.universitarias qe· hace un siglo.
; Con eL progreso sostenido de los lnétodos cien-

._tificas, el número siempre creciente de verdades
adquiridas por las ciencias físicas y biológicas, y
ta renovación de conceptos sobre el Universo, la
sociedad y eÍ hombre, el pensamiento· renovador de
'las universidades recibió nuevos in1pul os en el
curso de. los últilTIOS cincuenta años. Muchos de
·los que habían estudiado en las antiguas univer­

sidades, sintieron que ya era tiempo de ron1per

abiertan1ente con las directivas tradicionales. De

este lnod~ fue con10 surgió en Inglaterra, en, gesto

. de franca rebeldía, el Un2versitj! eQllege de I{on-
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clres, fundado para in1partir una alta educación
divorciada de la tendencia religiosa dominante y
al alcance de todos, sin distinción de .credo, raza,
clase o sexo. La obra fue fecunda y no tardó en
ser imitada poco a poco por las viejas universida­
des, que-- sin despreciar ni a los clásicos ni a las ­
matemáticas, que hasta entonces habían sido sus
motivos de gloria, abrieron sus puertas a los nue­
vos es udios científicos sobre cuantos ten1as po­
dían ser de interés general. Así fue como hacia
los setentas del siglo pasado, se formalizó y rtta­
lizó la reforma éientífica de las Universidades,
tendiente a acabar con los an~iguos sistenlas mne­
n10técnicos y v rbali tas y los cursos eonstituídos
por series de conferencias en' las que el m~estro

expone solemne y magistralmente~ las tesis que
sustenta, para crear en cambio céntros de investi­
gación para que los a Ulnnos se -ejerciten en tra'­
bajos de observación qU,e aparte de llevarlos al
conocin~iento directo de los fenómenos de la Na­
turaleza, desarrollen sus propias capacidades de_
investigación. En un principio se llegó naturahnen­
te a .exageraciones que consistiero~ en pretender
que las Universidades deberían te~er por objeto
·exclusivo el cultivo de la ciencia y que,~dieron por
resultado un curioso tipo de, un'iversitarios tan
completan1ente ajenos a la vida reaí,~¿omQ orgu­
llosos y pedantes. Pero esto prpv0Có el remedio,
que vino a ser otr.o gran progreso, que con,sistió
en hacer que las labores universitarias se exten­
diesen a las necesidades d.e la vida práctica y sé
preocupasen por la preparación de. individuos .há­
biles para adaptarse a ~l1a. De esta nlanera, nu­
lnerosas carreras hasta entonces rutinarias y en1­
píricas, se convirtieron en profesiones de alto ran­
go científico. Uno de los obstáculos que más 'ha­
bía impedid~ hasta entonces este innlenso pro:­
greso había sido, ya no la ,falta abso.luta de coope­
ración, sino la honda desconfianza con qne se rrJi.­
raban entre sí maestros y prácticos, pues nlientras .
los primeros consideraban á los segundos como
groseros empíricos, éstos. tenían a aquéllos por
meros visionarios. Aún viven en. lo~ grandes paí­
ses industriales p.ersonás que r.ecuerdan que los
dire~tores de las grandes negociaciones antaño pre­
ferían para integrarlas a los jóvenes que se habíap
preparado en la vida práctica y desechaban c~ri

desdén a los salidos de las Universidades. Pero
el nuevo progreso qu~dó_ realizado y las Univer-.
sidades, que antaño no hubieran tolerado en sus-o

menús académicos cosa que no fueran los clásicos,
la filosofía o las m~tet:náti~as, empezaron a Jun­

dar cátedras que.antes se \hubieran tenido por in­
creíbles, de tecnología _del-o. 'viario, de, nl~~aluTgia,
de química de la cerveza y tantas otras análogas .



Llegado a esta etapa, que apenas fue alcanza­
da ha-ce unos cuantos decenios, el ·ideal uniYer­
sitario ya estaba, en vías de sufrir U1l nuevo pro­
ceso evolutivo encaminado a lograr que' las uni~

versidades, sin limitarse a la producción de. técni­
cqs y científicos, procurasen formar hombres, de
acuerdo con un concepto educativo integral y que
tomara en cuenta las tendencias y problemas so­
c~ales. Empezó a reconocerse que las Univ~r?ida­

des deberían abandonar por completo su éspíritu
de clase y procurar que sus:.. unciones eq.ucativas,
otrora p~trilnonio exclus!vo'_ Cie- las 'minorías diri­
g~ntes~ d~minador~s y- exclusiyistas, qu~da:sen al
al~ance de' todos los "ciud~danos- y' beneficiasen su
cultura. La aspiración, al principio vaga, cobró
fuerza de ~andatQ cuando 1~,- masa popular,' em­
pezando a tener 'conciencia de sus poderes aletar­
g~dos, ~~tr~6 ~ la cátegoría de factor principalísi­
rno en _el equilibrio sqci,al e inici0 sus-esfuerzos,
por ~leva~se intelectual, moral y socialm~nte y
por entrar_a formar parte· de -los grupos gubernati­
vos ya-participar en una.' distribución más equi­
tativa tanto -de .la riqu~za como de Jos' deberes y
derechos entre los ciudadanos. Así es como 'se ori­
ginó la última ~etapa evolutiva de la Universidad,
todavía ~n pleno devenir..
~as sugestiones acerca de las maneras de rea­

lizarla, datan, por 10 menos, de mediados del si­
glo pasado, cuando Sewell, profesor de Oxford,
reconoció en 1847 que como la masa popular no
acudía a- las universidades, és~as deberían ser las
que se acercaran a ella. Hacia 1872 ya hubo so­
ciedades obreras que se dirigieron a la. Univer­
sidad de Cambridge en solicitud de cursos espe­
cializados que les fuer{)n concedidos y que sirvie­
ron de modelo que pronto' fue imitado po~ otras­
universidades inglesas.' Sin e1)1bargo,- ya sea por
la falta ,de preparación de las clases trabajadoras; ,
por 'la elección desordenada de temas; por la he­
terogeneidad de los auditorios a' que estuvieron
dirigidos y, por defectos div~rsos de organización,
10 cierto es que todos ·estcJs primeros ensayos­
fallaron en sus .propósitos ftln,damentales y sólo .
aprovecharon a la clase rnedia y a la pequeña bur­
guesía. Pero el yiejo marco universitario quedaba.
loto y abierta la ,brecha' para atender a las ne­
cesi lade.:? de, 1:1. n1a~a ~")opular.

Como en efecto quecló'~conocido que ¡os obre­
ros y los ~ampesinos tendía-n a asignar a las Uni­
versidades ciert9 carácter arü~tocrático, para que
la acción universitari~ en. 'Su be.nef!cio resultase
efectiva 11ubo que ir a desarrollarla' entre ellos, en'
los lugares mismos en donde residen' o trabajan.
La 'real~zación de este pensatnieñto es lo que dió
origen a la llamada, "extensión univerSItaria". A .
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fin de hac~rla fructífera y de garantizar de parte
deJ obrero la cooperación activa, eficaz y fervien­
te que es, indispensable para el éxito de' toda la­
bor educativa;. por 10 general se la ha encomen oJ

dado' a estudiantes deseosos de establecer con la
masa .popular un intercambio de franca amistad ';
dispuestos 'á constituir~e en confidentes que reco­
jan sus anhelos y esperanzas, los aconsejen para
resolver sus p~oblemas; los enseñen a precaverse
de las el1fermedades; les den consejos técnicos
para mejorar sus métodos de trabajo, 'y sobre to­
do, con el propio ejemplo les enseñen a llevar vi­
das· honestas. y dirigidas por hábitos de sobriedad
y de trabajo. Naturaln1ente, la realización de las

, diversas facetas de esta obra va estrechamente apa­
rejada a la importante cuestión de decidir hasta
dónde y dentro de q,ué progranlas concretos, de- , '
be cada universHiad llevar 'a cabo sus trabajos en
los diversos órdenes de la divulgación científica,
en lo' técnico -y de aplicación inmediata y en lo
sociál. _En cuanto a la forma de desarroHar estos
programas, es talnbién de primera importancia pa­
ra el éxito, que se les n1antenga a tono con la ca­
pacidad adquisitiva de los inclividuos a quienes van
dirigidos; en armonía con sus puntos de vista
propiQs y en lenguaje sencillo y purgado ele todo
térlnino ajeno al lenguaje que usen diarian1ente .
o que exprese conceptos fuera del alcance de su
mentalidad. Si, nuestras 11l1iversidades hacen todo
est¿ y por añadidura, procuran desar.rollár en ca­
da individuo la convicción de que gracias a una
disciplinada perseverancia podrá llegar a igualar
.y auÍ! a superar con v~ntaja a los. ele'mentas ex~

tranjeros .que en la actualidad los suplantan de
necesidad en los canlpos de la producción y de
la' industria nacionales, no sólo habrán cunlplido
con. sus deberes para con la lnasa popular, sino'
que habrán contribuíd6 poderosamente a la obra
en1inentemente patriótica de acrecentar las apti­
tudes de loS' honlbres para el trabajo y la produc­
ción de Ta, riqueza, bases de las que dependen el
bienestar, la independencia econónlica y el pode­
río· que pueda llegar a adquirir. nuestro país.' .

Para terminar, quiero insistir acerca de dos
consideraciones que' nle parece que deben tener­
se lTIUY presentes en el nlomento en que l1ttestras
U niversidades se preparan a r·ealizar las refor­
n1as que les impone su presente estado evolutivo.

La primera es que el que haya llegado para las
universidades el- momento de extender sus bene­
ficios ·a las clases propulares no quiere decir de
ninguna manera que por ello deban renunciar a
las actividades 111ás elevadas ele la vida intelectual.
Por lTIUY obvio que esto nos pJ.rezca, no sentí­
n10S obligado.::> a precisarlo, en vista de que a dia-
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rio ·se escuchan o leen en el medio patrio afir­
maciones en sentido contrario, que combaten la
enseñanza s.uperior por considerarla privilegio de
una élite. Sin embargo, aun reconociéndole tal ca­
rácter, no hay que olvidar que el gran Pasteur ya
reconocía que es precisamente de esas élites de
las que dependen la gloria y la pujanza de los
pueblos, ya que además de prod,ucir la vida inte­
lectual de las naciones, son las más capacitadas
para estudiar la utilización industrial y la trans­
formación 'de sus recursos' naturales, base de su
riqueza lnaterial y de su independencia econónlica.
Si 'dejando de fomentar la educación. superior, las
universidades se circunscribiesen a itnpartir sus
servicios a. las clases populares, con ello, en vez
de progresar retrogradarían, hasta convertirse co­
rno antaño en instituciones al servicio exclusivo de
una clase social deternlinacla.

La segunda consideración que proponen10s tie­
ne por objeto insistir en que nuestras Universida­
des han venido viviendo sin realizar debidamente
la revolución científica que les imponía una eta­
pa evolutiva anterior a la de la actual refornla
social. Dejamos consignado~ no hace mucho, en
el prefacio de nuestra obra ((Harvey~ Iniciador del

Método Experi111ental,t) (1936) .que la reforlna
'. científica ha procedido con paso perezoso en nues­

tros institutos univer.sitarios, lTIuchos de cuyos pro­
fesores, .por más que se declaren partidarios del
n1étodo exp~rimental, sólo 10 aplican in 11tente
a expyrimentos hechos. por otros y que ellos, tan
sólo se limitan a admitir o a rechazar, nluchas
veces de acuerdo con sus sinlpatías. Ahora que
nuestras Universielades despierten 'al11amado de la
reforlna social, es pues imperativo que para que

. Stt's componentes estén n1ejor capacitados para Úe­
varIa a cabo, particularn1énte en sus aspectos edu­
cativo -e intelectuat se 'trate seriamente de saldar
también la anterior cuenta pendiente de la reforn1a
científica.

Para la ejecución de an1bas precisa que reciban
la ayuda del Estado, pues siendo ob¡igación de
éste fomentar el progreso, intelectual, material y
social del conglomerado social que dirige, es ob­
vio que debe ayudar a las universidades a fin ele
que bien conducidas y libres de las influencias de
toda política, chica o grande, se conviertan en los
instrU111entos más adecuados, que deben ser, para
el progreso del país.

PROPOSICIONES

(Aceptadas por el Gongreso)

1.-Nuestras Universidades, de acuerdo con la .
etapa evolutiva que les imponen las aspiraciones
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sociales del 'n10n1ento, deben realizar su "r.eforlna
social y extender su obra hasta la ln~sa popular,
pero sin olvidar que' también tienen pendiente
la realización de una etapa evolutiva anterior, que
es su reforma c,ientífica, fact?r in1portante para la
lnej 01' realización de .1a primera~

2.-Su reforn1a científica, en términos genera­
les debe consistir. en desterrar Jos sistemas pura­
lTIente ll1nemotécnicos. y verbalistas de enseñanza
y substituirlos por los de estudio e interpretación
de la Naturaleza, de la Socie~ad y del Hombre en
beneficio de éste, tomando con10 base 16s métodos
de una filosofía./ científica estrictamente.· apoyada
en los métodos de óbservación -y .experimentaciól~
cuidadosas, adquiridos por los. que enseñan como
resultado del ejercicio sostenido en las. labores de
investigación.

3.-Su reforlna· social, en sus lineamientos ge­
nerales, debe' consistir en hacer que los profesores
y estudiantes de las diversas' fac~ltades univer­
sitarias desarrollen en el, seno de las comunida-. . .

des obreras y campesin~s, en forma eficiente, tra-
bajos de divulgación científica para ·mejorar su
capacidad intelectual; de instrucción t~cnica a fin
de que 111ejoren sus métodos de trabaJo; de edu­
cación higiénica y de aten'ción" médica a fin de
que consetven lllejor su salud y sus energías pa­
ra el trabajo, así COll10 que vayan a· serviT de alnis­
tosas consejeros q.ue los ayuden a resolver sus
problelnas y con el propio ejemplo ,los enseñen a
llevar vidas honestas y dirigidas por hábitos de
sobriedad y de trabajo.

4.-.Sin perJUICIO de sus labores el) beneficio
de las n1asas populares,. las univérsidades'deben
elevar talnbién la enseñanza superior .cQmo. '111e­
dio in1portantísinlo de progreso del paí-s- y p~ra

que sus con1ponentes estén nlejor capacitado~' pa--
ra contribuir a la reforina social. ~ < , ' -

5.-Debe el' Estado ayudat a las ~Universida­

des, en cun1plimiento de la obligación- .que ~ene

inlpuesta de Íomentar el progreso intelect-uaI~-·.ma­
terial y social de la l1ación.
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MI concepto respecto a lo que debe ser el pro­
fesor universitario tiene como base la experiencia
que he tenido ejerciendo ese noble magisterio .du­
rante treinta y tres años en lo que ahora es la
Escuela Nacional de Arquitectura, en nuestra que­
rida Escuela' Naciana! Preparatoria y en la' Es­
cuela de Verano, que forma parte de la Exten­
sión U iversitaria. Este concepto no ofrecerá na­
da de nuevo pero al' nlenos es, desinteresado y
10 he podido .comprobar de manera compl~ta.

El éxito del profesor universitario d~pende

fundan1entahnente de su prestigio, y éste direc­
talnente de su saber y experiencia.

Entre nosotros, los profesores de Escuelas
Profesionales casi tQdos ejercerilos la profesión
que es nlatería u o,bjetivo fundamental de las en­
señanzas de nuestra Escüela, y he podido obser­
var que aquellos que no cesan de practicar la
profesión y que ¡:Yor 10 ll1ismo los alumnos tie­
nen el convencimiento pleno de los trabajos rea­
lizados .por eilos en el ejercicio diario y con el
públicQ., en geheral son los n1ás estitnados. Sin
embargo, el profesor dedicado exclusivamente a
la enseñanza, como especialista en su materia, tie­
ne' también prestigio con los alulnnos, ~.uando ha
llegado a la categoría de verdadero sabio.

De lo anterior resulta 10 difícil de in1provisar
profesores universitarios y ello explica los frecuen­
tes frac'asos que personas lneri tísin1as suelen tener,
cuando por prinlera ez dan una cátedra en las
escuelas universitarias.

La rectitud ante los allllnnos, sobre todo al
momento de juzgarlos en sus trabajos, ya sea en
los exálnenes o en el trato durante las clases,
constituye .otro de los lnotivos que dan lnás pres­
tigio a un profesor con los estudia?tes. Puede de­
cirse que la noción qe justicia entre ellos, en ge­
neral, es n1UY exacta; significa lTIucho el que vean
en su profesor un decidido empeño en dar a ra­
da uno lo que es suyo.

-- El trato afable, la verdadera canlaraderÍa. del
profesor "con 1 s alumnos es indudable que faci­
.lita el camino y el aprecio para dicho profesor, pe­
ro suele ser muy peligroso si se exagera dege­

nerando en familiaridad, la que casi siempre oca­

siona la pérdida absoluta del respeto al profesor,

y, con él, de la disciplina en la clase y aun en

la escuela, acabandQ los alumnos por rechazar al

profesor qu~. tan familiarmente tratan.

La. cultura. general, esto es, que los alunl110s
tengan oportunidad de apreciar que los conoci­
mientos y el saber de su p'rofesor no se limitan
eXGlusivamente a la materia que enseña, influye
también de modo decisivo en el prestigio de u~

• profesor universitario.
Tan1bién la aplicación inlnediata de los co­

nocimientos que se enseñen, o su liga directa con
los que se aplican con lTIás frecuencia, aun1enta

.-considerablemente el interés de los alu111nos y por
tanto su gusto por escuchar con atención las' en­
señanzas del profesor.

Todo 10 anterior y aun algo más que podría
agregarse~ como la facilidad o fluidez el1 la ex~

presión, la buena entonación de la voz, analizar
en la cátedra lo últitno que aparezca relativo a
la lnateria que se enseña, suelen no bastar y por
esto resulta tan difícil el éxito en un profesor
universitario.

Sin embargo, la franca orientél..ción que ha te-­
nielo la Universidad hacia la vida real y actual de
nuestro país; el desarrollo del "servicio social" eí1

la 111ayor parte de los institutos y escuelas uni­
versitarias, ya ha producido un -efecto in1portante."
en los estudiantes y contribuirá cada vez nlás a
dar prestigio, no sólo a la Universidad, sino a to­
dos los profesores ele el1C:L' El profesor universitario
"que dirige a un grupo de estudiantes en el servi­
cio social; que los hace investigar las condiciones
de la vida del país y después tratar de renledial~

las deficiencias, las miserias n1ateriales y mora­
les de nuestros conciudadanos, se hace extraordi­
narian1ente simpático a los estudiantes y con fa­
cilidad obtiene de ellos un rendimiento de traba-

. jo material e intelectual casi increíble y a base
de desinterés. -

El grave peligro de un profesor en los actuales
tien1pos es confundir su noble papel con el del
"leader" vulgar, que busca un pedestal para el
medro con fáciles discursos sobre tenlas' incesan­
tenlente repetidos que arrastran a las tTIultitudes
sin esfuerzo, pero que siempre llevan conlO envol­
tura un halago y una crítica lnalsanos.

Estoy seguro de que los profesores universita­
rrido a11tes de mediodía. Cuando decÍ1nos las 9,
.vel levantado que su noble 111isión exige. De esta
lnanera, sorteando el grave peligro a que antes he
hecho refel:encia, lograrán un prestigio para la
Universidad y un progreso para nuestro país, que
nunca antes se pudo alcanzar.
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Por el Ingeni'ero

LA HORA JOA~·UIN '0 A L L O

DIFICIL, por no decir imposible, es dar ,una
definición de tietnpo. Todos tenemos intuitiva­
1TIente la noción de 10 que es tiempo, pero no po­
demos- definirlo de manera que comp~enda todas·
las acepciones, a no ser que se tra~e de un pro­
blema concreto en que por .la n1ism.a sucesión de
hechqs, se mida el tielnpo. Muchas veces nle he,
preguntado si se tendría noción del tiempo es­
tando en un lugar en donde no se viese sucesión
del tlía y de la noche, ni hubiera fenólnenos ex­
ternos o internos a los que pudiésemos ligar el
correr de la-s 'horas. Y digo i~ternos también
porque' en nosotros. mismos ,hay un reloj que
bate el tiempo transcurrido entre _una y otra pul­
sación del corazón. Recordaré la famosa anécdota
del inmortal Galileo,. cuando vió que la 'láinpara
de la Catedral de Pisa oscilaba. Comprendió que
necesitaba algo que le permitiese lnedir .la dura­
~ión. de las oscilacione?, y como. no se habían in­
ventado aún los relojes, recurrió, con toda la
sagacida4 de su ingenio, a contar las pulsacio­
nes de sus venas para deducir que la oscilación
de la lámpara era isócrona. Hubo en él algo in­
terior, el 'fenómen~ de la circulación que le per­
mitió medir el tiempo, pero ¿ en un lugar en don­
de po se tuviese ni ese recurso, se podría estilnar
el tiempo?

.Sin sucesión de fenómenos o d~ hechos, no ha­
bría tiempo, por esto los físicos modernos 10 con­
sideran como uná cuarta d.imensión, ligado estre­
chamente a una série de fenómenos naturales.

Astronómicamente sí se define también el tienl-'
po: como duración de fenómenos o lapso trans­
currido e'ntr:e dos sucesos. El tiempo se mide por
distintas unidades, segúh el lnayor o lnenor in­
tervalo tra:nscui~rido; las unidades adoptadas pue­
den ser el siglo, el año, el lnes, el día, la hora,
etc., pero lo' interesante para nosotros 'es' el día,
porque nuestras actividades están sujetas" al tieln­
po en que nos ilulnina ,la luz del sol.

En Astronon1Ía distinguimos el día sideral y
el día solar; el prinlero 10 consideralTIos con res­
pecto a l~s estrellas, de ahí su non1bre, y es el'
tiempo que tarda la tierra en girar .360° alrede­
dor de su -eje, mientras que el' día solar es el
tiempo transc~rrido entre dos pasos consecuti-
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vos del Sol por el n1ismo meridiano. La duración
del. día sideral no es igual ¡l la del día solar, ni
tanlpoco éste tiene la nlisma duracipn de uno a
otro día en las diferentes épocas del -año, pero
esta diferencia es tan pequeña q:ue .. podemos hacer
abstracción de ella, y como -tlna vulgaridad, po­
díamos decir que es casi. igual en todo" el año,
su duración.

Con1unmente se entiende también por día el
tienlpo transcurrido entre la sttlida y. puesta" del
Sol el1 un lugar, d....e .manera que __hay dos acep­
ciones para la palabra día, -y a las d9s me voy a
referir ell estas breves líneas.

.El día considerado como dependiente de la ro­
tación de la tierra, consta de 24 horas, habién­
dose elegido. este núlnero arbitrariamente.,. por­
que tiene lTIuchos divisores, y' ¡si nos atenemos
a ese nlllnero, podemos' decir' que el día consta
de 24 horas.

En la segunda a<?epción, el día y la noche cons­
tituyen un' día, entendi~ndose por noche el tiem­
po transcuriclo entre la puesta del Sol y su orto
consecutivo. Sin en1bargo, la gente es propensa
a llalnar' mañana, a las ha-ras transcurridas hasta
el nlecliodía; tarde, al tielnpo d~sde ~1 paso del
S 0.1 hasta el obscurecer, porque. de repente- nos
encontranl0S con qu'e nos dicen -las 6 de la tarde
y las 7 de la noche, y hay qúe recordar que hay
veces, sobre todo en verano, en que a esta hora
(las 7) el Sol aún luce. 'Tal vez· Se n1e diga que

. antes· de la n10dificación de los '_usos horarios, a
las 7 P. M. ya el Sol se había ocultado, y a esto
habrá que agregar que, por costumbre, se dice
las 7 de la noche. Pero, en cambio, nunca he oído
decir las S de la !loche, sinC? las S de J~ m"añal?-a,
yeso que _?-ún el Sol no ha traspuesto el "hori­
zonte oriental.

Así, pues, hay nlala costull1bre al deéir las' 7
de ,la noche, las S de la n1añana, y me pregunt..o
si sería conveniente ir 'quitando, p~co a poco, esos
malos hábitos, y entre estos, sol?re todo, el tre­
l11end.o del A. 1\1. para significar" un hecho ocu­
rrido antes de tnediodía. Cuando decimos las 9,
querenlos de~ir las 9 por la mañana, pero si de­
cin10s las 9 antes de ll1ediodía, lógicamente de­
berían ser las 3, porque 9 horas' antes de las 12,
serían las 3. ~sto significa que al decir las 9 A. M.,



denotamos que han transcurrido 9 1 d srle
la meclianoche, s d cir, desde el rin i i del
día. En cambio, í e~-tá bien di ha la 3 a las 4
P. M., porque r aln1 nte después del m d·odía
ha transcurrido ese mi mo número de hora.
Total: para la mañana se eli e omo princ· i
del tielUpO, la medianoch ; para la tarde, el 111 ­

diodía, pero egún la d finición de día y tan1bién
teniendo en cuenta el nÚ1l1CrO de horas ele qtt

consta, no decin10s que cl día se clivicle en un
período A. M. Y otro P. 11., 'iuo que con ta d
24 horas; aSÍ, pu s, Iógicam t deb mo 0­

tar la. horas corricla de O a 2 y entonces no
1 c nfu i'n e in una

pr nda 1 idi ma.
ruzar una fr nt ra

una ini i 1

OLA FILOSOFIAo BIOLOGICA DE

ARI8TOTELE8
Nada hay de nu o en el mundo,

salvo la actuación de 1 ~ fuerzC1s na­
turales; que no tenga sus más remotos
oríg~nes en Grecia.

Summer Man.

Introducción

E L lE~TE

o r:

J O S E A. ENCINAS P.
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¡'La medida mé\s segura de una fuerza es la re­
si-stencja que vence", ha proclan1ado el biógrafo
Z'A eig. Será, pues, entonces enorme la fuerza de
la labor aristotélica si conten1plamos la magnitud
de las resistencias que hubo de vencer.

Como en todo Estado in~ividuali ta, la belige­
ran<:ia del prejuicio en la Grecia, era enorme. El
ejen1plo de Só~rates había sido por demás elo­
cuente. Aristóteles-con10 la mayoría de los va­
lores verticales-fue ac~sado de ateo y de ense­
ñar inmoralidades a" sus discípulos. Todo hacía
prever que correría la misma suerte que su abue­
lo espiritual; pero, antes de .dejarse estropear
por int~reses t~n 111ezquinos, regresó a su glorio­
sa tierra n1acedónica. Aristóteles fue, pues, presa
de la intolerancia.' De aqu~la que en ese enton-

.ces lo persiguió y que hoy y lnañana seguirá
buscando víctitnas en quienes ensañarse.

Un error frecuente, y por cierto punible, es
juzgar a los hOll1bres del pasado con un criterio
actualista. Si nos situáralnos en esta posición
nos convertfrÍan10s en - sepultureros profesiona­
les, ya que bien pronto derrumbaríamos el edi­
ficio más sólido construído por cualquier hom­
br~ de la talla de nuestro filósofo. Como un gri­
to--también extremado--eontra esta tesis, insur­
ge Carlyle, quien en sus biografías ha tenido buen
cuidado d~ no derrumbar a nadie, sino po~ el

.contrarió, de engrandecer, con una pasión tan
equivocada' como irreverente. La divinización y
'deshumanización de los hombre~ fue el lema de
este bi.ógrafo. Interponiéndose entre estas dos
corrientes emerge Giovanni Papini, quien desd~~~

su "Dánte Vivo" hace notar la .urgencia de "vol­
ver a los "hon1bres del ayer a nosotros", no en
el tiempo, sino más bien en el espacio, esto es,
de bajarlos de ~se estrato superiorizante y per­
judicial, de arrancarlos de las mentirosas garras
de . a divinidád 'y traerlos a esta tierra triste y
ruda, pero, no obstante ello, digna de ser vivida.
E~te debe ser ef cr~terio-según !luestro enten-

. der-con el 'que débe analizarse ·la vida y la obra
d'e 'un hombre. Pretenderemos' ha'c~r cosa propia
con las de Aristóteles.

Vida

Acaso parezca incongruente el incluir en 1 un
trabajo sobre la "Filosofía .Biológica ,de Aristó­
teles", acápires que nos relaten. su' vida. Pero de­
bemos recordar que la obra y la vida-en repeti-

.dos casos-se identifican. Intentar la interpreta­
ción de las obras de Tolstoi, por ejemplo, igno­
rando su vida, sería una pretensión vana e in­
consisteúte .. De allí que precisemos anotar, en un
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esfuerzo de síntesis, los. renglones más indispen­
sables acerca de la vida del padre de Nicómaco.

Nació en Estagira, ciudad dé lVlacedonia, en
el año 384, antes de Cristo. Su p'adre fue amigo
y nlédico de Amyntas, . rey de Macedonia, padre
de, Filipo y abuelo de Alejandro.

Los biógrafos de Aristóteles dividen sus opi­
niones en 10 que se refiere· al ambiente en el que
éste creció. Unos afirman que la profesión del
padre fue deterlninante en la inclinación que toma­
ron las _actividades intelectuales del hijo. Otros,
arguyen que ésta-la profesión-no significó casi
nada para el espíritu del discípulo de Platón.

Como es corriente en estos' casos, ·la juventud
de Aristóteles permanece .aún envuelta en man­
tos de incertidulubre: Poco o nada se conoce
de ella, dando lugar a que la .-fantasía de los es­
critores lucubren en forma por denlás incontro­
lada. Lo cierto' es que pasados algunos años, Aris­
tóteles se encalniJ;ló a. Atenas e ingresó a la Aca­
den1ia de Platón. Aparentemente los años trans­
curridos entre maestro y discípulo fueron de' 'una
tranquilidad y paz envidiables. Péro anota Du­
rant (1) que había un he<:ho evidente :" que am­
bos, "inaestro y discípulo, eran genios y ya sabe­
mos que la armonía que -guardan dos' hon1bres de
esta naturaleza es pareciera el aquella que sostie-

. nen la dinalnita: y el fuego". N os parece ~na ob­
servación acertada. Nada tendría de par~ticular

que Platón y Aristóteles sostuvieran. discusiones
y hasta rencillas acaloradas. La Historia nos i~us­

tra con n1ás de un caso a este respec~o. Wq,gner
y Nietzsche, dos leales amigos, terminaron por
ser irreconciliables adversarios.

Así como parece una realidad esta animadver­
sión, es también otra, la capacidad 'intelectua1 de
Aristóteles, reconocida IJar su propio maestro.
Dícese que Platón elogiaba con frecuencia su ha­
bilidad mental y su gran asiquidad lectora.,_ deno­
minando a su vivienda "la casa del lector". ·No
obstante estas mue,stras de apr~cio, es e~idente que
la ~nemistad entre ambos iba incrementán.dose. Un
escritor llega a afirmar, el~ un afán psicoanalítico,
que el n1otivo de la ruptura entre Aristóteles y
Platón fue un con1plejo de Edipo, ge~er"ado en
el discípulo, debido a los celos que- tení~ a ·Platón
-su padre espiritual--e~ el amQr cOlnún que pro­
fesaban a las disciplinas filosóficas. (2)

Se cree que Aristóteles fundase' por ese. enton-
. ces una escuela de oratoria, semejante a "una re­

genteada por Isácrates y que en ella tuviese como
discípulo a Hermias, - joven acaudalado que llegó
a ser rey de la ciudad-Estado de Atarneo-, quien
le ayudó pecuniariamente en sus inv~stigaciones

científicas.



Poco tiempo después, fue llamado por Filipo
para que educase al príncipe Alejandro. Aristótc,~

les viajó al N arte ,y ell1prendió la qura tarea de
educar a un joven, a quien ilnporta~a ll1aS 1 do­
lTlar a Bucéfalo que el di cutir sobre fil ofía. á

mente inquIeta, rebelde y tal vez, enf rma del
príncipe macedónico, constituyó un tremendo
-acaso sí el únicO-Obstáculo que el estagirita 11

pudo vencer. Este rO,ce espiritual entre Ari tótel "
y su prin~ipesco discípulo parece que, con poste­
rioridad, tuvo un trasunto n1ás grave. Según se
afirma, Aristóteles no cOlllpartió la anlbic.Ío­
nes imperi'alistas de Aleja~dro. Se 91 e que, inclu­
sive, llegó a -enrostrarle tal actitud Al re pecto
h~bía proclamado que aquel Estado que tiene por
meta la guerra, e's un Estado equivocado. Pero
si fracasó como didacta en una Cort~, el filósofo
había de :vencer como maestro de la Ciencia. Y,
es así, como de regre o a Atenas, Aristóteles' co­
bra fama de filósofo y de sabio.. Ambos, 'filósofo
y príncipe, dominaron dos n1undos caóticos y nada
sistematizados: el filosófico y el político. El Liceo
aristotélico tuvo que surgir con10 inlperativo rea­
lista. El filósofo precisaba trasmitir sus conoci­
mientos y observaciones. Acostumbraba decir que
~'la ventaja de la ciencia consistía en que, podía ser
enseñada". (3) De allí que el Liceo tuviese- una
inclinación ~oncreta y realista, dedicándose espe­
~ialmente a las ciencias físicas y naturale . I~a
Acadenlia, mientras tanto, era an1iga, quizá
denlasiado amiga, de· 'la especulación abstracta y
gaseosa.

Aristóteles fue la negación-en un sentido dia­
léctico--de su lnaestro, Platón. ero al mi mo
tiempo fue su continuador. I-.fo continuó negán­
dolo, así como. el alcohol es continuación y tum­
ba de la sccharo1nyces cerevisae. (4)

"Sócrates nos legó la Filosofía y Ari tóteles
la Ciencia", escribe Renán en la "Vida de Je­
sús". Es aquí, en el Liceo, en la escuela peripa­
tética, donde Aristóteles comienza a producir y,
por tanto, a dejar testimonio escrito de sus mag­
níficos ·trabajos. Algunos' se aventur<l:n a aseve-
'ra~ que- el ntimero de sus obras asciend~ a mil.
Otros, que quieren ser' más certeros, y por en­
de más par-cos, afirman que sólo escribió cuatro­
'cien~as. F~ro, ,lo impor~nte en un trabajo no
',e,s . tanto "uná voluininosidad engañadora cuanto
una calidad edificante'. Las obras de Aristóteles,

- 'bien pu~den agruparse así: ref~~ent~s a Lóg~ca,
Ciencias en general y Estética. Pertenecen al pri-

"c ;" "T'· ""A 1'·mer grupo: ategorlas, PplCOS, na 1 lea
'Posterior"., "Proposiciones'" y ,"Refutaciones ,So­

, fística$". ESQS trabajos han sido seleccionado,s. y
compendiados bajo el título de "Organun1". Los
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í i a Sobr
adencia"

br
'1 a

téti rl n:
1 trabaj

:r lí ieL' ,
ca", " ,tica a ... ICOlna" y' r bl n1 '

Haci ndo un balanc l. toda ta pr dllcción
bibliográfica y con id rando-d de ualqui~r

ángulo-la tra c nd ncia y vera i la 1 de toda
.esta con lui ta, 'ju. t y lnen t r r conocer
que a nadi 111 j r IU a,. r1 tót 1 . pudo con-
ferír 1 ,1 título: ¡Ue PILilo ophus. '

De pué d pen11an er algún tien po en te-
nas fu 'aeu ado por Ellrinl l'n de en ñar que
los "a'crifici . no t nían objeto". Su enetnigos
le prepa~·aron una nlbo cada y pretendi ron n­
volverlo en un proceso. nt~ de pernlitir tal
ca a prefirió r'egre ar a Calci en donde tTIurió
n el año 322 (antes de Cristo).
Su vida af cti a- entit 1 ntal distinguió por

'u sobriedad. "Fu casado en prinleras' nupcias
con Iba,. J rina hija adoptiva del príncip
H;erlTIia . De e 'te ll1atriln nio 1 quedó una hija,

,ya que la: cón uge n111rió., 11 egunda bodas e
unió a Herpile d E tagira, quien hubo de darle
a ic6maco,'

(Continuará) .

OTA

l pr nt n ay ,n 10 envió de de Linla,
Perú, su' autor, 1 señor José A. Encina P. Ter­
nlinará de in rtar n nu str iguiente núnle-
ro, en el que tendrán cabida tres aspectos últi­
n10 : "Aristótele y la Biología", "Principios Ge­
neral de su Filosofía", "Unas Palabras más'" y
la bibliografía relativa.
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ACTIVIDADES UNIVERSITARIAS
GALERIA DE ARTE

UN verdadero ~uceso en la vida artística de Mé­
..,-:ico constituyó la apertura, realizada el 23 de
septien1bre últinlo, de la Galería en que, bajo los
auspicios del Departanlento de Acción Social de
la Universidad Nacianal, los pintores nacionales
tcndrári ocasión de disponer. de un escaparate
perlnanente, con vistas a la realización de sus
producciones.

El acto inaugural fue nlUY lucido y durante él
pronunció el abogado Salvador Azuela, a non1­
bre de la Universidad, las siguientes palabras:

"Al inaugurar la Galería de Arte de su De­
partamento de, Acción Social, la Universidad Na­
cional de México, da otro paso para superar la
esfera docente de la pura preparación profesional
y desplazarse hac'ia la cultura, cuyo proceso se
resuelve siempre en un acto creador.

Aspecto esencial en la formación espiritual del
hOlnbre es la educación de las emociones. Si al­
guna influencia social está dotada de contenido
en10tivo es la obra estética. Por eso ningún cen­
tro docente-Inenos 'una Universidad--':"'puede ser
ajeno a esta lTIodalidad de la formatión humana.
T"a n1ás vigorosa manifestación de personalidad
de nuestro pueblo, apunta en nuestro movilniento
pictórico contelnporáneo, movin1iento en.. el cua1
se alcanza nlejor el sentido profundo de los acon­
teci,Inientos, conocidos bajo el rubro de la Revo­
lución 1exicana, orientada hacia la búsqueda de
llue tra propia expresión.

En este acto ele apertura de su Galería de Arte,
ilnporta definir, con claridad, la interpretación
universitaria de este nuevo trabajo, que realiza
nuestra Institución. 1..(os propios postulados que
la Universidad estima con10 fundan1ento de su
arquitectura espiritual, serán nornla de la Galería.
·En la Universidad Nacional se ha hecho bandera
de lo que generalmente se conoce bajo el dictado
de autonomía. Autonolnía como capacidad para
autodeterlninarse en la esfera de dirección de la
cultura superior de la República, que si significa
una órbita privativa ante el poder público, no im­
Dlica el concepto ni su realización, desconocimien­
to o actitu·d ne'gati~a d~l servici"o 'público que las
torlnas supretnas de la educación del país cons­
tituyen. Autonomía, también, respecto de toda
rl:lse de orí!anizaciones oolíticas, econónlicas. re..
ligiosas. artísticas· e intelectuales. El pensatniento
de la funci'ón universitaria, así concebido, se ha
integrado en un ambiente en el que nadie puede
ser coaccionado, que garantiza la más amplia po­
sibilidad de adhesión o repulsa puntualmente a las
posiciones doctrinales que, se, disputan la direc­
ción del espír'itu contemporáneo, que tienen ca..
bal acogida en esté\ ~~sa.
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,Los principios de la Universidad, .la natura­
l~za misn1a del Instituto, presuponen u~a,·· tarea
política. La lJniversidad, :ciertalnente, hace' po­
lítica, pero la hace en el concepto platánicQ, aris­
totélico de la palabra, cumplien.do el debet: de co­
laborar en el bien público, de intervení'r 'en la
orientación moral de la vida de la ciudad; no
haciendo política electoral" facciosa o. personal.

En esta Galería de Arte privará, pues" el c,ri­
terio de ,mayor simpatía para todos ''1os' 'artistas,
sin restricción de cenáculos o escuelas. La única
barrera ·litnitativa de la Galería, adenlás de la je­
rarquía artística, será la' misma que la .Universi­
dad se ha impuesto, la de no ser instrumento, para
realización de móviles de política, militánte·. ,_'

En estas breve.s, palabras,.: debo decir, -que la
Unlversidaq. rinde 'hoy homenaje al tipo de "artis­
ta más respetable: al proscrito, al perseg-uido, al
inadaptado, al que no entiende su arte despose"ído
de un sentido de pern1anencia trascenqental, al
que rehuye hacer el papel de cortesano én pobre
actitud de halago a los poderosos, lig.ando su obra
al éxito innlediato. Debemos· expresar nuestra
pleitesía a los artistas del tipo "de los ~randes al­
tivos que' no han conocido señor ni baj¿za,".' .

La Universidad Nacional de México entreg-a
esta Galería a la generosidad, a la cónlprensión,
"al rango moral de los artistas mexicanos. Al inau­
gurarla, debo decir, en nombre de la Institución,
nuestro voto porque la obra de ~os artistas de la
República sea 111ás n1exicana, en la medida en que
sea nlás universal· y hUlnana. ¿ Porque ·qué es,
que ha sido siempre toda universidad, sin'o. una
aspiración de universalidad ?"

Al abrirse la Galería de Arte, que está dirigida
por el pintor Julio Castellanos, se exhibieron obras
diversas dél Dr. Atl, David Alfara Siqueiros, Fe­
derico Cantú, el propio Castellanos, Germán Cue­
to, Gabriel Fernández Ledesma, Jesús Guerrero
Ga~ván, l\1arÍa Izquierdo, Frieda Kahlo; Agus­
tíil Lazo, Mardonio Magaña, Carlos Mérida, Ro­
berto Montenégoro, Ji.tan ü'Gorm:an, Car~os Oroz-

, ca ROll1ero, José Clenlente Oro~co, Luis Ortiz
Monasterio, Fermín Revueltas, Diego Riyera,
Antonio Ruiz, GuiUer.mo Ruiz,. .Rufino Tamayo
y Alfredo Zalce. ,Se editó con ese ·mo#vo un ~n ..
tere;;ante catálogo, que contiene reproducciones
de esos artistas y diferentes "notas críticas., '

A los pocos días <le haberse inaugurado, la
Galería se convirtió en un centro ,de atracción
para los aficioQados y conocedores d~l arte nlO"
derno nacional. Por sus salones han desfilado. no
sólo artista~, sino numeroso público a~~nte de
las artes plásticas que se .ha interesado. por' las
pinturas de los maestros .co~sagrados y por las
de otros artistas' que, aun' cuando comienzan~ tie-'
nen ya una 'personalidad definida y han venido a



enriquecer e'l acervo de arte pictórico mexicano
con mag-nífica aportación. .

Por lo qU€ -respecta a los libros de autores me­
xicanos modernos que se exhiben en la misma
Galería, puestos ig~almente a la venta, han des:­
pertado interés y tienen nunlerosos compradores.

EXTENSION U IVERSITARIA .
.' POR RADIQ

Al inaugurarse recientemente en la Estación
XEXX (Radio-Universidad) una serie de' plá­
ticas y conferencias, durante las cuales diversos
profesores de nuestro Instituto de arrollarán un
pro~rama de difusión cultural en sus respectivas
especialidades, 'el escritor Francisco Monterde,
catedrático d~ Literatura Hispanoamericana, dijo
ante el micrúfono estas palabras precursoras de
tal ciclo de extensión unive~sitaria.por radio:

"La Universidad Nacional de México tiene el
propósito de que, por medio de su estación radio­
difusora, se dirijan al público l~s catedráticos de
las Facultades y Escuelas de la misma Univer-
sjdad. .

Este propósito, por todos conceptos laudable,
permitirá que la voz del maestro universitario se
escuche fuera de las aulas y que sus en eñanzas
trasciendan nlás allá del recinto, siempre limita­
do, de las salas de cla e.

Por esta labor de exten ión universitaria, en­
tendida de una manera moderna, actual, de acuer­
do con el ritnlo y los recursos científicos de la
época, la Universidad acional de México de ­
pertará indudabletnente noble interé en quienes
simpaticen con ella a través de sus luchas y de
sus esfuerzos.

Los maestros universitarios sabrán encontrar,
'eguralllente, al hablar para yentes invi ible ,

el tOllO que tnejor convenga a esta nueva a tIvt­
dad docente, en la que hay que avanzar, a la vez,
con ligereza y cautela. .

Los lnaestros cargados de años y experiencia,
darán ante el tllicrófono, filtrada y depurada, como
el nlás valioso extracto, la doctrina que ha fluido
de sus labios, sabianlente, año tras año, en Ininu­
ciosas explicaciones, ante los alun no .

Para aquellos profesores que, con una juventud
relativa, sólo hace dos tres lustros que en eñan
.0 las aulas universitarias, esta prueba no ofrece­
r~ mayore dificultades que las que presenta, por
eJemplo, un curso condensado que se explica ante
los estudiantes extranjeros que acuden, cada vez
en nlayot nÚtllero, a nuestra Escuela de Verano.

Están, pues, COlllü al iniciarse un nuevo curso,
.frente a un grupo--esta vez d~sconocido por com­
pleto--, de oyentes que van a juzgarlos por sus
palabras y a deciclir, en vi~ta de ellas, si les pres­
tarán atención en clases futura.

Experitnento apasionante para todo maestro
que esté reñido con la rutina y se halle dispuesto
siempre, al principiar un curso, a realizarlo-en
~uantoa ·detalles ac~esorios, -no -en .10 que se re-
.fiere: a .10 -m.edular-de un modo diverso al. ante­
.riQr, y si: es posible, -de una manera nlás com-
pleta. , ._

U N 1 V E.R S 1 DAD

Con e ta ambición aborda la cátedra año tra
año, el profe or univer itario y con e t misn1.
deseo--que no por elevado deja de' ser nlode to-

,debe llegar ha ta 10 oyent insospechado la
voz del maestro d la Univer idad acional le
México, a través de u radiodifu ra.

Tiene aquí, a la vez, b táculo tná grand
y tnayores v ntaja que cuando i erta, frent a

us alumnos, en el alón de cla e de ualquier
establecimiento de n eñanza: el ademán ue a
nlenud acentúa expre ivamenté alguna ;alabra;
la gráfica aérea de la lnímica, n llegarán a lo
oyente , C0l1l0 tan1poco llegarán ha ta ellos-nlien­
tras la televisión no venga a librar de 'su ceguera
absoluta a la radiotelefonía-el esquema o el dia­
grama trazados en el pizarrón de la scuela.

En cambio, el profe or univer itario tiene n
e ta oca ión la enorme ventaja de qu , mientra

. habla, no podrán de viar su atención el m vi­
lniento bru ca, la palabra su urrada al oíd, 1
rUInar que llega hasta la clase, de de el patio n
dond los estudiante juegan. .

Puede, tan1bién, itnaginar e que lo e ,--ucl an
aquello para quiene quisi ra hablar ien1pre: 10
nlejore alumnos lo que con u atención ost­
nida s n el 111ejor e tÍtnulo del nlae tro' .

CO G ESO CO TI E T L SOB E
ENSE- A' Z DE LITER T

lBE OAMERICA A

UN aconteci111iento de verdad ra in1portan ia
contin ntal de de el punto de vi ta d la relaci ­
nes intel ctuales y culturale , será indudabl lnen­
te, el Pritner Congreso de la Enseñanza d la Li­
teratura Iberoamericana que pratrocinado por la

niversidad acional de éxico, e efectuará en
e ta capital del 15 al 22 de ag to del año en­
trante.

Teniendo en cuenta el Comité Organizador el '
te Congr o u real inlportan ia, ha iniciado la

los trabajo preparatori s, con gran anticipación
a efecto de que esta r unión tenga toda la anlpli­
tud, 1 cuidado de 1 detalle la publicidad ne­
cesari a sus alto fines v tra cendenéia.

Cotno re ultado de la prin1 ra reunión inforlllal
que acaban de celebrar u organizadore de
acuerdo con la niver idad acional de e_ 1-

eo, e taln en aptitud de dar alguno inf rnle
acerca del citado Congre o. 1 Con1ité rgani­
zador ha quedado clefinitivan1 nte integrado por
las persona siguiente : Pre idente honorario li­
cenciado l ..uis Chico Goerne, Rector d la Uni­
versidad; n1i nlbros han rario : doct r Enrique
O. Aragón, director de la Facultad el Filosofía'
licenciado' Salvador zuela, j fe del Departa­
lnento de Ación ocial de la Univer 'idad: 1 rc-
ident efectivo, licenciad Julio Jilnénez u-

da' secretario general, profe or Franci c n-
tercie; pro ecretario general, profe or afa 1 J e­
liodoro Valle; te orero, Alfonso E. Bravo; vo­
.cales, profesores, Eduardo Colín, aúl C rdero

..Am~dor, .,Alejandro Gótnez ria ,. Jo é Gorosti-
.za, Mig-uel N. Lira, Rubén Salazar Mallén· y

.' Julio· Tor.ri. Con10 m~embros colaboradores figu-
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ran lo eñore.. ; Rob rto Brenes. Mesén) de la
niversic1ad de 1Torth\vestern.. doctor Federico
amboa director de la Acaclenli~ Mexicana de

la Lengua; doctor Mannel Pedro G'onzález, de
la Universidad de California, en Los Angeles;
do~ tur 'Juan arinen·, de la Universidad de J-{a
l-Iabana' profe or Pablo Martínez del Río, direc­
tor el la E cuela de \Teranü ele la Universidad
.. acianal ele 11éxico; doctora Concha Meléndez,
<.le la LTni\ ersic1ad de Puerto }{ico, y ductor Ar­
turo Torres Rioseco ele la Univei-sidac1 de Ber­
keley" Cal.

En forma intética, dada' su ext~nsión, dalTIOS
a conocer la prin.c;ipales finalidades del· referido
Congreso: Reunir a los catedráticos autores ·de
obras y representantes de in tituciones relacie>­
nadas con la enseñanza de la materia en Anlé­
rica·; intensificar las relaciones .y la unión cordial
de todos los .pueblos del Continente por medio de
la enseñanza y difu ión ..de la literatura ibero­
americana y por el lnútuo conocimiento y co­
nlunicación de' ,lo elen1entos consagrados a esta
actividad; fomentar el intercambio de, la litera­
tura y su enseñanza; iniciar un intercambio efec­
tivo de profesores; procurar el mantenimiento ,y
la creación de cátedras de literatura iberoameri­
cana y de bibliotecas 'especiales; fomentar la pu­
.blicación, revisión y perfeccionamiento de obras
de consulta o de lecturas sobre la materia con la
colaboración recíproca de los 'gobiernos; procu­
rar la difu ión de la obra literaria· iberoameric,ana
a través del Continente; propugnar la inclusión
de la literatura del Brasil en el cuadro general
de fines que persigue el' Congres6; y, finalmen­
te, iniciar el establecimiento de un Instituto de
Literatura Iberoamericana, que sea el órgano
activo y permanente de t9das estas actividades.

Serán .mielnbros activos del Congreso' los pro­
fesores y autor~s de obras de enseñanza de lite­
ratura iberoanlericana de la Universidad y en
los colegios de cultura superior incorporados a
la miSlna; los jefes de clase d'e esta asignación
en las escuelas que dependen de la Secretaría
ele Educación Pública; los delegados especiales
designados por cada una de las Repúblicas ameri­
canas; los profesores de la nlateria o autores de
obras relativas de los colegios de Estados Uni­
dos, y los profesores y autores invitados especial-
nlente por la Universidad. :.

Ya han comenzado a enviarse las invitaciones
especiales a todas las personas que tomarán par­
te en este Congreso, y en los primeros días del
entrante nles de noviembre se lanzará la con­
vocatoria general.

l ler TIVA PARA FORMAR UNA COI.(O­

NIA DE 1 TELECTUALES

Un irtlportante proyecto de gran alcance estu­
dia la Rectoría de la'- Universidad Nacional de
México, a cargo del licenciado Luis Chico ~o~r­
ne con la tendencia ele ayudar y proteger al
tr~bajador intelectual (cualquiera que sea .su cam­
pó de actividades), que ha permanecido hasta
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ahora en cierta forma substraído al movimiento
social y no ha disfrutado de s'us ventajas.

La idea fundamental del Rector en sus· linea­
mientos generales que después será susceptible
de. ampliarse y defjni~se en términos más pre­
ciso&, -consiste en dotar a los individuos más des­
validos de .ese inlportante, sector de la sociedad,
de nledios para hacerse de sus ca~as propias en
condiciones suma,mente ventajosas, libránd(olos
a i de la e cl~vitud ,ql!e implica el pag-o de ren­
ta altas por habitac·iones alquiladas, que se lle­
van una' buena par:-te de los escasos honorarios
o sueldos del profesionista, <;lel .maestro, del ar­
ti tao y de cuantos, viven del fruto de su traba­
jo intelectual.

Para· llevar a feliz término esa iniciativa, la
,Universidad pondrá en juego los recursos mate­
rhtles., y ,nl0rales de que dispone, contando tam­
bién ,con la ayuda del ~resident~ de la ;Repúbli­
ca., ant~. el que se presentó el proyecto, que fue
acogido con manifiesta aprobación 'por el gene­
ral Cárdenas, pues ofreció otorgar el nláximo de
facilidades para la' realización cabal de la idea.

La Universidad procurará .adquirir, en las con­
diciones n1ás ventajosas posibles,".una extensión
de terren'o en alguna colonia no lejana de las zo­
n~s residenciales del Distrito Federal, para frac­
CIonarla en lotes y formar una colonia modelo
construyendo casas de diferentes tipos y precios:
pero dentro de un plan homogéneo de urbani­
zación y de construcciones {ipo, previamente di­
señadas.

Las casas, ya construídas y dotadas de sus ins­
talaciones. y delnás servic~os, se entregarán a 'los
beneficiados sin que éstos tengan que hacer des­
embolso alguno inmediato, pues según' el: ptoy_ec­
to podrán pagarse en el término de diez' años
con la erogació~ que comunmente se hace para
cubrir el alquiler de cualquier vivienda mal ubi­
cada e incómoda. Además de esto, la Rectoría
consi,dera, según cálculos que se han hecho, Que
las. casas construídas bajo su patrocinio resulta­
rán a un precio muy inferior de las similares
construídas por particulares, ya que en primer
lugar dispone de elelnentos suficientemente ca­
pacitados para encargarse de la parte técnica y
cree fundadatnente que los productores ,de mate­
riales Ji demás artículos Que se ~requie~en, harán
considerables rebajas, de suerte que pueda obfe­
nerse' una economía aproximadamente de un cin­
cuenta por ciento sobre' el valor de fincas mo­
dernas en la aC~J1alidad.

El día 27 de octubre ql.\.edó formahnente ~'ín-­
tegrado el Patronato que 'ha' de dar 10s- pasos· ne­
cesarios para convertir en realidad la citada ini­
ciativa. Forman ese organismo las siguientes per­
sanas: Presidente, licenciado Ignacio García Té­
Hez, ex-R'ector de la Universidad Nacional y en
la 'actualidad Secretario Particular del Presiden­
te de la República; licenciado Luis Chico Goer­
ne, actual Rector de la propia Universidad· el
ingeniero Vicente Ortiz, representante de la 'Se­
cretaria de Haciénda;, el 'señor Adolfo Prieto,
tepresentante .,de .las enlpresas' industriales; el
señor Luis Legorreta, representante del' Banc'o
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Nacional de México; ingeniero Federico Ramos,
Director de la Facultad de Ingeniería,; arquitec­
to Federico E. Mariscal, Di~ector de la Facul­
tad de Arquitectura; inf{eniero Raúl López Ban­
calari, repr.esentante de las agrupaciones de pro­
fesionist~s, y" J1.~eiandro Gómez Arias, represen­
tante de la Universidad Nacional de México.

AYUDA SOCIAL A UNOS'
INDIGENAS '

En el curso de este mes salió de 'la ,capital el
señor Aurelio Vallados, comisionado por la Uni­
versidad Nacional de México para llevar ,a cabo
una ob:servación preyia en el pueblo de San Fran­
cisco Chimalpa~ Estado de México,- donde la men­
cionada institución establecerá un servicio social,
especialmente de carácter médico, COlno 10' ha he­
cho en otras localidades.

Vinieron 'a M_éxico numerosos indígena,s del
pueblo menciona:do, para dirigirse a la "Universi­

,dad en solicitud de 'ayuda, al saber ,que ésta la
~a proporcion'ado en otras partes cuando le ha

. ,
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sido pedida.' Se ~rata de una localidad, se~ún e~­
presarOl1, que 'cuellta aproximadamente con mil
habitantes, pero 'oda la COlnarca abarca alrede­
dor de quince mil. Es un~ zona, como se asienta
'en el escrito, que.a pesar de hallarse a innledia­
ciones de la capitéH está completamente awndb­
nada y los indígenas que la' habitan ~arecen en
absoluto de los má~ elementales servicios, espe­
cialmel1,t~ ,el de aguá. potable, 10 que orig-ina en­
f~rllledades endémicas del aparato digestivo Ql.te
ocasionan numero as víctitl:Ias.

El Rector, licenciado Luis Chico Goerne, aten-
,díó a los indígenas, ofreciéndoles que la UQiver­
sidad establecería por el inomento un servicio mé­
dico de urgencia gratuito para los enfermos' de
San Francisco Chimalpa, con el propósito de me-

.j orar las condiciones sanitarias del pueblo; ade­
más, serán enviados más tarde investigadores de
diversas ramas y particularmente de biología, a
fin de' que hagan 'un estudio cuidádoso de la re-,
gión y propongan las mejoras que deban intro­
ducirse.

N u E S T R O e A N J E
N O T, 1 e 1 A S

"The Architectural',Forum". (Mensual). Nue­
va York. Vol. 67. Núnl. 2. Agosto de 1937.

Estudios y reproducciones sobre el vidrio en la
arqttitectura y decoración moderna.

"The Journal of the Egyptian Medic'al Asso­
ciatien". (Mensual). El Cairo. Vol. XX. Núm.
8. Agosto de 1937.

USífilis cardio-vascttlar', por Ibrahim Hanafi
Nagi.

"La Littérature Internationale" . (Mensual) ·
Moscú. Núms. 4-5. 1937.

\

{(Sobre el arte", por MáxVrno Gorki; ((Discurso
sobre la paz y la cultura") por A. Tolstoi; "Ana
Kar~~ine en .el Teatro de Arte"; por V. Nétrd­
rovf.t(h-D'antchenko.

"Revista" de Educación". (Mensual) . Lima,
Perú. Año VI. Junio de 1937.

Editorial: ((La orientación' de la Escuela pe­
ruana".'

"The Spectator". (Semanario). Londres. Núm.
5,6~3·~"9 dé agosto "de 1937.'

u La navela' predilecta de Lenin" (El-médico' de
aldea, de. Balsac) J por William 'Plomero '

REFERENCIAS

"R·evue· Bleue". (Bimensual). París. Año 75.
Núms. 15-16. 7-21 de agostó de 1937.

((El tiemp'o. y la eternidad", por ¡arques Che­
valier, decano de la Facultad de Letras de' Gre'­
noble; ((Las paradojas de Montherlant", por Fir­
1,nin Roz.'·

, /' ~

"Science". ( Semanario). Lancaster, Pa. Vol.
86. ~únl~ 2,227. 3 de septiembre de.193~~

((La historia del pensa.miento evolucionista"J

por Sir Edward B. Poulton. .

"Ingeniería". (Mensual) .. México, D. F. Vol.
XI. Núm~ 9. Septiembre de 1937.

((Biografía del ilustre Ing. D~ Francisco Díaz
Covarrubias", por Marco Antonio Díaz Covarru-
bias. Estudios especialistas. ' , .

"School and Society". (Semanario). Lancaster,
Pa. Vol. 46. Núm. 1,184. 4 d~ septiembre de
1937.

((La· educación superior en una democracia"J

por H. M. Lafferty.

"The Hispanic An1erican Historical Review".
. (Trimestral). Durhanl, North Carolina. Vol.

,XVII. Núnl. 3. Agosto de 193? "

,'((Bibliografía 11'l.exicana de 1935JJ

J por Rafael
H eliodoro Valle.
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,*, '.'Archives Internationales de Medecine Ex­
:perimentale" . (Trin1estral). Lieja. Vol. VII.
Fasc; 3. ~eptiembre de 1937.

. ((Investigac1~ones experimentales sobre las a~e­
Jnias provocadas par el choque proteínico en el
:.cc¡n~Jon, por el Dr. Ma1trt'Ce Mil/et.

*' "Atenea". (Mensual). Concepción, Chile. To­
.'mo XXXVIII., Núm. 145. Julio 'de 1937.

((D'el sentido de la vidaJJ
, por Enrique Molina,·

'{(Los sueños ca.nz,b-iadosJJ
, por Augusto d'Hal1nar,;

~(Estudio sobre DescartesJJ
, por uAlainJJ

,. N oti­
ciariá,' por ·"StavroginJJ

•

.•. "Genetic Psychology· Monog-raphs". (Trimes­
attal). Provincetow:n, Mass. Vol. 19. Nún1. 4. No-
'viembre dé' 1937. ' .

. ((Los' súcesi'iJos tipos en el proc-eso de desarro­
llo: de los infantes'J, por LiJuis~ Bates Ames.

* "Anales de la Sociedad de Geografía e His­
toria de Guaten1ala" ~ (Trimestral). Guatemala, C.
A. Ton1o XIV. NÚm. 1. Septiembre de 1937.

.," ,:uEl relieve del Calendario Azteca) su elucida­
:'ci6n arqueológica", por Enrique Ju,an Palac1~os;

((Don Fernartdo Francisco de Escobedo, gober­
nador de Y:ucalá-n y de Guate-tJ1ala (1670-1672),
(1672-1678)", por Joaquín Lanz Trueba.

* "International CQnciliation". (Mensual). Nue­
va York. Núm._ 333~ Octubre de 1937.

"', ((Oro: un problema económ~co mundial!~, Par
R. :H. Brand.

* "Universiclad". (Trimestral) . Zarél:goza, Es­
paña. Año XIV. Núnl. 2. Abril-mayo-junio de
;1937.

((Lo~ electrodepósitos de níquel, y la composi­
,ción del- electrotiton

, pOr: María Enriqueta Cas­
tejón Anadón.

"*' "Journal of the Instltution of Petroleum Tech­
nologists". (Mensual). Londres. Vol.' 23. NÚtTI.

'..167. -Septiembre de ·1937.
. • . 0.. . .

,. ((El examén n'ticroscóp1:co del petróleo crudo~'~

por J. McConnell Sanders.' ,

_,~ ."L'Architectúre d'Auj-ourd'hui". (Mensual).
IJarÍs. Año 8. Núm. 8. Agosto de 1937.

"·.Número' dedi(ado a la Exposición Internacio­
nal de París.' Encuestas alusivas. '

* "Eispania". (Trimestral) . Stanford U niver­
sity, CaL Vol. XX. Núm.' 3. Oct.ubre de 1937.'

((Algunas te11dencias en la novela c~rta n~exi­
. (á.,nd',- de...ho~''',por Dorothy. Margaret· Kress~ N 0-

tas sobre libros de autores mexicanos. .
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* "Revue', Neurolog-ique":· ( Mensual) ¡ París.
Tomo 68. Núrt1:: 2. Agosto de 1937.

((Los perros sin ',medula· del profesor Her­
1'J'l.ann", por J. Dechaume.

'* "Universidad de Antioquía". (Mensual) Me­
dellín, Colombia. Núins. 18-19. Agosto-septiem­
br <le 1937.

UMeditaciones biológicas sobre la muerte", por
/ Alq.nso .Restrepo; ((La ci,:ugía ~o([erna/', por ,AI~

'berio Stildarriaga. -. ' . ' ,

* ."Architectural, Record". (Mensué!l.)~ Nueva
York. Vol. '82. N.úm. 4. Octubre. de- .1937..
. u Primer Congreso' de arquitectos' sf)'lJieticos",
por 'Slmon Breines. . '

* "Ingenierja". (Mensual). México, D. F. Vol.
XJ., Núm. 10. Octubre de 1~~7.

u Ligeras 'nociones sobre - las_regione,s :petrole­
ras mexica,nas)', por el I ng. Enriil'ue Díaz, Lozano;
;~Primer Congreso Nacional sobre Seguridad'en
Calles y earninos".

* "Conferencia". (Bin1ensual). París.+ Año 31 .
Nún1. 20. 19 de o~tubre de 1937.

(óLas sugestiones de la danza en lfl obra de
(hopinJJ

) por Alfred Cortot. _. '

* "Bollettino del1a Regia Universita Italiana per
Stranieri". (Mensual). Perugia. Año IX. Núm.
8., 30 de agosto de 1937~ ; , _

((Influencia del Renacimiento fúéra de Italia)),
por- R01n~0. Gallenga. -,

* "Architectural Foru111". (Mensual).' N:ueva
York. Vol. 67. NÚ1TI. 4. O·ctubre de 1937.

Magnífico número dedicado a lo:s interiores do­
11~ésticos.

. -* , "Anales del Instituto de ~íolo~ía".- (Univer­
sidad Nacional de México). México; D. F.. To­
nlO VIII. Núm. 3-, 1937.

. ~fLos corpúsculos de Pa.cini!~, por' Isaac' Ocho­
terena,. ({Contribttción al con.ocimieitto de.' la or­
1,'titología del Estado de ]v[orelos}') por, Rafael

.,Martín d.e~ Ca11tpf?" ((Un caso de parásitismo- ác­
',cidental, por. Rhabditis pellio' en 1.11é%íco~', por
Eduardo' Caballero;((Chinanipas -Y' almdé~i¡os flo­
tantes)}, por Hugo Leicht,. (.(Estudio' éxperimen­
tal de la acción farnzo,colqgica de los p~i~~pales

'remedios' antintalárieos sobre el cor(Jz.pnJJJ.· /J!Jr Jor­
ge Meneses Hoyos_ e Ignacio L6pez~Pdrtülo; ({El
órgano de Ei11wr del hocico del" armadillóJJ

,,' por
Isaac Ochoterena y Amelia Sáma1to B.; UNych­
totherus ochoterenai y N yctot-herus gam<Nrai, pro-
.to~oarios parásitos" de, batracjo-$J~J~ por. '·G,~illermo
Schouten B.)' ((ContriQu,f~ones par:~,la.:histqri~~_ite·

las Ciencias Biológicas en M éiíco: !) do-ctor
·Pran.cisco: Hernátndez; 'JI, .. :.doctorAlfrecfo 'Du­
'gesJ), por R~·, ·Martín:dél ~'Campo~ etc~
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A TE LOS LIBROS RECIE TES
* naro strada. El Arte de M' '¡'co en Es­
palia., ex! . Tjbr ría d orrúa rn1 n . Im-
pr nta undial. 1937.

* .Gabriel Saldivar. El Jarabe} ba'le poptlar Ite­
:r'icano. rólogo d anu 1 n.' lCO,

Talleres ráfico,' d la Nación. 1937.

ntevidLe enda.

moti o típie
z orientándol p r
aldé utiliza 1 r­

uruguaya par
e relato,

o se tocan lo línlite de la hip' rl 1 .'i 'e
a egura qu ta investigación obr l "jarabe"
apura toda la fu nte Que pu an dar luz a r-
ea de u orig-en, de arrolI ariant a tr vé
de laño. La iIu tra ion u pr nden
d de una v r i' n anterior a 1 21 huna re-
i 1913, completan y nal 1 minu-
io o trabajo.

*
o.

Ío Taralnillo
uito. 1936.

1 Indio Ec'U toria-

* ·Cl m ntina u'rez. Veleros. a Haban . E'di­
tarial H rm . 1937.

Treinta poemas de e tra-
tar de adaptar a la í
111 derna log-ran a na

alusione al pro..

* Alfredo L. Pala io . El Del'to de Opinión la
Tradición Argen't' a. Buenos ire. dicione
Anaconda. 1937.

1m ortant s t to d um nto ac rea 1 de-
b~ ~ sobre r .pr ión d 1 comuni ~o en el ena­
do argentino. El sumario e : 1, El debate de

ario . DeJe tsa pología de las Razas de
Color. a aca . 1937'.

D pu' e un n a de J é atto-Ciarlo 0-

br 1 tema nunciado n el título, ofrecen e-
leccione poé ica alu i a de autores venezolano
y tranjero, entre é tú Hughes y Guillén.
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G E E s
L AA R ~ U 1 T E C T U R A
M E X ¡,CAN A A N T 1 O'U A

.,E L carácter lnás general de las construccio.nes
arquitectónicas ele los aborígenes 111exicanos,. es' el
enlpleo de troncos piramidales su.perpuestos;· lbs
volúmenes .cúbi~os, simples o~' combi~ados con

.aqtiéllQs y' excepcionalmente .1q.s . cilíndricos. I-Ias'
g.randes. fábricas, palacios o templos, s~ construían
'encima 'de .basamentos. 'léyan~ados sobre el. nivel
del suelo, sobre montículos irreg-ulares o estruc­
turas piranlidales~

A estos caracteres g-enerales vienen a 'sumar­
se otr:O$, Cpll1ü las paredes en talud o' formando
tableros; la terraza usada aisladamente o en sis­
temas arnlonizados lTIUY bellamente;· cierta clase
.cle colurÍlnas ele 111UY peculiar carácter y las esca­
linatas' que, a pesar de no ser muy tendidas, sino
al contrario, propenden a la verticalidad, eran ll1a-

, '. Jestuosas y de gr'an efecto decorativo.
..... Los techos eran, bien horizontales, forlnados
por terrados sobre vigas, C01110 en MitJa o Xo­
~hicalco, o bien de dos vertientes, conlo ~n' Pa­
lenke, sostenidos por esas bóvedas de saledizo,

de que el temaxcal o hipocausto es un' humilde
y prilnitivo ejemplo.

.La estereot0111Ía o corte de piedras y los siste­
Olas'constructivos de los antiguos mexicanos, han

~érecido ~er celebrados por especialistas de gran
autoridad, Violet-Ie-Duc, entre ellos.

Ha~ta tiempos 111UY recientes no se' habían ofre­
.cido. al estudio y, a la observación, sinor vestigios

frag:tnentarios de la ~nti~ua arquitectura, meros
elementos. aislados de g-randes conjuntos arqui-

. tectónicos que sólo en parte sobrevivían, 'dando
.por resultado que la i<;lea que se tenía de las cons­
trucciones precortesianas fueran también incom­

pletas y parciales. Posteriorn1ente el estudio sis­
tetnático que ha venido del ·centro arquitectónic9 de
T~otihuacán, ha rev-elado que el pensamiento es­
tético y los planes constructivos de los indígenas
tenían una grandiosidad no· sospechada antes y

que parece llegar hasta tomar en consideración
para armonización del conjunto ~rq'uiteitónico

aun los accidentes naturales y topogrificos de la
reg-ión.

lOSE JUAN TABL~DA

JOSE ARELLANO "F 1S HER
." José Arellatio Fisher, pertenece a los' talleres

:de ·Manuel Rodriguez Lozano y Carlos ~J\lvarado

Lang,' -e~ la· E~cuela Central de Artes Plásticas.
Este artista que. piensa dedicarse po~teriormente

·'··.'a ::'l~' 'pint~ra~ ha iniciado su faena' .en el. dibujo
para aprender a dominar las .formas. Induda­

.' bleinente que este aprendizaje está 'fruteciendo
yat' como puede 'verse por lós tres dibujos que

:publ~ca IMAGENES.
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Entre los estudiantes de artes pl~sticas, el 1{ru­
po a que pertenece.' .Arellano ,Fisher ~espierta:·un .
sing-ular interés por su -disciPlina -artísticat -pOr'

.sus 1?9S~~ilidades,ypor su afá~ creado~.. ·~~s. obras
. de .este dibuJante' muestran _~~~ claridad. lo que
puede' esperarse de él y de su. ~~Ul?O'

La Galería ~e Arte de la Universidad expondrá
proxinlamente una parte de las obras d~ Arella~o.

. . ,ERNE81'O DIAZ



· IJida hoy nUsn~o de­

mostración gratis y fo­
lleto explicativo.

Pagar a plazos

cómodos.

No hay excusa para que una máquina de es­

cribir haga más ruido que ,un lápiz. La lnáquina nlü­

derna es la REMINGTON NÜISELESS. Conserva

sus nervios tranquilos. Escribe por mecanismo de

presión, gentil y Stlavemente. Funciona mejor; las

cartas son nlás claras y el gasto de conservación se

reduce a su mínimo.

REMINGTON RAND INTERNATIONAL, S. A.

, Eric. 3-00-33 Mex. L-09-26

Apartado 14-23 Ave. Madero, SS



Directorio Profesional Universitario
Gr po de Catedráticos de la Escuela Nacional de Odontología

•
DR. IG ACIO AGUILA VAREZ.

Cirujano Dentista.
~nferlnedades y Ciru í de la Boca.

Av. }uárez, 56. 'Edificio Hamburgo". Tel.
Eric. 2-64-69.

DR. A GEL AL AREZ DE LA REGUE­
A.

Cirujano D tista.
rofesor de rotesis de Oro.

Call pública de Chile, 73.
Te!. . X-16-52.

DR. ROBE '.L O AVILA.
Cirujano Dentista.

Av. República Argentina, 42.
Te!.: 3-03-34.

DR. ABEL B R EDA.
Análi is Clínicos.

San Juan de Letrán, 24. Desp. 308.
Atención Laboratorios Dr. rardo Va-
rela.

Tel.: 3-39-99.

DR. ED U DO CA CHO VELASCO.
Cirujano Dentista.
Prof or de la Escuela . Odontológica.

Consultorio: otolinia número 2.

D . ULISES ca TR S.
Cirujano Denti tao

Uruguay, 110. e p. 10.
Tels.: 2-81-25, Consultorio.
4-75-52, Domicilio.

DR. ]OAQUIN A. CASASOS.
Cirujan9 Dentista.
Edificio "La aciana!".

Av. Juárez, 4. De p. 504.
Tels.: 2-83-47, L-18-49.

DR. IGDEL D Z ERCADO.
Cirujano nti tao

,Av. 5 de ayo 46.
Tels.: 3-09-64, P-36-36.

DR. R FAEL FERRIZ.
Cirujano Dentista.

Calle de la Palma número 24.
Tels.: 3-23-65, P-09-78.

DR. RIC RDü FIGUEROA.
Cirujano Dentista. _

elázquez de León número 5.
Te!.: L-02-49.

DR. ALBERTO FISCH
Cirujano Dentista. ,

EdiL Banco Mexicano.
Calle de Motolinia, 20.

els.: 2-93-43 y J-03-33.

R. NTüNlü GUERRERO S.
Cirujano Dentista.

5 de ayo Q 7. Pasaje América.
D pacho, 112.

o TI.: 2-81-22.

DR. GUILL MO S. GAMBOA.
Cirujano Denti ta.,
. 16 de Septiembre, 54.

Tel.: 3-06-28 y J-41-04.

DI. U 10 GALI DO.
Cirujano Dentista.

Profe or de la Escuela N. Odontológica.
Esq. Tacuba y Allende, 2.

DR. ~ Sl\ O GO Z LEZ A CIRA.
,dico Cirujano.

Dir c r del Hospital Militar de Tlalpan,
rofesor de la Escuela N. Odontológica.

Madero, 55. Despacho, 104.
TI.: L-62-90.

D . ULISES GUTIERREZ
Cirujano Dentista.

rotesor de la Escuela N. Odontológica.
5 de Mayo, 29. Despacho, 103.

D . ARTURO IRABIE ROSADO.
Cirujano Dentista.

a s. éxico y Chicago.
otolinía 22.

Tels.: 3-02-73 y J-47-60.



DR. FRANCISCO MARTIN SANCHEZ.
Médico Cirujano.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. Guatemala, 94.
Tels.: 3-01-41 y J-02-50.

DR,. ANTONIO MARTIN SANCHEZ.
Médico Cirujano.

Av. República de Guatemala, 94.
Tels. 3-01-41 y J-02-50.

DR. FRANCISCO MARTINEZ LUGO.
Ci~ujano Dentista.

Jefe de Clínica Bucal Médico Quirúrgica
de la Escuela Nacional .Odontológica. ·

Tels.: L-98-93, consultorio.
X-OS-23, domicilio.

Av. 5 de Mayo, 57. Desp. 18.

DR. LUIS AUGUSTO MENDEZ.
Médico Cirujano.

Profesor de Fisiología en la Escuela N a in­
nal Odontológica.

Ramón Guzmán, 30.
Te!.: 3-55-92.

DR. CAYETANü MOCTEZUMA.
Cirujano Dentista.

Av. Madero, 66. Despacho, 405.
.Tels : 2-45-48 y J-11-33.

DR. JORGE NAVARRO.
.Cirujano Dentista..

Profesor de la Escuela N. OdontolóKica.
Av. 16 de Septiembre, 39.

DR. ENRIQUE NAVARRO.
Cirujano Dentista.

Calzada México-Tacuba, 484.
Te!. :'7-38-79.

DR. MIGUEL PAVIA E.
Cirujano Dentista.

Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Av. Ma.~eroJ 54.

DR. ALBERTO PALACIO.
Cirujano Dentista.

.Profesor de la Escuela N. Odontológica.
Calle del Sol, 180.

• • ,1 ••

. DR. EDUARDO DE PABLOS VELEZ.
., Cirujano Dentista.
2Q Curso de Protesis de Oro. E. N. O.
Av. 5 de NIayo, 1. Despacho, 26.
Te!.: 3-05-85.

DR. VIRGILIO RAMOS SAN MIGUEL.
Cirujano Dentista.

Director de la Facultad Odontoló~ica·U.
N. de M.

4' Tacuba, 49. Despachos 1 y 2.

DR. CARLOS R'UIZ AGUILAR.
Cirujano Dentista.

Profe~or de la Escuela N. Odontológ-ica.
2' Bolívar, 20.

PROF. ENRIQUE SUAI{EZ DEL REA14."'·'

Profesor de QUÍtnica lVIetalúr~ica en la. E?~

cuela acional Odontológica.
Calle de Durango, 91.

DI{. I~ODOLFO TE]EI)A.
Cirujano D ntista.

29 Curso de rotesis de Goma y de los
l\Iaxilares.

.'\v. l~epúl>lica de El Salvador, 1. "
'fe!.: 2--l¿)-70.

DR. PORFIRIO VAZQUEZ COYULA.
Cirujano Dentista.

2Q Cur~o de Protesis de Goma y de los
~1axilarcs. .

Calle del Selninario, 10.
'rels.: 3-22-67. y L-OS-84.

DI{. ALEJANDRO VELASCO ZIMBRÜN:
Cirugía y Ortopedia. r -

Calle de Humboldt, 61 y 63.
Tels.: 2-76-29 y L-03-97.

DR. HONORATO VILLA.
Cirujano Dentista. , .

Jefe de Clínica. de ler. curso de Protesis de'~
Goma. ' .

Plaza Colegio de Niñas, 2.
Tel.: 3-01-77.
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¿GUARDARA CORCEGA EL SECRETO DE NAPOLEON?

TANTAS gentes sueñan con apol ón desde
hace más de un siglo~ .que el secreto, i e que e"'1 ­
te, debería haber sido descubi rto ya. N o abré
yo decir si el lnédico general R. Brice que, con
tal título, acaba de publicar un cOll1pacto volull1en,
nos revelará o no este secret 1ero su libro es
obra apasionan~e de extra rc1inario interés.

He aquí 'en dos palabra, la tesi : Toda su vi­
da apoleón obró a ill1pulso de su raza. o de­
jó de sentir, pensar c nlportaJ; e CalDO un corso.
Así lo presentía me. de Stael, cuando e cribió:
"Sus maneras, su píritu y su leng-uaje nos des­
cubren una naturaleza extranjer~". ¿Napoleón
10 sentía también a í? ¿ Se dolía de ello? Consta
que en cierta ocasi ' n dijo a Gourgaud: 'Soy nle­
nos corso de 10 que se cree. Italiano o t cano,
sí; pero no cor o". Otras vece s declaró fran­
cés: "He 'sido educado en Francia, decía, y por
consiguiente soy francé lo ll1i mo que luis her­
manos". En el fondo, apoleón no quería ser
corso: "De todas las injurias que en tantos libelos

- se me dirigían, e. cribe una vez, la que nlayor­
ll1ente me afectaba era ser llamado corso. La is­
la de Córcega no es Francia, aunque allí se ha­
ble frances" ..

y los corsos no se engañaban sobre el par­
ticular. Su compatriota, el convencionista Sali­
ceti, declaró un día a Barres:" apoleón s cor­
so hasta el fondo del alnla, y i nosotros no le
damos muerte, él nos lnatará". Tanlpoco ap león
se forjaría nunca ilu. iones al respecto, pue bien
sabía él que nadie es estrictan1ente de un país
aun cuando haya hecho allí sus estudios. M. Bri­
ce hace notar muy justan1ente que la expresión:
" .... osotros los franceses' , nunca llegó a brotar es­
pontáneamente ele sus labios. Cuando Napoleón
hace el elogio de los franceses, se expresa COll10

si se tratase de una. nación extraña, no de la pro-

Por
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pia: "Cuánto valor buen sentido en este pue­
blo francés". Y cuanelo clice a Roederer : "Yo
no tengo más que una pa ión una anlante Fran­
cia. Duernlo pensando en Ha y ella me ~rodiga·
su. sangre y sus tesoro ." ... , no· puede uno n1enos
ele sentir que no es é ta la lnanera de hablar de
la patria propia. En una de las cláusulas de su
t stanlento, según nos 10 recuerda tanlbién el
nléclico historiador,. Napoleón e declaró una vez
111á extranjero: "Deseo que mis cenizas repo­
sen en las orillas del Sena, en nledio de este pue­
blo francés que tan~o he amado".

Cuando e tuvo en Brienne, su ideal era ser el
prinlero en su isla, por supuesto en una isla ya
libre de los franceses. Su isla 10 rechazó. Allí
se sentía que se hahía hecho denlasiado continen­
tal con sus ideas jacobinas. A partir de este mo­
lnento, I~apoleón no sintió ya interés por Cór-·
cega. Alguna vez llegó a pensar en hacer de la
isla una colonia. Su hermano Luciano tuvo que
enlpeñar e lTIucho para hacerlo renunciar a tal
proyecto.· .. Napoleón nunca quiso volver a Cór­
c ga. Cuando el barco en que retornaba de Egip­
to, acosado por una tempestad húho de refugiar-
e en la bahía de Ajaccio, apoleón se rehusó

a desenlb~rcar. Acabó por hacerlo, pero cedien­
do a las instancias de sus antiguos partidarios y
no sin exteriorizar su desagrado: "¡ Qué frt.sti­
dio, dijo. Aquí nle llueven parientes!" Cosa na­
turalísitna, por lo delnás, en un país en que el
parentesco no se extingue sino a partir del cen­
tésimo grado.
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(De Les - ouvelles Littéraires, Parí ).

L1evad mí cuerpo al ma terna! y adusto
Páramo que se hern1ana con el ciclo.

{(Moriré católico peniteote y
liberal impenitente".

M onÚllambert.

Miguel de Unamuno, de cuerpo

.)? de alma, presente

MARICHALARPor ANTONIO

HA 1 uerto un agonista. Ha· lTIUerto en su tierra
de Ca tilla, donde quiso vivir y descansar des­
pués d~e muerto, con esa firule creencia, tan es- .
pañola, de lTIorir por no morir y -de resistir al
tien1po. .

Fouché. N apoleón confió denlasiado en ellos y
los puso al tanto de todos sus secretos, sin pen­
sar que p09ían traicionarle.

Es también profundamente propio del corso
su sentimi nto de la falnilia. Se preocupó por dar­
les una posición a todos sus hermanos y herma­
nas, sin g-uardarles resentinliento alguno cuando
le habían dado en qué sentir. Pero en donde su
naturaleza de corso se nlanifiesta de' lnodo aún
más inconfundible es en la !llanera de conlpren­
der a las nlujere y en el amor. Idea enteramente
oriental, como tenía que s r en el nativo de una
i la n que tan a menudo s recib,-l1 influencias
dé ia. "Nada entenden10s el la nlujer, los pue­
blos occid ntales, decía en Santa Elena a las
condesas Bertrand y Montholon. Todo 10 henlos
echado a perder por tratarlas denlasiado bien.

.Los pu bIas orientales, pensando ¡nejor y lnás
xactanlente, han declarado a la mujer propie­

dad del hombre, pues, en ef cto, la naturaleza
las hizo esclavas. Solo por nue5tra extravagancia
las hemos de larado entre nosotros soberana".

¿ Ocultará la i la de Córcega el secreto de
apoleón? Lo historiadores sabrán decidirlo.

l\1as, de acuerdo con el autor de la obra que es­
taInas comentando, yo diría que por encima de
t das las influencias insulares, debe - ponerse
aquella onfianza ll1Ística en su de tino, en su
estrella, e nfianza que no le abandonó jamás,
y qu , tal como ocurre en su concepción sobre
el anl r, viene de más allá de Córcega, pues vie­
ne del fond del A ia fatalista ..

Que e o escribía ha e unos 'años, desterrado,
este hOlnbre tan de su ti rra, y dealnbulando por

. Parí.s. Los bulevares pudieron verle con su traje
.negro, u chaleco cerrado, sus gafas de oro y i05

Evangelios bajo el brazo, y 10 haprían tOlnado,
nlás de una vez, por un pastor protestante.

y U namuno era católico. Lo era hasta en su
complexión robusta. Si, 'como se dice entre no.')-

Sus cOll1patriotas, por 10 delnás, le odial an
también y la enviqia que en ellos suscitaban su
triunfo n9 hacía: más que aumentar el odio que
por él sentían. Cuando se recibió en Ajaccio la
noticia de su abdicación, el prefecto de la ciudad
hizo ilulninar el palacio del 'Ayuntamiento y or­
denó que se arrojara al mar un busto de Napo­
león.

u de decirse que durante veinte años Na­
poleón no hizo más que reneg-ar de su tierra na­
tal y, sil'! embargo, la in-iagen· de ésta había de
venir a acompañarle en el lecho de m lerte. En
su testamento, Napoleón escribió: 'Si pros­
cribe lni cadáver, como se ha proscrito mi perso­
na, deseo que se me ntierre junto a nlis ante­
pasado en la catedral 'de Ajaccio".

De Córcega, de su raza corsa, Napoleón he­
redaba la pasión política u orgullo, su grave­
dad. (Talleyrand 10 llanlaba el indiverti le y
Fouché el furioso); su firlneza n la adver i­
dad, su orgullo ("aunque sólo tengamos un pe­
dazo de pan negro, sepalnos permanecer n
nuestro puesto") ; su fidelidad en la amistad (co­
n10 lo prueba su te tanlento), su prontitud de
espíritu, la vivacidad de los sentimientos, u pa-
·labra abundante y precipitada cu ndo 10 en1­
bargaba alguna enl0ci' n, sus gestos rápidos, sus
cóleras rep ntinas. .. Sólo que. Napoleón era un
trabajador, en tanto que el nativo de Córcega,
por 10 menos lnientra está en la isla, es' casi
siempre indolente. N o era tampoco v ngativo:
"El hOlnbre, verdaderatnente hombre, decía, no
sabe odiar. Su arrebatos de n1al hUI or y de có­
lera nunca duran ll1ás allá de un nliuuto. Por­
qúe no se detiene en las per onas, sino que pien­
sa solo en las cosa, en su gravedad y e 1 sus
canse uencia". Y, sin lnbargo, toda la vida
política de N apol ón e tuvo dirigida por una
idea de vendetta) de venganza contra Inglaterra.
Había alnado demasiado en la juventud a su
patria chica para no odiar a los ingles s cuan­
do pret ndi. ron·' apoderarse de Córc ga, y cuan­
do enviaron desterrado a Landre, ande mu­
rió, a Paoli, el héro nacional. M. Brice tiene
razón al decirnos: "La obra de Napoleón con­
sistió en. transformar el reyerta per onalísirna
el viejo -antagonisll10 q le exi tía entr Francia
e Inglaterra, y en consider rlo COll'10 uno de
e os du los a mu rte que solalnente terlninan
al morir uno de los adversarios". o puso N a­
poleón tal nardecimiento en la lucha, sino por­
que ra cor o. Fue 110 1 oleaje de la voluntad
orgullo a de un hombre contra la terqu dad de .
un pueblo tambi'n orgulloso. Y si al fin 1 de su
vida e puso en manos de los ingles s, u'- por­
que inlfiginó que ést s tendrían. de la hospitali­
dad la misn1a noble y elevada idea que las gent .
de su Córc ga.

La cone pción de la anlistad que Napoleón
traía de su isla le llevó a confiar en la· fidelidad
del Zar Alejandro 1, con quien un día ntablara

.amistad. Y apoleón creyó ingenuamente Que
la amistad del eslavo sería tan sólida como la su­
ya. I~o propio- le ocurrió acerca de Talleyrad y
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otros, "no estar muy católico" equivale a no sen­
tirse bien, a Unamuno le salía a la cara su catoli­
cidad de hombre vivido en el yermo austero. Te­
nía espaldas de pelotari, piel atezada de marino,
ojo de águila y nariz de tajamar. Era áspero,
enjuto y sanguíneo.

También sufrió destierro en Africa, confinado
dentro de una isla, lilnitada e infinita porque era
un.. desierto, y se sintió tan a gusto en aquella in­
mensidad isleña, que cuando llegó el momento de
su liberación, le faltó la gana de partir. La tierra
le retenía. El mar, en cambio, le era repelente.
Recuerdo que una vez paseaba con él por los
acantilados de la costa cántabra. Anochecía y la
Naturaleza toda era una confabulación de belle­
za ·plena. Unamuno, embozado siempre en sí
mismo como Saturno en su anillo, discurría en­
teramente indiferente al espectáculo. N o obs­
tante, el contorno era tan intenso que le presio­
nó deteniéndole súbitamente. Estaba frente al
mar, y exclamó: .
-j Qué hermoso es esto!
Pero, al decirlo, había dado ya la vuelta y en­

carándose con la tierra, lanzaba la mirada, ju­
bilosamente. hacia las montañas del interior, y
allí la fue apacentando. en las verdes colinas de
los confines que empezó a designarme, cada una
por su IJombre y por la acción que durante las
últimas guerras ciyiles la habían hecho notoria.

. Nació Unamuna en Bilbao y se formó al eco
del cañoneo durante el sitio. Su primera nove­
la, Paz en la Guerra, está preñada de obsesiones
tolstoyanas que no le abandonarán jamás. Ha­
bía nacido, digo, en un puerto, en una villa que'
tiene el título de "invicta" y donde llamarse "vi­
llano" era para Unamuno motivo de orgullo: en
aquella fiera Vizcaya cuyos Señores traen unas
armas nietzscheanas donde lobos devoran corde­
ros. Allí nutrió su hambre de rebeldía, al cobijo
inquieto de las frondas de un roble secular, carga­
do de fueros y privilegios. Pero Unamuno era
demasiado independiente para poder ser separa­
tista. Lo era de la persona y. de la colectividad

, toda, ,dé la nación, pero aborrecía los vanos re­
traimientos provincianos que, en su aparente re­
beldía, no son acaso más' que manifestaciones de­
sesperadas de timidez.

-"On mourra seul" decía Pascal, y Unamu­
no, pascaliano acérrimo, sintió su soledad siempre
como una solvencia y como un deber de mante­
ñerse sin apoyo en un taburete espiritual. Se
hablaba mucho de su egolatría sin reconocer que,
en efecto, ese egocentrismo ele Unamuno era un
síntoma de probidad intelectual de quien se sien­
te, en todo caso, forzado a responder con res­
puesta propia y caliente.

Anduvo siempre descabalado, sobre todo en
política. Un espíritu así es capaz de coincidir o
de discrepar, pero jamás aelhiere a nada. Tenía
Unamuno el desasimiento de los místicos. Y, co­
mo místico español, andaba a ras de tierra. En
Castilla la levitación es apenas' perceptible. Se

'comulga con el pan moreno de la hogaza tierna.
Los pucheros de Santa Teresa, el manzano de
San Juan de la Cruz son de una realidad coti-
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diana, terrena, y el pan nuestro de cada día es el
testimonio concreto del Padre Nuestro que está
en los Cielos.

Suelo duro, alto aire, noche cerrada. Y el al­
ma en agonía, cuesta arriba. La tierra que retie­
ne gravemente. El cielo que hace desprendidos.
Pero nada de alas, de sombras ni de velos, que
al español todo eso se le antoja elenco, más que
de espiritualidad, de espiritismo.

Años antes que a_Pirandello, a Unamuno le
visitaron sus personajes nonnatos reclamándole
existencia, o como aquel de su novela Niebla,
quejándose de que la vida sea demasiado corta.
En cambio, un hijo de Unamuno decía, cuando
niño y viendo que le reprendían: -"Si yo sé es­
to, no. nazco"-. Unamuno andaba azacanado en
estos trabajos de. dar vida a un Otro, tenaz y
descontentadizo. Así, solía distinguir: "De uno
que no quiere ser, difícilmente se saca una cria­
tura poética de novela, pero de uno que quiere
no ser, sí, porque el que quiere no ser no es un
suicida" .

Pese a esta familiaridad, tan española, cOn la
nada y el hecho de haber sido lector de la pri­
mera hora de Kierkegaard, cuando hace muchos
años apenas hablaba nadie de él, Unamuno no
logró t1unca hacer pie en el abismo que llevaba
consigo. Ni gustó de la delectación morosa que
la angustia suele proporcionar, ni halló asidero en
el vacío para su metafísica.

Fué un ocioso que no descansó jamás. Y ante
la cercania vertiginosa de las simas, sintió el go­
zo de encabritarse, pero no un terror efectivo.
Era de aquella tierra donde de un laboreo a otro,
descansa, a veces varios años el barbecho holgón.
y con la pluma en la mano y la muerte entre ceja
y ceja, Unamuno recaía a menudo en una copla
que gustaba citar: "Cada vez que considero que
me tengo que morir -doy media vuelta en la
cama- y no me harto de dormir".

Quiere .decirse que la inquietud de Unam"uno,
siendo una desazón real, fue siempre un tormen­
to relativo. Y en sus conversaciones, en esas con­
versaciones de las que luego hacía sus escritos,
y en las que ponía mucho de razonador profeso­
ral y algo de aldeano razonable, Unamuno repe­
tía complacido: "todo es relativo, hasta la rela­
tividad".

Su obra toda tiene mucho de discursiva y de
fungible. La hace permanente el cuajo de una
prosa de raigambre viva. Fué escritor. Lo fue
más que filósofo y más que místico. Sufrió, co­
mo poeta inmaturo que era, la acción del verbo
y, en último término, habría que designarlo como
un admirable retórico. Sus provoCaciones de
rhelor no pierden nunca el hilo del pensamiento
verbal. Unamuno se nutre de raíces y siente el
empuje de una savia secular enjuta. Fue torio;
menos cartesiano. Estaba unido a la antigua me­
tafísica aristotélica del verbo gramatical que en
el siglo XVII hubo, a regañadientes, de ceder si­
tia al verbo espiritual y a la razón.

Unaml1no pugnaba continuamente por llegar a
ser. "nada menos que todo un hombre". No era
hombre ele letras, ciertamente. Mas, si, ante to-'
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do y sobre todo, escritor. Su ansia de inmorta­
lidad no se satisfacía con ser -y serlo entera­
mente- un hombre nada más. La muerte ha da­
do al fin, cuenta y razón suprema de él: "Cuando
tú vienes airada -canta Manrique- todo lo pa­
sas de claro,' con tu flecha ... "

Un pensador francés, Blande!, fue quien pri­
mero atacó a la intelectualidad para, después, ne­
gar la supuesta antítesis que generalmente se ha­
ce entre acción y pensamiento. También Unamu­
no pudo enrolarse entre aquellos para quienes -y
en quienes- el pensamiento es más bien una ac­
ción pensante. La impetuosidad atrabiliaria le
conduce; se ve embarcado, y para cuando preten­
de reflexionar, ya es tarde; por eso buscará en e!
propio instrumento de! lenguaje, una justificación
que realice su espíritu y lo deteánine. Era bata­
llador. No trataba de persuadir nunca. Al con­
trario: creía que convencer era el único modo
efectivo de vencer; esto es cierto. Mas pretendía
imponer su verdad por la evidencia y no en fuer­
za de argumentos lógicos. Llegaba por sorpresa.
Se le decía paradójico, y esto era debido a su
táctica de volver y envolver, hasta el triunfo, a
la idea. Al asalto prefiere siempre el cerco: dán­
dole vueltas a las cosas descubre la quiebra por

. donde meterse. La escala suele ser verba1. Poco
importa. No hemos de detenernos ahora en elu­
cidar dónde termina e! pensamiento y dónde em­
pieza el lenguaje; en todo caso -poético- el ri­
gor del idioma condiciona y decide la última ex­
presión del pensamiento, por justo y premeditado
que sea. Y, en Unamuno, agrava esta situación
el ímpetu de su estilo. Cuando defiende, por
ejemplo, la civilización occidental o el iberismo,
pone una vehemencia propia, en rigor, de extre­
mo occidente.

La forma prev~lece; en este turbulento, el ver­
dadero torcedor cede a los modos en ejercicio.
En el orden espiritual, v. 1;., 'Unamuno tuvo más
reli~iosidad que religión. No sé si le. importaba
mucho la salvación del alrria. N o temía el dolor
del castigo. Se aprestaba a eX1)iar, a sufrir. N un­
ca buscó el regalo. Pero le aZúraba, en extremo,
la posibilidad de la burla. Recuerdo el espanto con
que me señalaba, en una carta, aquellos dísticos
del Salterio en los que se dice que el Señor hace
mofa del hombre y le escarnece.

Unamuno vivió en Salamanca, en la llamada
"casa de las muertes". Allí ha muerto. Siempre
tuvo casa fría y vivir austero. La sola compa­
ñía de sus libros-unos pocos-de un hogar-su
Teresa-y el rumiado impaciente de sus ideas.
Unas veces escribe y hace versos; otras toma la
hoja de papel y hace una pajarita con sus do­
bleces. Ahora, hablando con un amigo, se ha que­
dado yerto. Cuando le acudieron, tenía medio pie
consumido en el brasero.

Fue un espíritu hostil; un criterio áspero, de
los que no dejan de ser esclavos de su propia
y deliberada independencia. Recuerdo una narra­
ción de Max Berhoon en la que aparecía un per­
sonaje que tenía profundamente marcada en la
mano la raya del libre arbitrio. Tal era Unamu­
no. Un hombre así no puede no ser libre. De-

penderá, en todo momento, del ineludible deber
de adoptar una actitud que le sea propia.

No dejaba de verse jamás. E ignoraba, de
intento, a los otros. El más denso de todos sus
poemas, su Cristo de Velázquez, permite suponer
que cuando Unamuno pensaba en Dios, lo hacía
concretándolo en irl)ágenes tangibles y sospechan­
do la presencia de un tácito lector, al divino
arrobo.

En uno de sus últimos libros propone Unamu­
no el caso de un santo sin fe. Y nos pregunta
si, en rigor, pudo serlo. Para Claudel el santo es
el hombre a quien Dios no deja en paz. Pese a sus
inquietudes, Unamuno hallaba en la religión un
descanso: el verbo que le enderezase a una in­
mortalidad poética. Obedeció a la real gana: a
esa gana que tanto le preocupaba a Keyserling
y que un tradtictor de Unamuno, Cassou, define
como una "ansia insatisfecha de hacer algo: pro­
ducir o morder". No hay que olvidar acas'o que
poeta significa "hacedor" justamente y que un
español -Santayana- ha buscado el conocimien­
to en lo que llama la "fe animal". U namuno, en
definitiva, tuvo fe; pero le faltó esperanza. Era
un "desperado" que hubiera hecho suyo, acaso,
el verso de Jimena:

Ma plus douce esperance est de perdre l'espoir.

Unamuno vivió y murió dentro de la más aca­
bada edificación española: Salamanca. Ciudad la­
brada como en una sola piedra. Allí fundó su obra
y rigió su conducta. En la ciudad abarrotada de
palacios que lo están, a su vez, de bibliotecas, de
templos cuya lobreguez resplandece al destello de
retablos barrocos, tan vivo el oro que parece de­
sembarcado ahora de galeones portentosos; ciudad
pintada de vítores que el sol, ~año tras año, cau­
teriza, oreada de olor de las paneras, y del viento
mecido de los chopos.

Allí escribió Unamuno sus novelas, su teatro,
sus versos y sus ensayos sobre todo. Como los
hombres del Impresionismo, Una111uno ha pasado
la vida ensayando. Toda su obra es un recio en­
sayo, una firme improvisación premeditada, qll.e
se deja llevar, muchas veces por el valor verbal
o etimológico ele las palabras. Y, en alguna oca­
sión, de una mera analogía externa como en la
irresponsabilidad onírica. Estremece pensar en
la conciencia sonambúlica de tanta belleza. o
tengo a mano ningún libro suyo. Quizá los he
perdido todos'y también su recuerdo. Ahora td- .
da su obra: Abel Sánche:::, D01ia Tula, En tor­
no al Casticismo, La vida de Don Quijote y San­
cho, etc., etc., se me funden en uno solo: Una­
muna.

Así, suelto y libre. Pero he de preguntanne
si Una111uno fue de veras, un hombre libre o si
fue sólo un hombre independiente. Y he de traer·
a colación la personalidad de un recuerdo. Hace
años un escritor francés se asombraba en la Re­
vue Européenne de la integridad, que a su ver
tenía la crítica española y para subrayar donosa­
mente su. aserto indicaba los domicilios de algu­
nos de los críticos: la crítica se hacía en efecto
desde la Lealtad (Canedo) la Libertad (Andrc-
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Es preciso obrar como hombre

de pensamiento 'B pensar co­

mo hombre de acción

SOY ya lo bastante VleJO para haberme encon­
trado, cuando ya no era joven, al lado de nues­
tro querido y ad¡'nirado Xavier Léon, cuando
fundó el Congreso de Filosofia. Ello fue tam­
bién, durante una exposición internacion~1 uni­
versal, el año de 1900. Algunas gentes mostrá­
ronse sorprendidas entonces de que se hubiese
tenido la icIea de presentar entre las herramientas
máquinas y otros productos materiales de la ci~
vilización, una exhibición de! pensamiento mun­
dial bajo sus formas más elevadas y abstractas.
En realidad, Xavier Léon hubo de presentir
entonces lo que las épocas siguientes han venido
a comprobar, a saber: que nuestras invencíones
y descubrimientos más maravillosos se volverán
contra nosotros si no sabemos dominarlos; que
el solo engrandecimiento del cuerpo de la hu­
manidad no hará sino incapacitar a ésta para
dirigirse y aun para sostenerse en pie, si no une
a aquel engrandecimiento, una demasía de ener­
gia moral. Los problemas políticos y económi­
cos, sociales e internacionales que se presentan
hoy en día. no hacen sino traducir, cada uno a
su manera, esa desproporción que ha llegado a
ser monstruosa entre el cuerpo y el alma del
género humano, pues el alma, llegado el momen- .
to, no ha sabido ensancharse a su vez y va de
aquí para allá dentro de un cuerpo que ha re­
sultado ser demasiado grande para ella. Cierta­
mente nuestra filosofía no puede bastarse a sí
sola en la tarea de restablecer el equilibrio per­
dido: requiérese una voluntad en plenitud de to­
das sus fuerzas; requiérese también la experi­
mentación individual y :cdlectiva, única capaz
de revelar las imprevisibles consecuencias de
cualquiera clecisión, y de hacer viable así la tra­
yectoria de lo posible a lo imposible. Pero fe­
lizmente esta voluntad, fuerte y buena, exist~

en gran número de gentes, y por cuanto a la ex­
perimentación, bien vemos que se practica ante
nuestros ojos en la forma de regímenes políti­
cos y de organizaciones sociales que hoy sólo
nos impresionan por sus antagonismos, pero que
más tarde hallaremos que han colaborado todas
en una sola, única y grande experiencia. Ven­
ga pues la filosofía a dar a todos una concien­
cia plena de su movimiento, para facilitar los
análisis y sugerir fas diversas ·síntesis, y una
nueva era podrá abrirse en la historia de la hu­
manidad. Por lo que a mi respecta, veo que las
máquinas han comenzado por agravar la des-

nio) y la Independencia (yo mismo). Pero cuan­
do el pasado invierno me envió Maritain su Car­
ta' sobre la Independencia le contesté otra -que
no llegué a ellviarle- carta que era desde, y bajo,
la independencia. Ahora, empiezo a sospechar que
se descubre la libertad, cuando se pierde la inde­
pendencia.

Unamul10 quería libertarse de "esta <;árcel",
de "estos hierros", como los llamaba Santa Tere­
sa, en que el alma está metida. Ahora lo habrá
logrado. Antes hubiera sido vano. Las estrellas
están clavadas, ahí en el firmamento, a fuerza de
ser interdependientes. Y, aquí, en la tierra sucede
siempre lo que nos decía Reverdy: se cree libre
aquel que no ha medido todavía el alcance de sus
cadenas.

. En su lucha desesperada, pidiendo inmortali­
dad, Unamuna se asía también a sus hierros. Que­
ría vida perdurable, obra imperecedera. Hace po­
co, cayó en mis manos una página suya, escrita
muy a principio de siglo, que terminaba con e;;te
clamor: "i Que no acabe este ensayo, que no aca­
be ninguna de mis obras, que mi vida no acaoe
Dios mío !". No recuerdo si decía "termine" O
"acabe" o "concluya", porque le cito de memo­
ria, pero sé que Unamuno temió a la obra aca­
bada, porque es obra finita, labor conclusa la que
ha llegado a ser obra maestra. La obra es ac­
ción y no acaba en un escritQr, tan vivo y tan
en pie como Unamuno. Termina, sí, al fin, la
luclia, la agonía.

Con haber dedicado un libar íntegro -su obra
más acabada~ al Sentimiento trágico de la vida,
Unamuno dejó poi, definir lo que era, para él,
la verdadera tragedia: el sentimiento de la adver­
sidad que rigió toda su existencia. Cada cosa le
presentaba una cara de luz y otra de sombra, y
Unamuno pugnaba por darle la vuelta.

"No vemos más que un solo lado de las cosas",
decía Víctor Hugo, a quien por cierto, cada vez
se iba pareciendo más Unamuno. Hay que darles
la vuelta una vez y otra en el transcurso inmó­
vil de lo que llamaba él: la eternidad presente.
Le preocupó lo nuestro, y fue la adversidad su
designio, su sino. Cristiano, injerto de griego,
Unamuno fue hechura de infortunio: adversario
de cada cosa, todo le ha sido adverso. Y en la
Gracia -esa décima musa, según Claudel- bus­
caba, sin querer, un destino capaz de ser opuesto
al otro destino.

El mundo ha dado en llamar espíritu de con­
tradicción a esa necesidad virulenta de sentirse
diametralmente interesado en las cosas, y no po­
der abandonarlas ni conformarse a ellas. Así se
engendra eso que caracterizaba a Unamuno, y que
Ortega, a los veinte años, calificaba ya, en él, de
"vicio intelectualista". Así se enquista cierto pru­
rito filosófico, empecinado siempre en darle vuel­
ta a las cosas. El hombre está al acecho, y un
cierto día, en que la vida lo sorprende propicio,
se echa sobre él, lo empuña y le da la vuelta de
una vez para siempre.

Unamuno está al otro lado. Goce su alma de
Dios, ahora que su persona es ya invulnerable a
la adversidad y a los adversarios.

(De Revista Cubana. La Habana).

Por .HENRI BERGSON
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igualdad de los hombres, pero a base de pedirnos
en seguida un trabajo humano tan reducido, para
una producción material tan abundante, que to­
dos tendremos e! ocio necesario para dedicarnos
a las' operaciones más nobles de! espíritu: le­
tras y ciencias, artes y filosofía. Consecuente­
mente y ya en plena marcha se ejercerá la se­
lección que determinará a los escogidos, pero
todos estarán igualmente equipados en el momen­
to de partir, y no tan solo unos cuantos favo­
recidos por las circunstancias. En número, pe­
ro sobre todo en valor, las élites se verán aumen­
tadas. Acaso vaya a provenir de aquí una trans­
figuración de la humanidad. La célebre elegía
en que Thomas Gray llora en un cementerio
campesino pensando en el gran hombre que acaso
esté enterrado alJ.í, no tiene ya actualmente sen­
tido. .. Tales son algunas de las 'reflexiones
-utopias o paradojas hoy, vulgaridades tal vez
mañana~ue suscitará entre los filósofos la
inserción de un congreso filosófico en una ex­
posición universal.

y estás reflexiones han de verse reforzadas,
si consideramos que nuestro congreso está co­
locado bajo la invocación de Descartes, pues
ciertamente Descartes fue el genio mismo de la
especulación. Espíritu coextensivo al universo,
él dió nueva forma al pensamiento humano. El
creó pieza a pieza, o casi de esta manera, una
matemática a la cual un matemático ha podido
aplicar, sin demasiada exageración, ,la frase del
poeta latino: "Un hijo nacido sin madre", {{pro~

les sine matre creata", pues el Discurso del M é­
todo es el análisis y el comentario de esta ma­
temática maravillosa, o mejor, de una ciencia
del mismo género, que llega a hacerse capaz de
abrazarlo todo. El creó el ideal de la física, al
trazar los lineamientos de un mecanismo uni- •
versal. El creó un espiritualismo que debía servir
después de modelo, porque no retrocedía frente
a las delimitaciones tajantes, porque aiirmaba
atrevidamente la coexistencia del alma con el
cuerpo, del pensamiento con la extensión, de
la libertad con la necesidad y del mundo con
Dios. El creó la metafísica moderna al lanzar
el espíritu por la vía de un idealismo eri que Des­
cartes quiso detenerse a medio camino, pero
sobre el que, otros han continuado hasta e! fin.
El creó un ideal de educación oue no debería­
mos perder jamás de vista y que podemos definir
como la substitución completa de la razón por
la memoria, con la idea implícita de que el ver­
dadero conocimiento tiene menos relación con una
información superficial enciclopédica, que con una
ignorancia consciente de sí misma, pero acompa­
ñada de la resolución de saber. El creó, sin~ular­

mente en el Discu7so del Método, la forma que
debía adoptar en lo sucesivo la filosofía francesa.
renunciando a hablar en latín para entrar en un~
comunicación generosa con todos, ya que, efecti­
vamente, en concepto de Descartes, la virtud por
excelencia es la generosidad. Evitando, por lo de­
más, hasta donde esto es posible, los términos
que engloban ideas ya hechas, y forzando así a
las palabras usuales a tener actividad bastante, a

6

enlazarse con bastante sabiduría, para figurar pen­
samientos nuevos, Descartes convidó a inventar
al propio tiempo que sugería al filósofo el llegar'
a ser, por la virtud del esfuerzo, un poco de lo
que era él por la misma gracia de su genio, o sea,
un escritor. Pero más que nada, Descartes creó
una actitud de espíritu que acabaría por imponer­
se a la filosofía no menos que a la ciencia; un
erguirse digno, tal vez orgulloso, del pensamiento,
frepte a la naturaleza, lo mismo que frente a la
tradición; una inflexible voluntad de independen­
cia, y una confianza ilimitada en el poder de la
inteligencia. Por último, en el terreno especulati­
vo, Descartcs creó la necesidad de crear, parti­
cularmente, la necesidad de engendrar, por el pen­
samiento, cl objeto dc estudio, en lugar de acep­
tarlo ya hecho, pues esto y no. otra cosa es su geo­
metría analítica, y es ello 10 que da a su doctrina,
sistematizada de diferentes maneras por los dife­
rentes historiadores, una unidad que sería difícil
precisar aún más, pues esta doctrina, citada a ve­
ces como el tipo mismo de la filosofía deductiva,
es intuitiva esencialmente: intuitiva, en el sentido
<;artesiano, que se acerca al sentido, itsual, pero
intuitiva además en el sentido en que algunos to­
man hoy la palabra, ya que Descartes ha hablado,
sin darle un nombre, de un conocitl1iento que se
adquiere absteniéndose de meditar, y haciendo uso
solamente ele la vida; así estaría formado, según
una de sus cartas a la princesa Elizabeth, nuestro
conocimiento de la unión del alma con el cuerpo.
Resumámonos, pues, en dos palabras: a Descar­
tes se remonta, directa o indirectamente toda fi­
losofía. Quienes no lo hayan' leído ere cerca po­
drían tal vez juzgar que este espírittl puro, como
irónicamente le llamara Gassendi, no se habría in­
teresado sino medianamente en una - exposición,
por ejemplo, como la nuestra. Por mi parte, yo
estimo que se habría paseado aquí con delectación,
pues filosofía y ciencia él las confundía en una
especie de conOCImiento universal y les asignaba
a ambas por objetivo convertirnos en amos y due­
ños de la naturaleza, haciendo alusión, sin duda,
sobre todo, al estudio de la vida y en particular
a la medicina, pero representándose esta búsque­
da de tal modo que nuestra fisica y nuestra me­
cánica quedan presupuestas en ella. Comentado­
res recientes, partiendo de aquí, han podido ir
muy lejos y sostener que en Descartes, la teoría
está subordinaela a la aplicación. "La fisica de
Aristóteles, ha dicho uno de ellos, es una física de
artista; la de Descartes, una física de ingeniero".
¿ Es esto enteramente exacto? Yo respondería que
sí, y, sin embargo, no. No, ciertamente, si el ob­
jeto último tuviese que ser el confort, el bienes­
tar y aun la prolongación de la vida, cosa que,
según Descartes, la filosofia nos procurará por
intermedio de una biologia convertida nuevamen­
te a la física y a la mecánica. Sí, por el contrario,
si se considera que, además de su utilidad ma­
terial, las aplicaciones de la ciencia son otros tan­
tos éxitos, por los cuales nos demostramos a
nosotros mismos nuestra fuerza y afirmamos nues­
tra independencia y hasta nuestra soberanía. Des­
cartes ha hecho tabla rasa del aristotelismo y, en
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(De Les N ouvelles Littéraires, París).

Un Artista, Jefe de Gobierno

que yo propondría al filósofo, y aun a todo hom­
bre, es el más sencillo de todos y, en mi concepto
t~mbién el más cartesiano. Yo tliría que es pre~
C1S0 obrar como hombres de pensamiento y pen­
sar como hombres de acdón.

G 1 D EA N D R EPor

SEGURAMENTE no habría escrito este ar­
tículo si no hubiera sido por los señores Mas­
sis , y Maurras. Me agrada mucho aplaudir
las glorias nacientes; pero al alabar a alguien
e'n el apogeo de su gloria, experimento menos
alegría que malestar. Mi voz no agregaría aquí
ninguna novedad, se diluiría simplemente en el
coro, si no hubiera tenido la feliz ocasión de co­
nocer a Léon Blum antes de que empezara Sl1

carrera. Massis hace datar nuestras relaciones
desde los tiempos de la "Revue Blanche"; datan
de más lejos; nos encontramos por primera vez
en la clase de filosofía de .Enrique IV.

Relataré el primer recuerdo que he conserva­
do del líder socialista; está tan vivo y claro como
si hubiera pasado ayer. Vuelvo a vernos, a Léon
Blum y a mí, muy imbuidos de literatura y pa­
sándonos de mano en mano unas copias de .los
"Sonetos" de Hereclia, inéditos todavía, que ha­
bía transcrito nuestro compañero de clase, René
Berthelot. .. Aquel día, bajábamos por el bule­
var Saint Michel y discutíamos de manera muy
animada; se trataba de un punto sobre el q11e
Blum y yo no lográbamos entendernos: i Blum se
permitía preferir Marivaux a Moliere! Eso me
parecía enorme, y estaba tan ocupado protestan­
do que no prestaba ninguna atención a las per­
sinos que pasaban junto a nosotros. De pronto,
Blul1l se vuelve, da tres pasos hacia atrás. ¿ Ha­
bría reconocido a alguien? No; sencillamente lo ví
acercarse a uno de esos pobres muchachos que
reparten programas o prospectos. Blum cogió dos,
y me tendió uno diciéndome cuando me alcanzó:

-Con eso se gana la vida el pobre hombre. Se
debe sentir menos hll111illado cuando uno toma
sus papeles.

Yo estaba muy sorprendido. Miré a Blum e
inmediatamente comprendí que no había afecta­
ción en él. Y de pronto se abrió a mis ojos todo
un mundo de preocupaciones, tal vez no tan ajenas
a la literatura como me pareció al principio, a
las cuales Léon Blum me invitaba a prestar aten­
ción. Este pequeño hecho, que él sin duda ha ol­
vidado, fué para mí de gran importancia, y si lo
cuento hoy día, es ante todo a modo de agrade­
cimiento; es también porque deja ver que las
cuestiones sociales encontraban aquí un buen te­
rreno y que la actitud de Blum con respecto a

,éon'secuencia, del método que procede por aproxi­
maciones y conceptos preexistentes: los elemen­
tos -nuévos sobre los cuales Descartes se propo­
ne operar, deben ser ideas claras y distintas. Pero
¿ cómo 'va a' reconocerse la claridad, que no es
~r~ificial o accidental, y la distinción que no de­
pende de- un arbitrario corte de la experiencia?
Necesariamente por su eficacia, o mejor, tomando
la .'T?ala~ra francesa en su sentido inglés, por sn
l'fZnencla. De sncrte que la filosofía que e11a loba
a la' ciencia nos hará, poco a poco, dueñ;s de
la naturaleza, y este dominio, a compás ele su
progreso, suministral'á a la vez una materia C01Í1­

pIeta para la especulación filosófica. Teoría y
aplicación se condicionarán así recíprocamente. en
I~ que podría llamarse, desde cierto punto de
vIsta y en cierta medida, un prap-matismo me-
tafísico. ~

Pensemos, pnes, en la modernidad del cartesia­
nismo, que ya era sorprendente mucho antes de
que la Teoría de la Relatividad hubiese desviado
de nuevo nuestra física en dirección cartesiana,
y que podrá volver a ello si cualquier determi­
nismo de nueva especie viene, como es proba­
ble, a traducir la indeterminación que ha descu­
bierto una física reciente en el fondo de las cosas.
Pensemos también en la modernidad de un autor
que se adelanta tanto a su tiempo, así en la con­
cepción elel filósofo como de la filosofía. Des­
cart~s hace a un lado cuanto se decía de las co­
sas, para no ocuparse sino de las cosas en sí. Prac­
ticó el gran turi'smo, recorriendo primero como
soldado, después por placer, Alemania, Hungría,
Suiza, Holanda y algunos países más. Esa coope­
ración intelectual internacional que la Sociedad
de las Naciones y el Gobierno francés han insta­
lado en Ginebra y en París, Descartes parece ha­
berla presentido cuando entraba en contacto con
los sabios de diversos países, correspondía con
una princesa, enseñaba a una reina. Organizó
Descartes su vida como para 'extraer de ella el
máximo rendimiento, radicándose en el extran­
jero y yendo también de un lugar a otro, a fin
de conseguir, mayor tranquilidad e independen­
cia: era ésta, en su caso, la mejor manera de
servir a su país. Desdeñó la ciencia libresca. Tuvo
que aceptar la polémica, pero no la buscó nunca.
En el salón hermético, en la atmósfera pesada
en que discutían los profesionistas del pensamien­
to, Descartes fue el amateur de genio que llega
sin que se le' llame, abre de par en par las puer­
tas y las ventanas, pide aire y luz e invita, y obli­
ga, a respirar libremente. El lord canciller Bacon
había hecho ya algo semejante. Descartes puso el
ejemplo en grande. Cuando trato de imaginarme
al hombre, le veo junto a su chimenéa, en tierra
alemana, "entreteniéndose con sus pensamientos",
pero también le veo en el barco aquel en que la
m'J-rinería conspira para 'robarlo y echarle ense­
'guida por la borda; y Descartes lo advierte v sa-

";. cando su espada, tiene a raya a los bandidos. "Bien ,
, ié.yo,que suele discutirse mucho acerca de la re-o
laci6"-~ entre acción y pensamiento. Mas el lema
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ellas, de ninguna manera afectada, es la expre­
sión misma de su sincera sensibilidad.

Vuelvo a Massis. En un artículo de la "Revue
Universelle", del 15 de mayo, hace una abundan­
te cita de un antiguo texto mío (1917) que ha
descubierto y que le encanta. Creo que es la pri­
mera vez que me cita con exactitud y con elo­
gios a los que no estaba acostumbrado. Imaginaos:
de ese texto mío va a hacer un arma contra Léon
Blul11. i Pan bendito!

He vuelto a leer ese texto. A más de veinte
años de distancia, me parece, de acuerdo con
l\Iassis, que la tinta es bastante buena. Maunas
se apodera inmediatamente de él y lo cita, y lo
vuelve a citar. ¡Perfectamente! Pero cuando pre­
tende afilar en él la punta del famoso "c.uchillo de
cocina" con que amenaza a alguien por quien
siente afecto, hacia quien mi estimación ha au­
mentado con los años, comprenderá que la en­
cuentro mala.

Sí, aun hoy día, el retrato me parece bastante
parecido: "Nobleza, generosidad, caballerosidad",
tales eran las palabras que empleaba primero agre­
gando que .estas palabras no podían aplicarse a un
judío sin ser ligeramente desviadas de su verda­
dero sentido. Pensaba sobre todo en la última.
Sentía que habría sido necesario matizar; pero
sólo eran notas ocasionales, rápidamente garaba­
teadas en las hojas de mi libreta. Estas notas son
bastante vulgares, o. por lo meROS bastante ne­
gras-~omo todas las que datan de esa época en
que me ejercitaba en juzgar severamente a -los
demás y a mí mismo. No sólo me contentaba con
alabar "la inteligencia maravillosamente organi­
z:tda, organizadora (de I31um) , clara, clasifica­
dora y que, según decía yo, diez años más tarde
podría volver a encontrar cada idea exactamente
en el sitio donde la había colocado el razona­
miento, como se encuentra un objeto én un arma­
rio". Y agregaba: "Aunque sea sensible a la poe­
sía, es el cerebro más antipoético que conozco", y
con eso quería decir: lo más lejos de preferir la
ficción a la realidad. Lüego (y es el único punto
de este retrato donde ya no estoy bien de acuer­
do conmigo mismo) : "También creo que, a pesar
de su valor, lo exagera un poco".-Bien, no, el
tiempo lo ha probado: Blum no exageraba abso­
Id'amente su valor; era yo quien-porque ese va­
lor no era completamente del dominio intelectual,
que en ese tiempo era lo que más me importaba­
no habia sabido comprenderlo bien. Y continua­
ba: "Le gusta darse importancia". N o, esa im­
portancia no se la daba, la tenía; a nosotros nos
correspondía reconocerla poco a poco. Sencilla­
mente, veía claro; veía lejos.

Es de imaginarse que estos elogios no los ci­
ta muy a menudo Maurras; los cita a regañadien­
tes y para que no se pueda decir que cita un tex­
to muy incompleto. Los cita a causa de 10 que
va a seguir, de lo que podía, en ese tiempo, pa­
re~er un defecto de Blum: "Habla en tono pro­
tector". ¡Oh! eso podía irritar un poco al princi­
pio cuando no era más que crítico en la "Revue
Blanche"; pero este tono' protector venía elel sen­
timiento muy claro c¡ue tenía ya de su valor.

8

Nada de todo esto merece todavía el "cuchi­
llo de cocina". Llego a lo más importante: "Me
parece que esta especie de resolución de impulsar
de preferencía al judío y de interesarse preferen­
temente por él, esa predisposicíón a reconocerle
talento, hasta genio, viene, ante todo, de que un
judío es particularmente sensible a las cualidades
judías; viene sobre todo de que Blum considera
la raza judia como superior, como llamada a.do­
minar, después de haber sido tanto tiempo domi­
nada, y cree su deber trabajar, ayudar a su triun­
fo, ayudar con todas sus fuerzas.

"Sin duda entrevé el pa<;ible advenimiento de
esta raza. Sin duda entrevé en el advenimiento
de esta raza, la solución de muchos problemas
sociales y políticos. Piensa que vendrá un tiem­
po que será del judío; y desde ahora quiere reco­
nocer y establecer su superioridad en todos los
órdenes, en todos los dominios, en todas las ra­
mas del arte, del saber y de la industria.

Evidentemente, hay motivo para protestar. Se­
guían algunas reflexiones, que Maurras había
empezado por declarar "ociosas" (lo que me ha­
bía molestado un poco, lo confieso) ; pero un dis­
cípulo más listo le hizo notar, sin duda, que ele
todos modos se podría sacar algún partido de
ellas; de manera que terminó por citarlas tam­
bién. El tema era el mismo: "¿ por qué hablar
aquí de defectos ?", decía yo. Me basta con que
las cualidades de la raza judía no sean cualida­
des francesas; y aunque éstos (los franceses) fue­
ran menos inteligentes, menos enérgicos, menos
valerosos en todo punto que los judíos, lo que
tienen que decir sólo puede ser dicho por ellos y
el aporte de las cúalidades judías a la litera­
tura, donde sólo vale lo que es personal, traiga
menos elementos nuevos, es decir, de enriqueci­
miento, que no corte la palabra a la lenta expli­
cación de una raza ni falsee grave, intolerable­
mente, su significado". Este último punto me pa­
rece menos justo hoy día; porque se ve, además,
que si Maurras representara el pensamiento fran­
cés (j los dioses no lo quieran!) no es tan fácil
cortarle la palabra. En todo caso y por justas que
puedan parecer estas reflexiones, aquí no se tra­
taba, no se podía tratar, sino de literatura.

Queda lo que decía en 1914: el judío está guia­
do por algunas ideas que le parecen superiores a
la misma idea de patria; en particular la idea de
la justicia y de la verdad. Una gran necesidad de
verdad y de justicia anima a los mejores repre­
sentantes de Israel, a Blum en particular. Es
exactamente eso lo que Dodemos desear hoy día. Y
sería monstruoso pretender que esas grandes
ideas se oponen a los intereses de Francia; diré
más: creo que, si esas ideas hubieran guiado un
poco más la política francesa de estos últimos
tiempos, Francia se habría encont-rado muy bien
y llevaría más alta h cabeza. Me agrada ver, con
el triunfo elel Frente Popular, a Francia anim:l­
da por este deseo de justicia y de verdad, reasu­
mir ese papel de portaestandarte y de pioneer ele
la civilización que sólo ha cesado de desempeñar
para su condenación y para nuestra vergüenza.

•
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y puesto que Massis insiste i~ónicamente para
conocer mi' opinión sobre el gobierno de mañana,
le diré clarament~ que lo aplaudo con todo mi co­
razón; y que León Blum, con las eminentes cua­
lidades que le reconocía ayer, cualidades que no
han hecho sino aumentar, me parece perfecta­
.mente calificado para llevar a buen término esta
empresa, muy difícil-para el mayor contenta­
miento de la mayoría y el más alto honor de
Francia.

LA ,humanidad se complace en ser estúpida y
en mostrarlo estrepitosamente. Nada señala me­
jor la miseria intelectual de la especie humana
que la sucesión continua de guerras de que se com­
pone su 'historia y el respeto que inspira al través
de las generaciones, en anales escritos por perso­
nas o entidades interesadas en desvirtuar la ver-

.-dad, los hombres cuya sola virtud consistió en
matar a otros, sin darse en muchas ocasiones
cuenta de los motivos a que obedecía la matanza.
La historia está llena de héroes, la mayor parte
de Jos cuales habrían tenido vergüenza de sí mis­
mos al ejercitar la acción heroica, si en ese mo­
mento hubiera caído sobre ella la luz del conoci­
miento. El hombre nacido'y educado para la gue­
rra enajena parte de sus potencias intelectivas al
aceptar la condición en que le ponen el imperia­
lismo de nuestros días, el odio de razas enconadu
por publicaciones criminales y por gobiernos sin
conciencia; pero la guerra efectiva, la necesidad
de defenderse de un enemigo provocado o incons­
ciente anula toda capacidad de raciocinio, y la
estupidez, sin dejar de ser criminal, se torna
ridícula~

En la inútil carnicería empeñada en 1914 por
gobiernos que no tenían en verdad enemistad nin­
guna, los unos contra los otros y que inventaron
la guerra para desviar las corrientes de reivindi­
cación popular; en la degollina de 1914, digo, los
aliados se quejaban amargamente de que Alema­
nia apoyase a Turquía en sus degollaciones de
armenios indefensos. Toda la Europa y toda la
América que estaban en armas contra Alemania
o que simpatizaban con los aliados contaban en­
tre sollozos y frases de reprobación caldeadas por
el fuego cristiano, el número de armenios pací­
ficos pasados a cuchillo por el turco, enemigo
tradicional de la civilización. Los diarios ingleses
y franceses que daban cuenta de estas atrocida­
des imputables al carnicero osmanlí, relataban en
sus mismas ediciones, con maligna complacencia
y sin percatarse de la monstruosa contradicción,
que una flotilla de aeroplanos equipada por los

aliados había escogido la procesión del Córpus en
la ciudad católica de Carlsruhe para dejar caer
bombas sobre los inermes devotos, y matar mu­
jeres, ancianos, niños, hombres fuera de combate,
en el día más solemne de la confesión católica.
Los alemanes de su lado se quejaban de estas
barbaridades y para probar que en capacidad des­
tructora y en intensidad de odio no les iban en
zaga a sus aliados, meditaron un momertto so­
bre la manera de causar consternación y mante­
ner vivos los odios de raza matando gentes iner­
mes en Inglaterra. Destruir templos ingleses o
bombardearlos era labor inútil, porque la concu~

n'encia es allí escasa. Además de eso, se corría
el peligro de hacerle un favor a la comunidad
destruyendo en Londres templos que merecen ser
destruídos y que el tradicionalismo y la supersti­
ción no han dejado demoler todavía.

Algún psicólogo akmán de excepcional pene­
tración,. descubrió que en Inglaterra la religión
cristiana y sus ritos modestos o suntuosos, según
la secta, habían sido reemplazados por la supers­
tición del sport y por los ejercicios físicos. Atacar
la religión en Inglaterra o desacreditarla o bui'­
larse de sus fieles no lastima el sentimiento _pú­
blico. En Hyde Park hay semanalmente oradores
encargados de probar históricamente o por medio
del simple raciocinio que, como decía Gibbons,
"para los ignorantes todas las religiones son ver­
daderas, para los gobiernos todas son útiles y
para el sabio todas son falsas". De modo que pa­
ra vengar la injuria de Carlsruhe no era compe­
tente destruir las iglesias, sino atentar contra el
sport. Con ese fin 25 aeroplanos vinieron a Lon­
dres en un luminoso día sábado de. septiem­
bre, en 1917, a dejar caer bombas sobre los em­
pleados públicos, sobre la burocracia financiera y
bancaria que esperaba en la estación de Liverpool
Street los trenes que habían de llevarla a las
canchas de tennis, a las carreras de fin de sema­
na, a los clubs dé golf y de footbalJ a cumplir
religiosamente con los deberes de oficiante conven­
cido o de espectador reverente, Y la multitud que
se perdía en las callejuelas de la City, atronadas
las orejas con el ruido de las detonaciones y opri­
mido el corazón con la expectativa de una mÍJer­
te posible, no se acordaba de que en Carlsruhe
habían sido sacrificados sin misericordia los fie­
les de un rito más antiguo, pero, en sentir de
los fugitivos, no más verdadero. Tampoco le ocu­
rrió a nadie pensar que las matanzas de arme­
nios en Oriente pudieran compararse con el sa­
crificio de gentes indefensas en Europa. Los tur­
cos alegaban diferencia de credo y los aliados y
alemanes profesaban la misma religión. •

La razón no iluminaba ni a unos ni a otros pa­
ra hacerles sentir' la inutilidad de la carnicería:
la estupidez de los odios raciales: la enorme des­
proporción entre los esfuerzos que exige una
gu~rra y los resultados que suele obtener el ven­
cedor. Hoy mismo, después de que la experien;­
cia ha probado a vencedores y vencidos que la
guerra es la bancarrota material y moral de las
naciones beligerantes, los antiguos predicadores
del desastre continúan en el uso de la palabra, re-

CANOS A N 1 NB.Por
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}.iemorable Audición del

Coro de la Universidad

Sr a alguien le espera una sorpresa, es preferi·
ble que ésta sea agradable, y si algo ha de asom­
brarle a uno, es mejor que su asombro sea en el
sentido positivo. Este fue nuestro afortunado ca­
so respecto a la audición -mejor dicho su última
parte- de música coral romántica, que ofr,'cier:l
anteanoche, en el Anfiteatro Bolívar, el Coro (k
la Universidad, bajo la dirección de 'su di~'ector

permanente, seiíor Juan Diego TcrC'ero.
La sorpresa se refiere a la puntualidad, y el

asombro a la ejecución e interpretación. Acos­
tumbrados a la tradiCional impuntualidad con que
hasta ahora comenzaban los conciertos orquesta­
lcs de la Universidad, llegamos a una hora que

,creíamos buena según aquellos moldes, pero
cuán ha sido nuestra sorpresa, al encontnrnos
con que en aquellos momentos llegaba a su fin
la primera mitad del programa. Por mucha que
sentimos no haber escuchado la ejecución de los
números de Schubert y Schumann -ejecuciones
que, a decir de algunos colegas, fuero·n, artísti­
camente, algo muy digno de tomarse en cuenta­
felicitamos al Departamcnto de Acción Social de
la Universidad por esta su contribt:ció¡¡ al mejo-

comendando la prudencia del que vive armado,
con el fusil al brazo, la pólvora seca y el guante
de acero pulido en la diestra amenazante. Los
romanos, pueblo conquistador, nación de solda­
dos y juristas idearon el pasaje de Jano. Con­
sideraban la guerra como una penosa necesidacl
y honraban al magistrado que sabía mantener ce­
rradas las puertas de aquella galería. Los esta­
distas del siglo XX insisten en considerar la guc-'
rra como una necesiclad para la cual es preciso
vivir preparados de día y de noche. Antes de 1914
había quien sostuviese que la guerra era una ne­
cesidad biológica de la especie humana. Más prác­
ticos o más mezquinos, otros sostenian que la
guerra era un negocio excelente y ponían como
ejemplo las tres campañas predatorias de Bis-
marck. ,.

Que sea una necesidad biológica no es sostel1i~
ble ya ni de! punto ele vista de la zoología ante­
diluviana; que sea un negocio apenas habrá quién
se atreva a creerlo en Francia, en Alemania, en
Rusia; que es una positiva calamidad, lo reco­
nocen trescientos millones de víctimas. Sin em­
bargo, no faltan quienes esperan en la guerra pa­
ra la satisfacción de ambiciones personales. Son
los eternos enemigos del género humano.

Por SALOMON KAHAN

ramiento cultural del ambiente, pues la puntua­
lidad en cualquier orden de actividades, es in­
dt¡dablemente un signo de c::ltura. Sól9 desea­
mos que también tratándose de los conciertos
de la Orquesta, éstos comiencell exactamente a
la hora indicada en los programas.

Nuestro asombro fue provocado por el progre­
so, en verdad notable, que como agrupación ar­
tística revelara el Coro de la Universidad a· la
hora de cantar los inmortales "Liebesliederwal­
zer", los "Valses-Ca,ntos Amorosos" de Brahms.

Hablamos de asombro, pues por 10 que va de
este año, el Coro de la Universidad, del que ya
fuese en el Anfiteatro, ya fuese a través del ra­
dio, oímos todos los conciertos, no nos tenía
acostumbrados a semejante, expansión artística,
a tanta exuberancia emocional, a tanta plenitud
y vitalidad en la ejecución de cada compás.

Bajo la dirección del maestro Tercero, este
Coro no' salía hasta ahora de lo que llamariamos
ejecuciones simplemente "correctas". Teníamos
la impresión de que el director iba cayendo víc­
tima de cierto "academicismo" que le' vedaba
ahondar en el contenido poético de las obras que
hacía cantar a su conjunto; que al lTIJ.estro Ter­
cero le satisfacía la parte técnico-mecánica de la
labor coral en sí misma. En una palabra, nos
parecía encontrarlo menos fogoso como tempe­
ramento musical de lo que lo creíamos en otros
tiempos. Con paciencia esperábamos la oportu­
nidad de poder rectificar aquella persistente im­
pre'ión.

Al fin llegó. La labor del Coro en la bellísi­
ma, pero también dificilísima obra de Brahms,
fue desde todos los puntos de vista algo que im­
presionaba al oyente, proporcionálldole instantes
del más puro arte y delcitándole con la fidelidad
interpretativa de los ejecutantes..

Las lín~as que siguen, explicarán al lector el
género de belleza que constituye la serie de
"Valses-Cantos Amorosos", y así, al darse cuen­
ta de las dificultades que esta jaya musical de
Brahms ofrece a sus ejecutantes-intérpretes, par­
ticipará del en tusiasmo que fue apoderándose de
nosotros en el Anfiteatro, a medida que a avan­
zaba la ejecución.

* * *
Se trata de amor. "Una historia VIeja que sr­

gue siendo siempre IlneYa", que dijera Heine.
Después de lo que han dic]¡o sobre este asun­

to los gl'andes clásicos de la poesía y de la mú­
sica, nada nuevo se puede agregar ya. Ahora,
cuando del tema de' amor se trata, sea en poe­
sía o en la música, 110 preguntamos qué de nue­
vo nos dice el autor, sino sentimos curiOSIdad
por saber cómo lo dice.

El poeta alemán Daumer y el genial composi­
tor del "Réquiem alem:':ll" unieron sus musas
para hablar del amor, ele una manera encanta­
doramente graciosa, en la Que lo teutónico pa­
rece cec1er su lugar para Cjue se respire el per­
f¡:me espiritual del Mecliterrán¡;o.

Para el texto de los cortos pero vIvaces poe­
:nas ele Daumer, escribió Brahms música para
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* '" *

Dos Atentados

Contra el Espíritu

Termina este ciclo, único en la literatura -mu­
sical, por el espíritu tan peculiar que le anima,
con la música compuesta para el texto del poema
de Goethe: "Basta, basta, oh Musas". ¿ Para
qué seguir hablando de amor, si las heridas que
causa son de difícil curación?

LA pasión política ha encontrado en nuestros
días dos distintos medios de atentar contra la
funciói1del espíritu. Uno de ellos opera pril1ci­
palmente en las derechas, el ótro en "la extrema
izquierda.

Consiste el primero en atacar al intelectual que
desciende a la plaza pública para defender la
causa de la justicia, o que él estima tal, y en
atribuirle el que traiciona su condición porque
"hace política". Por mi parte, desde hace ya diez
años, cada vez que he intervenido públicamente
en favor de una tesis que considero justa, me he
visto siempre condenaclo por cierto partido, y
se me dice que soy el .peor de los intelectuales
traidores, ya que he osado, según esas activida­
des, también yo, hacer política.

B E N DAJULIENp o ~

Así pues, los "Valses-Cantos Amorosos", obra
que tiene una infinita variedad de matices espI­
rituales y en cuya interpretación la menor exa­
geración amenaza con resultados grotescos, exige
del director y de los ejecutantes una perfecta
comprensión de todas y cada una de las intencio­
nes de! compositor, además de una excelente
asimilación y correcta pronunciación del texto
poético.

Por eso, en presencia de una ejecución en
la que, bajo la dirección, llena de autoridad y
de sentido de proporción, del maestro Tercero,
cada uno de los sectores del coro lució un canto
comprensivo, vigoroso, pero finamente matiza­
do, y en laque, como unid'ad, dió la medida du­
rante toda la interpretación de la obra, estando
continuamente la parte pianística bien encompa­
sada con el coro, ¿quién no se sentiría entusias­
mado?

Los calurosos aplausos que les fueron pro­
digados al director Tercero y a sus cantantes, al
finalizar' esta memorable audición, fueron más
que merecidos. Sería lástima Que tanto empéño
y trabajo serio y fructífero, de parte del director
y de los ejecutantes, liO fuesen premiados con la
oportunidad de una repetición de este número
en alguna próxima ocasión.

(De El Universal Gráfico. México).

coro y piano a cuatro manos. Por su forma, esta
obra es única en la literatura musical, y por su
contenido es toda sinceridad, toda gracia, toda
encanto.

"Valses-Cantos Amorosos" se llama esta obra.
Pero ¿qué cosa es un vals? Dos corazones que
laten al unísono, dentro del compás de ~~" se
podría contestar. De todas las danzas y de todos
los bailables es el vals la forma más serena y es­
piritualmente la más aristocrática. Por eso pre­
cisamente la eligió el compositor aristócrata
Brahms, para hablar de una manera semi seria
y semi humorística del amor. Se podría decir
que en comparación con "La Bella Molinera",
de Schubert, en la que palpita dramaticidad y
por momentos ensimismamiento, la manera de
"como Brahms, en los "Valses-Cantos Amoro-

, sos", trata e! mismo problema, es algo diplomá­
tica y un poco picaresca 'en la acepción simpática
de la palabra. "Oh, ojos negros, basta con que
me miréis para que se derrumben los palacios y se
hundan las ciuda,des". Este tono, que parece un
lejano eco del famoso "Madrigal" de Cetina, es
el Que prevalece en toda la serie de estos esplén­
didos "Lieder". No tan profundos como los de
Schubert, inspirados en los poemas de Miller,

, poseen los de Brahms noble elegancia, brillantez
y, sobre todo; cautivadora intimidad. "Cien mil
besos" quisiera dar e! enamorado a su bien­
amada. Le encantan "sus ojos como las llamas,
su negra cabellera". Una Que otra vez 'aparece
en e! horizonte una 'nubecita de leve melancolía,
que no llega ni por un solo instante a dejar la im­
presión de profunda o resignada tristeza. Los
diversos sectores de! coro, ya sea aisladamente,
ya sea dialogando, expresan 10 que sobre el amor
piensan el hombre y la mujer. A través del
coro como organismo integral, expresa Brahms
sus propias reflexiones de orden sentimental.

No busquemos en los "Valses-Cantos Amo­
rosos" las profundidades de Schubert, la nota
melancólica de Schumann o los trágicos abis­
mos espirituales de los "Lieder" de Hugo Wolf.,
En esta obra se encuentra Brahms colocado mu­
cho más cerca de Mendelssohn, Quien también
ln'editaba y componía sobre el atractivo tema
de "Mujeres, Vino y Canto".

Lo encantad6ramente picaresco de la música:
"Hace mucho sería yo monje si no hubiese mu­
jeres", tiene pocos rivales aún entre las pági­
nas más brillantes del humorismo musical. No
le pide nada en genial inspiración el cuarteto
"Ay, qué mala es la gente", al que sigue el es­
pléndidamente malicioso: "Cerrajero, hazme ce­
rraduras", ¡Jftra cerrarle la boca a la gente que
siempre habla mal de uno.

Como es de suponerse, en uila obra así fi­
guran: el corazón, "las sombras obscuras de la
noc:he", una madre que adorna con flores a
su hija; la poética pradera, los suspiros, un sna­
ve crepúsculo, un lindo ruiseñor, un arroyo que
bellamente se desliza entre los prados. El mu­
chacho ama alegremente y la muchacha es toda
ternura y nostalgia.
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Es clarísimo que se confunde a sabiendas la
política -voluntad de servir a intereses de fac­
ción, por no decir escuetamente individuales, con
la defensa de la moral, esto es, de valores uni­
versales y desinteresados, uno de cuyos puntos
cardinales es la justicia; defensa a la cual el
intelectual (recuérdese el ejemplo de Zolá, cuan­
do el célebre asunto) puede concurrir sin des­
cender de ninguna manera de su condición pro­
pia. Concedo, sin embargo, que el inteléctual ha­
ga muy bien en no aparecer en 'la plaza pública
sino excepcionalmente, cuando los valores mora­
les le parezcan hallarse peligrosamente amena­
zados. Pues si se Ilegara a instalar en esta posi­
ción, correría, en efecto, grave peligro de con­
vertirse en un político. Spinoza salió un día de
su celda para condenar un acto de barbarie, pero
en seguida volvió a eIla y continuó redactando
su Etica. Yo le venero, tanto por una actitud
como por la otra.

Esta actitud contra el intelectual está clara­
mente impulsada por la pasión política. Quienes
la adoptan profesan el culto, no de la justicia,
sino del orden social, 'el cual a menudo posterga
a aquélla. Tienen, por lo tanto, un gran interés
en descalificar al intelectual que sale en apoyo
de aquel estorboso valor que es la justicia. Y
observemos que en efecto, cuando el espíritu deja
esas alturas para defender solamente el orden
ya no se le reoracha hacer óolítica.

Suelen tamb'ién decirnos:' "Usted, en efecto,
tal vez no piensa sino en la defensa de los va­
lores morales, y no en hacer política, pero qUle­
ralo o no, usted viene en apoyo de un partido
político". Tal vez sea así. Pero hágaseme res­
ponsable de mis actos y de mis escritos, no de
la explotación que de ellos se intente.

El segundo atentado contra la inte1ig-encia es
propiamente contrario al primero. Consiste en
declarar que la inteligencia que no toma partido
y lo hace públicamente, por una causa justa, o
que estimase tal, no es intelig-encia. Esta tesis
ha resonado singularmente en un reciente con­
g-reso literario, en que veinte oradores han de­
clarado en términos fulminantes, que el escritor
que hoy permanece ocupado en su O'abinete en
pulir su obra, y que no toma un p~esto en la
actual guerra, es indigno del nombre de cama­
rada.

Considero supérfluo subrayar hasta qué punto
resulta insensato este dogma según el cual Va­
léry y Giraudoux no son hombres de intelig-encia,
como tampoco Baudelaire, "a quien las injusticias
de su tiempo parecen, haber conmovido muy
poco, ni Faraday que al parecer _declaró que la
suerte de la especie humana le tenía sin cui­
dado. En este caso, como en el primero, la doc­
trina es puramente prag-mática. Es la doctrina
de ciertos hombres de acción que tratan de des­
calificar a aquellos que no les prest~n ayuda ex­
presamente. Y sin duda, la pasión que explica
e impulsa esta última maniobra es infinitamente
más simpática que intelectual: quiere el triunfo
de los regímenes cuya esencia es el respeto de los
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derechos del espíritu contra los que proclaman
formalmente, aun sin el menor disimulo, que el
espíritu o ha de estar a su servicio, o ha de ser
aniquilado. Me dicen que muchos de estos hom­
bres que actualmente defienden la libertad de
pensamiento serían los primeros en odiarla si
tuviesen poder para ello..Es muy posible, y su
conducta respecto de André Gide bastaría para
hacérnoslo creer así. Pero no tienen este poder
y, como quiera que sea, dan ahora su apoyo a
las ideas democráticas que me son queridas. De
todos modos, siempre queda que es un atentado
contra el espíritu pretender que se tome partido
en las luchas temporales, así sea en el más alto
sentido, so pena de' no pertenecer ya a la inteli­
gencia. El haber tomado parte en algunas de
esas luchas me autoriza lo bastante para declarar
que puede uno no hacer política, y, sin embargo,
ser un gran intelectual.

Resumiendo:
l.-El intelectual que toma partido por la cau­

sa de los derechos del hombre y, al mismo tiem­
po de la intelig-encia, no falta en nada a la ley
de su condición, ya que ésta no implica en macla
alguno la neutralidad obligatoria frente a los
conflictos de la humanidad. _

2.-El intelectual que no se afilia'ni a un par­
tido ni a otro, y a quien los conflictos humanos
interesan poco, pueele, sin embargo, ser un ver­
dadero intelectual.

3.-EI intelectual que se solidariza con quienes
hace ya medio siglo vienen intentando reem­
plazar la discusiDn libre por cargas de caballe­
ría, ese no merece· siquiera el dictado ele inte­
lectual.

(De Les N ou,velles Littéraires._ París).

¿PQdrá Renacer

el Romanticismo?

Por FRANCIS DE MIOMANDRE

¿p üDRA ponerse el romanticismo nuevamen­
te de moda? Cuántos de nosotros nos sentiría­
mos inclinados a creerlo así, al leer los estudios
que sobre él aparecen aquí y allá, y, sobre todo,
ese nutrido número especial que los "Cahiers du
Sud" consagran al romanticismo alemán y en el
qtle han colaborado por lo menos tantos eruditos
y filósofos como poetas.

j Ah!, lo que yo advierto en casi todos estos
ensayos, de los éuales por cierto alg-unos son maO'­
níficos, es singularmente la nostalgia que se de~­
borda de ellos. En sus autores casi todos, se sien­
te, inconfesada, la pena de que aquellos tiempos'
embriagadores hayan sido tan breves y hayar¡. ve­
nido seguidos de una tan lúgubre depresión.
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(De Les N ouvclles Littéraires. París).

ESPEREMOS aquí a que llegue la noche. j Uf!
Ya estamos por fin a las puertas de Madrid.
Pronto va aré a través de sus calles que conozco
tanto ... " --dice el don Juan de Pushkin-. Es­
tá en un cementerio. ¿ En cuál de los éementerios
de las afueras de Madrid? Acaso en el del N orie,
en el de San Martín, que ahora cae dentro del
ensanche e iba a convertirse en jardín público,

.pero que ha sido el más romántico: a él concu­
rríamos por las noches hace veinte años un gru­
po de escritores y artistas madrileños para con-

. templar las tumbas abandonadas, algunas hasta

Teó.ricamente nada nos impide espera," e!' re­
torno a· algo que se parezca a ese período único
en la historia de la literatura. Estamos todos
tan excesivamente cansados del realismo en
todas sus formas (pues, con toda llabilidad, el
realismo sabe vestir mil disfraces) ; lo hemos vis­
to combatir con tal fervor, so pretexto de tracli­
ción, el movimiento de! lirismo y de efervescente
libertad que siguió inmediatamente a la guerra, y
le vemos hoy exhibirse con una satisfacción tan
mezquina, aliándose hipócritamente en la verdad
cien.tífica o histórica, en una palabra, tratando de
hacerse pasar por clasicismo auténtico. " que en
verdad, todos estamos hartos de ello.' ,

Cuán satisfechos estaríamos si, contra ese rea­
lismo se levantase un romanticismo a la francesa.
Pues aquél -el de 1930- no está animado por
un espíritu de poesía, sino solo por el individualis- ­
ñ1Q, y nada más frágil y perecedero. Mientras que
el romanticismo alemán se hunde en la's fuentes
in!l1ensas del sueño y de lo inconsciente, par",
perder allí sus límites propios --operación men­
tal análoga a los anhelos del éxtasis mixto- el
romanticismo francés trata de encontrar dentro
de una· exaltación lírica absolutamente superfi­
cial los medios que le llevan a afirmar con más
amplitud y fuerza su personalidad· propia: cosa
que es exactamente lo contrario.

De. ese romanticismo, que no conduce sino a la
exaltación del yo, todos tenemos ya bastante. Ca­
rece de virtud perdurable y está d~ antemano con-
denado a morir. .

¿ Pero nuestro genio nacional será capaz de
comprender la grandeza y la necesidad del otro, e!
verdadero, el que se esfuerza por alcanzar y des­
cubrir las profundidades del hombre? La especie
de acritud con que se ha operado la reacción con­
tra el surrealismo es una prueba de que no esta­
mos maduros, todavía, para aquel renacimiento.

pushl~in 'B Madrid

por los mismos muertos, y para oír la música ce­
lestial de los hilos de un telégrafo que yacían en
el aire.

Ahora, si don Juan, como es de suponer, vie­
ne de Sevilla, el cementerio que encuentra a las
puertas de Madrid debe estar en el Sur, puede
ser uno de esos cementerios estratégicos que ele­
van sus cipreses centienelas en lo alto de la co­
lina, sobre la pradera de San Isidro, frente al
paisaje de cúpulas y tejados que se levanta en la
colina de enfrente. Sí. Ahí podemos suponer al
Don Juan de Pushkin o a Pushkin hecho un
Don Juan: "la capa hasta los bigotes y el som­
brero hasta las cejas", como dice él mismo.

-No podrán reconocerme, ¿ no te parece?­
le pregunta a su criado, sin duda un italiano, Le­
parella, al cual, como a buen criado de come­
dia, le parece precisamente lo contrario que a su
amo.

-Pero, ¿quién podrá reconocerme?- insiste
el Don Juan.

-Pues el primer alguacil que llegue- res­
ponde Leporello-, y agrega: -un gitano, un
músico ebrio, un caballero pimpante como nos­
otros, que pase de capa, el antifaz en el rostro
y la espada bajo el brazo.
-j Eh! ¿ Qué me importa que me reconoz­

can?- acaba por decirse el Don Juan de Push­
ki~ casi con las mismas pa1<ibras con que años
·más tarde (dias en la eternidad de Don Juan)
ha de exclamar el de Zorrilla:

"¡ Ni qué se me importa a mí que me conoz­
ca o no!"

Pushkin estuvo, naturalmente, desterrado; por
algo se le considera como el fundador de la li­
teratura rusa. Su situación política no fue, sin
embargo, la corriente. Como raza, no hay que
olvidar que no era del todo ruso. Si su padre
era un noble ruso de vieja estirpe, su madre era
la nieta del "negro de Pedro el Grande", un
príncipe de Abisinia con mejor suerte que los hi­
jos del Negus, porque Pedro, el Grande, le lle­
vó a su corte, le puso profesores y le hizo fa­
miliar suyo. Por su espíritu, por sus ideas, Push­
kin era un romántico europeo, liberal y nacional.

En los textos recogidos y anotados por J. E.
Puterman, PoucHine, 1837-1937, que acaban de
publicar en París las Editions Sociales Interna­
tionales con motivo del centenario de la muerte

. del poeta, se encuentran trozos muy curiosos de
cierta carta que en 1836 escribe Pushkin acu­
sándole recibo de una de las "cartas filosóficas"
en que Tchaadaev aparece como precursor del
neocatolicismo socialmente avanzado que pode~

mas ver hoy en España y en Francia. La "car­
ta filosófica" de Tchaadaev se había publicado en
la revista rusa Telescopio, y Pushkin escribe pri­
vadamente al autor. Le da razón en toda su
crítica social: "Hay que confesar que nuestra
existencia social es triste cosa, que esta ausencia
de opinión política, esta indiferencia por todo lo
que es deber, justicia y verdad, este desprecio
cínico por el pensamiento y la dignidad del hom­
bre son una cosa verdaderamente desolante". Le

BARGACORPUSPor
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Lo que el poder no puede

dece en el azul sombrio y dulce, y los pregoneros
dé la noche claman con voz prolongada que el
tiempo está sereno. . . .

El sueño de una noche de verano en' MadriJ.
Se diría una calleja apartada en la verbena de
la Paloma. o falta ni el sereno. ¿ De qué ha ser­
vido que el Zar no deje salir de su corte al Pele­
ta? Pushkin ha volado --como dice un Don
Juan- por las calles de l\ladrid que conoce tan­
to. Conoce a Madrid perfectamente. Poéticamen­
te. Y conoce París para oponerlo con oportuni­
dad a Madrid y comprender mejor las dos ciu­
dades, los dos climas humanos.

La madrileña continúa en el balcón soñando:
-Quizá, lejos de aquí, en París, el cielo está

cubierto ele nubes; cae una lluvia fría y el viento
sopla con rabia.
-i y qué! ¿ Qué nos importa? Escucha, Don

Carlos, te exijo que sonrías ... Vamos ... ¡Ah!
Muy bierr.
o ¿ Quién es Don Carlos? ¿ Quién es la madrile­
ña? ¿ Quién es el Don Juan de Pushkin? La res­
puesta merece articulo aparte.

(De La Nación. Buenos Aires).

DICESE que en un: ocaSlOn llegó hasta Na­
poleón 1 la queja de que no había en el imperio
un arte grande, una literatura de altos vuelos,
creaciones geniales... Realmente, ese vacío te­
nía una cierta importancia. Y es fama que Bo­
naparte, para ponerle remedio, tomó una deci­
sión inmediata. "Hablaré -repuso- con el Mi­
nistro del Interior".

Hoy, los modernos dictadores recuerdan a su
antecesor glorioso. Observan con disgusto que en
los Estados totales baja automáticamente el nivel
de la producción espiritual. En la movilización
uniformada del pais entero, las musas, indóciles,
no marchan al paso de parada. Esa deserción es
intolerable. Y el dictador, irritado, resuelve ha­
blar con el Ministro correspondiente.

Recuerdo haber visto en Berlín, hace tres o
cuatro años, la representación del drama de Mus­
solini Los cien días. Allí aparece, como eje de
la obra, la figura de Napoleón 1, que encarnaba
entonces el famoso actor \Verner Kraus expresan­
do en todos sus matices el temperamento del hé­
roe, con sus violencias súbitas, sus momentos de
inspiración, sus tercos silencios, sus anomalías
patológicas. Aquel Napoleón, concebido por Mus­
solini, hablando en alemán en la capital de Hi­
tler, me parecia un símbolo. Era como si los dos
fascismos quisieran unirse en la grandeza del
hombre del destino, del "uomo fatale".

Pero, como es sabido, el Napoleón que apare­
ce en el drama mussoliniano es el derrotado de
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da la razón, también en su cntlca de la iglesia
ortodoxa: "No hay duda de que el cisma 110s ha
separado del resto de Europa y que no hemos to­
mado parte en ninguno de los grandes aconteci­
mientos que la han removido".

Pero en seguida afirma: "Hemos tenido una
misión nuestra"; la de contener a los tártaros y
a los mongoles. Estos bárbaros "se han retirado
a sus desiertos y la civilización cristiana ha sido
salvada". Y termina Pushkin afirmando que el
gobierno es lo único europeo de Rusia y que por
muy brutal que sea, podria serlo cien veces más:
"Nadie prestaria la menor atención"..

Sin embargo el fundador de la literatura ru­
sa, el Pushkin europeo (europeizado ya su abue­
lo negro por Pedro, el Grande), europeo, libe­
ral y nacional, fue siempre sospechoso al gobier­
no ruso. Sabido es que vivió en una jaula dora­
da en que le tenian encerrado el Zar, la policb

• y la corte y de la que solamente se evadió por la
puerta de la muerte. Murió en desafio con el
supuesto amante de su mujer. Y con todo lo
que le ahogaba en Rusia y fuera de Rusia (aun­
que el Zar no le permitió nunca traspasar las
fronteras, temeroso de que el pájaro se escapa­
ra) . El rival que le mató en desafio era un eu­
ropeo' un francés reaccionario, legitimista, Que
habia llegado a Rusia huyendo de la Francia del
año 30. El desafío es la muerte romántica d.la
primera época, como el suicidio es la muerte de
la última época romántica. Pushkin murió en
romántico de su tiempo. La divisa de su muerte
pudiera decirse así: por una mujer y contra el
mundo. Contra la corte, contra la policía, con­
tra el Zar que le tenían enjaulado después de
haberle tenido en el destierro.

El Don Juan de Pushkin llega del destierro a
las puertas de Madrid. N o quiere que le reconoz­
can. No dice en qué país ha estado desterrado,
pero, claro está, ahora caemos en la cuenta. de
que un Don Juan moscovita no va a venir de
Sevilla: tiene que venir de Rusia.

-Por poco me muero allí de aburrimiento­
asegura. j Qué hombres! j Qué tierra! ¡Y el cie­
lo! Humo puro. j Y las mujeres! Ves tú, Lepo­
rello: no cambiaría la última labradora de An­
dalucía por las bellezas más arrogantes de ese
país. Te lo juro.. Al principio me gustaban por
sus ojos azules, por la bl.ancura de su tez, por su
modestia, y, sobre todo, porque era nuevo. Pe­
ro, gracias a Dios, reconocí I en seguida que no
hay vida en ellas. Son muñecas' de cera, mien­
tras que las nuestras ...

Pushkin hecho. un Don Juan a las puertas de
Madrid, no sólo no llega de Sevilla sino que
está a las puertas de Sevilla. Como todos los
poetas románticos, fue un mal estudiante de ma­
temáticas, desconoció la poesia del número, pero
adivina la geografía humana.

-Ven, abre el balcón- murmura en su ver­
sión de Don Juan una madrileña dirigiéridose a
otro hombre y pensando en él-. j Qué puro está
el cielo! El aire tibio está inmóvil: la noche Ime­
le a limón y a laurel; la luna brillante resplan-
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Water1oo. Entra en una de las escenas deshe­
cho, .cubierto de lodo, sostenido por sus maris­
cales. Luego reacciona, es verdad, pretende re­
constituir' un ejército, da sus órdenes, espera que
aúú pueda surgir de nuevo el sol de Auster1itz ...
Trata el autor de presentarnos la fuerza del ge­
nio en contraste con la garrulería disolvente de
la democracia parlament<lria. Violenta de esta
suerte el sentido de la historia, porque no fueron
los caudillos sino los' parlamentarios los que la­
braron el siglo XIX.

. Al caer el telón, vencido el héroe, Iltlndiclo pa­
ra siempre Napoleón, aquel mussoliniano Napo­
león venido de la Roma ele las haces. lictoriales
hasta el Berlín de las cruces gamadas, parecía
como si se eclipsase la estrella de los Estados to­
talitarios. No estaban bajo el signo de César, co­
mienzo del Imperio, sino bajo el de los Bonapar­

.te, final de una gran convulsión histórica. No
era la ilusión de la toga del romano, sino la apa­
rición posterior del levitón gris del corso. No
la aurora de una nueva vida sino los mebncó­
licos crepúsculos de· Santa Elena.

"Hablaré con el Ministro de Educación" ...
Parece que el nazismo alemán no está entera­

mente satisfecho de la disciplina qne observan las
Bellas Artes. Los pinceles, el cincel, como la li­
ra' no siempre respo11den a la voz ele mando. El
Tercer Reich creó su Cámara de las Bellas Ar­
tes como la casilla oficial déstinada a la estética
en Ja. organización completa del l':stac!o total.
Fundó premios para las mejores producciones li­
terarias, artísticas. .. Pero la obra del genio no
aparecía. Los laureles cíñen cabezas sin duda
arias, pero mediocres. El espíritu sopla cnando
quiere ...

Ahora se está procediendo, según la prensa
informa, a la depuración sistemática de los mu­
seos alemanes con el criterio estético del parti­
do nacional socialista. Las obras disidentes, los
lienzos o -esculturas de estilo discrepante, son ex­
pulsados de aquellas salas y acaso llevados a la
"exposición de arte degenerado" abierta hace po­
co en Munich para ludibrio de pintores indepen­
dientes y escarmiento de jóvenes vacilantes.

Como no hay más .,que un partido. licito, no
hay más que un arte aprobado. Cualquier otro
partido es un delito; otra tendencia artística es
una degeneración; otra ideología filosófica o li­
teraria, un· atentado a los principios del Estado
total. Entre tanto, los escritores alemanes fa­
mosos en el mundo entero, o callan como Spen­
gler, o emigran coíno Mann, o publican en fran­
cés, como Keyserling .. ,

Análoga situación se observa en el Estado to­
talizador de Italia. Croce, metido en su rincón, se
atreve apenas a escribir algunas páginas sobre
pura poesía; Ferrero se acoge a la libre cátedra
de Ginebra, y nada se publica hoy en Italia, co­
mo en Alemania, comparable a aquella espléndida
producción itálica y germánica que había hecho
auos atrás, de esos pueblos tan distintos, ambos
admirables, dos magníficas columnas de civiliza­
ción contemporánea.

y una situación parecida contemplamos tam··
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bién en el Estado total de los Soviets. En los
cOl:ni,enzos de la revolución rusa, sur¡;ieron allí,
qUlza como reacción emancipadora frente al vie­
jo .de.spotisn~o, algunas producciones literarias y
artlstJcas cstlmables. Pero esas promesas se trt1l1­

caron a! consolidarse en la U. R. S. S. el ré¡;imen
de la dIctadura. El nivel de la creación espiritual
ha descendido rápidamente y no hay en la actual
Rusia una pluma que pueda ni aun de lejos com­
pararse a las de sus ¡;randes escritores de los úl­
timos tiempos, colosos como Dostoyevski y Tols­
toi que tocaron fibras nuevas en el corazón hu­
mano y añadieron nuevas éuerdas en la lira del
alma moderna. .

Los Estados totales querían sinceramente fo­
mentar, para su exclusivo servicio, las letras y
las artes. Pero la cultura, la cultura auténtica,
vital, creadora, no cabe en el molde en qne pre­
tenden troquelarla y necesita el libre espacio in­
finito. Hay algo, algo esencial, humano, que el
poder no puede. j Qué no daría por ver el vuelo
del verdadero genio surcando también el firma­
mento nacional, nublado por las escuadrillas de
los aviones de guerra! El Estaelo total no le re­
gatearía al genio su corona. Mas el genio, no sur­
ge a la orden del poder. "Es más fácil fabricar
una corona que encontrarle una cabeza".

Interesante es .comprobar que el Estado total
a la vez que tropieza con el' arte, y el arte no se
le somete, se enfrenta con la religión, y la religión
no se pliega servilmente alas mandatos del Cé­
sar. Las dos efusiones más puras elel alma, el
cántico del poeta y la :oración del creyente, esca­
pan a la profana coacción del Estado. La dicta­
dura se irrita porque no puede mandar a su al­
bedrío, ni en el jardin sereno de las Musas, ni
en el inviolable santuario de la Fe.

Aquí, no basta hablar con el Ministro del In­
terior ... Por eso, a la vez que llegan las noti­
cias de la "depuración" de los museos, se reciben
también los de la contienda que el Estado total
nacista sostiene con la religión, con todas las re­
ligiones del país: la católica, la protestante, la
israelita.

En la catedral de Colonia, mientras en ella se
congregaba la juventud católica alemana, fue pre­
ciso que el cardenal arzobispo, para evitar mani­
fe:;taciones hostiles nacional-socialistas, ordenara
cerrar las puertas durante la celebración de! cul­
to; hecho acaecido por la primera vez, según se
dice, en toda la secular historia de aquel glorio­
so templo, maravilla del arte gótico. y ahora, al
reunirse el episcopado alemán en la catedral de
Fulda, se anuncian, asimismo, desfiles callejeros
y manifestaciones de protesta para turbar la paz
de la asamblea de prelados, convocada en la crip­
ta, junto ala tumba de San Bonifacio ...
. El Estado total se inquieta, se disgusta ante
la libertad religiosa, lo mismo que ante la liber­
tad del arte. Ambas le señalan límites, los de la
vida del espíritu, tras de los cuales se revela la
impotencia del Poder. La fe y ]a poesía, C0\110 el
honor caleleroniano, son patrimonio elel alma. "Y
el alma sólo es de Dios".

(De El Tiempo. Bogotá).
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Juan-RamónJiménez

Habla de la Guerra

Juan Ramón Iiménez, la más alta expresión de la
lírica espaíiola, ha hecho pública ahora una de­
claración que hace un año consin#era en dejar
leer para un público norteamericano.

VOY a transcribir la nota que al_salir de N ue­
va York para las Antillas en septiembre del pa­
sado año, deié al profesor Frann ~anue!, de.r~
Universidad de Harvard y Secretano del Comtte
de los Amigos -de la Democracia Española en l~s

Estados Unidos, para que fuese leída en el pn­
mer gran mitin que se celebró en Nueva Yor~

en apoyo del gobierno español. Al año de escn­
ta esta nota conserva la misma actualidad e igual
v~rdad; ha sido plenamente confirmada por los
dichos y los hechos.

"Acabo de llegar de España; he ~ompartido

en Madrid el primer n1es de esta ternble guerra
nuestra' traio-o todo mi ser conmovido por el her­
moso ej'empl~ (único, creo yo, en la historia co­
nocida de las guerras más o menos civiles -del
mundo) que ha dado el gran pueblo español.

"En un solo día de visión rápida de absoluto
recobro, de entera incorporación, nuestro pueblo
tomó su puesto en todos los frentes contra la
traición militar preparalla año tras año en meelio
ele su noble confianza.

"¡ Y con qué frenético entusiasmo! El contra­
rio engaño armaba su conciencia. :Madrid ha si-_
do, durante este primer mes de guerra, yo 10 he
visto, una loca fiesta trágica. La alegría, la ex­
traña alegría de una fe ensangrentada rebosaba
por todas partes; alegría de convencimiento, ale­
gría de voluntad, alegría de destino favorable o
adverso. Y este frenesí entusiasta, esta violenta
unión con la verdad habrían decidido desde el
primer momento, el triunfo justo del pueblo, si
la revolución no hubiese sido amparada por co­
diciosos poderes extraños. Y España, ya repú­
blica española democrática y legal, estaría hoy
reorganizándose, ,completando su firme ejemplo
-ante el mundo.

"Mi ilusión al salir de España para cumplir
otros espontáneos_ deberes generales y particula­
res, era hacer ver la verdad de la guerra a los
paises extranjeros, cuya prensa, supongo que por
la deficiencia de información, presenta los hechos
con un aspecto distinto de la realidad. Se supo­
ne generalmente y se dice en muchos periódicos
americanos y de otros países, que el gobierno es­
pafiol carece de fuerza, de justicia y de orienta­
ción. Si hubiese carecido de fuerza, ¿cómo hu­
biese podido hacer frente en un día, con los re­
lativamente escasos elementos armados que le fue­
ron leales y con un pueblo qt!e no había querido
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antes armas, a una revolución militar casi total y
elaborada durante años? Y el Gobierno español
ha procurado y sigue procurando por tod~s. los
medios a su alcance, el respeto y el orden clv¡)es.
De esto estoy bien seguro, porque conozco J; h.e
oíelo constantemente al Presidente de la RepublI­
ca y algunos de los ministros del Gobierno. En
todas las grandes conmociones de la nat~raleza

y de la vida hay zonas de sombra que I~adle ~ue­

de fácilmente alumbrar, comprender 111 domll1ar
y nada grande puede ser instantáneamente per­
feccionado. Las injusticias parciales, los desma­
nes de todo género se cometen, sin duda, e~ Es­
paña, por grupos de los dos. ~anclos enemIgos;
pero, i de qué manera tan dl~t~nta son llev<l;dos
por el Gobierno y por los l~¡J:tares ~~ntranos!

Estos militares organizan y dmgen ITIllItarmente
e! crimen y la venganza, destruyen, pueblos, traen
moros salvajes, eternos enemigos de España (este
es otro asunto) y legionarios extranjeros, fa­
mosos por su inmoralidad y su crueldad, para
que, a cambio de! botíi1, desarrol!en plenamente
sus actividades criminales. El GobIerno de ·la- Re­
pública y los representantes verdaderos del Fren­
te .Popular, en cambio, condenan cada día ~n la
prensa, por la radio, por decretos, todo a<;:to .I~~e­

cesariamente cruento o destructor; y sus mIlICIa­
nos, su aviación, su guardia civil, sus fuerzas de
asalto, sus carabineros, sus mozos de escuadra,
sus marinos, dan muestra constante de mesura
y dignidad. Es claro que no puede evitar que !a­
les grupos merodeen al margen de toda catas­
trofeo y que existen también normalmente en épo­
cas de paz en todos los países, cometen, favore­
cidos por el desorden de la guerra, y en su nom­
bre actos que todos lamentan, que todos lamen­
tan~o;, y que son, en muchos casos, san~ionados
rápidamente por las fuerzas leales al GobIerno.

"Pido simpatía y justicia, es decir, compren­
sión moral para el Gobierno español, que repre­
senta la República democrática, ayudáda por el
Frente Popular, por la mayoría de los intelec­
tuales y por mnchos de los mismos elementos con­
servadores. Si e! Gobierno español se sintiera
alentado, honradamente y sin miras avaras, p~r

esta justicia y esta simpatía universales, podn.a
acc1erar la verdadera victoria, en la que los amI­
gos del mejor destino ele España confiamos, y
~ la que esta España, única en su cimiento in­
variable tiene pleno derecho. Y pensad bien que
esta vi;toria no sería sólo de España, sino del
mundo. Esta victoria pondría a España en con­
diciones de desenvolver pacífica, noble, conscien­
temente su lógica evolución social, con arreglo a
su propio genio y carácter, sin depen?encia p~­

lítica de otros países, que no la necesIta; y eVI­
taría quizás con su ejemplo la guerra del mun­
do traída al mundo por los falsos, los pequeños,
lo~ miserables, y que en estos-momentos está ya
aguzando en lo bajo de sus más espantosos filos".

(De Repertorio Americano. Costa Rica).
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•
LA OBRA DE TE 10 u P R R 10

La uoz de la Unillersidad:

La Universidad acional Autónoma de México ha qu ­
rido acendrar progresivamente su obra de extensión cul­
tural por medio del radio. como se advertirá por la serie
de nuevas transmisiones que han venido a enriquecer el
programa general de trabajo de la stación X.E.X.X.
con un daro sentido de unidad y distinción aut :nticament

universitarias.
Desde luego. a horas fijas (dos y tr s cuarto de la

tarde. ocho de la nocbe y a\ final de la transmisiones noc­
turnas. hacia las once). difúnd se la voz oficial de la Uni­
versidad. en mensajes de acercamiento a todas las clases
sociales. mensajes en que se exponen las idus d nue tro
Instituto respecto a los grand s probl mas nacivnales e
internacionales contemporáneos. stos mensajes se difun­
den bajo el rubro elocuente. que es el lema de 1 gr:ln
Casa de Estudios mexicana: "Por mi Raza hablará el
Espíritu".

La 1.10% de los esrudianres:

En el variado concierto de las voces radio-uni\' r ¡tarias.
no podía faltar la voz del studiantad . "La Casa de la
Troya" es el programa transmitido a 1.1 si t y media de
la noche. pleno de la al .lfabía . el entusiasmo de 1:1 ju­
ventud: músicas optimi tas. on urso de estimulo cultu­
ral. disertaciones. charlas. tran mi iones a control remoto

desde los típicos cafés CSludianti1cs: toda 1.1 inquietud d
las generacione nu \'a es r f1cjada por l s nci rtos
de e tudiantes. para cu\,a mejor organinci' n e han foro
mado comités promotores en las di er a Fa ultades y
Escuelas.

Para lo trabajadores:

La hora siguiente: las och d la n h. e t.i dedicada

a los trabajadores. curo pr grama • illt gra con muslCa
popular. consultas obre Der cho Obrero. Ili:,pene. cu s­

tiones sindicales: biografías \' I turas tonifi ante; bo sas
de trabajo; informacion culturales y d porti\'as. etc. La
Vniver idad. con ci nt de .us hondos d~bercs h.lCia I
proletariado. se esf r¡acá en hacer cada dia m.i útil y
amena esta transmisi' n. que juzga una d bs activid"d S

importantisimas en su programa de exten i' n universita­

ria por radio.

La voz de los Ola stros:

El auditorio de la Estación X.E. ' es ará en con-

tacto C9n los hombres de ciencia y studio más destacados

en el ambiente prof ional mexicano. qu in'en cátedras
universitarias. Diariamente. a 1:1$ ocho y tre cuartos de

la noche. excepto los domingos. disertan ante el' micrófono

de la Radio-Univer idad acional. sobre los más variados

tópicos de su especialidad. los pensadores. médicos. abo·

gados. lingüistas. historiógrafos. sociólogos de mayor pres­

tigio en la República. Es esta la epifanía·luminosa. tan­
gible. de la libertad de pensamiento que tan esforzada­

mente ha venido sustentando y defendiendo nuestra Casa.

Por lo demás. estas transmisiones constituyen una nove­

dosa conquista de la cultura sobre el ambiente radiofónico.

y lo dignifican.

.ursos radiofónico:

l\ resen'a de ampliar este aspecto educativo del Depar­
tamento de Acción Social. por medio de la radio-difusión.
a la fecha se imparten los siguientes cursos radiofónicos:
de idiomas extranjeros. a las siet~ de la noche; de proble­
mas sociales y económicos. a las siete y tres cuartos de la
noche: d cuestiones stéticas y literarias. a las diez de
1. noche.

n esta misma linea de 3ctivid"des educativas. figura.
a IJs nue\'e de la noche. la DE CIA DE DISPARA­
TE gramatical s. por la pureza del idioma. y a las diez
y veinte. la consulta sistemática del diccionario. para el
enriqu cimiento del I'xico. Pronto sedn implantadas Otras
sec iones permanentes en este aspecto cultural y educativo
de,X.E.X.X.

La mejor música. Lecruras selectas:

La stación de Radio de la Universidad tiene especial
empdo en di tinguir e por la calidad de su música; a este
respecto. los programas han sido ordenados con un pro­
pósito rigurosamente educativo y con miras al saneamiento
del gu to popular. o excluye la música popular. con
tal d qu s a auténtica y nos 11 ve al conocimiento del
alma de los pu blos: p ro se proscribe la mú ica vulgar y

comercia!. En cuanto a la música de los grandes maestros.
IJ tación X.E. .X. tiene establecidos. p rmanentes e
in"ariables. dos conciertos con la mejor música de la bu­
manidad: de 1J do a las tr s y media de la tarde. y de

las nue"e a IJs di z de la noche. Qui n con su buen gusto
musical a redile la distinción de su píritu. puede sinto­

nizar a sas hora su aparato en 1.170 kilociclos. seguro

de enconlrar el alto mensaje que busca. Las obras musi­

cales estjn pr cedidas de br ves explicaciones que sitúan

el valor y la hi toria de lo que en seguida ha de oirse.

Por otra parte. al medio dia. al con luir la transmisión

compl ta d una obra. e d.1 lugar a breve lecturas de las

página inmortal de la Literatura niversal. se reco­

mienda 1J le tUla de los libros capitales de la cultura hu­

mana y se dan a conocer las ediciones de la Universidad:

a ti"idad . ta que se repite indislintamente en las trans­

mision s d I dia. p ro de modo fijo. a las diez de la noche.

La uoz de España:

Por COrt sía del Dr. Tomá Perrín. la Universidad a­
cional podd hac r que s oiga la voz de los más altos in­
genios españoles. X.E.X.X. difundirá tod lo jueve. a
partir del 7 de octubre. hasta el fin diaño. a 1as nueve

d la no he. unos programas extraordinarios con el rubro:
Voces de spaña. El auditorio de Mhico oirá la voz au'

téntica de Unamuno. Pío Baroja. enéndez Pida!' Azo·
rín. tc. ;1 pre entación será hecha por algún intelectual

mexicano de altura y el ciclo será precedido por unas pa­
1 bras d 1 señor Rector de la Uni\·ersidad. Los programas

erán ilustrados con música española de calidad. El De­
partamento de Acción Social distribuirá oportunamente

u nos memotándum con el orden preciso a que estas transo

misiones se sujetarán.
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OOOL blanquea, limpia ~ pule la dentadura.

OOOL estimula 'B mantiene sanas las encías.

OOOL neutraliza las acidos de la cavidad bucal

OOOL purifica el aliento ~. provoca una deliciosa.

SENSACION DE FRESCURA.
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